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  A sesenta y siete grados y cuarenta y un minutos de latitud norte y cinco grados y once minutos de longitud oeste, en algún lugar del Atlántico Norte, cerca del círculo polar Ártico, entre los helados mares de Noruega y Groenlandia, el Atlantis se agitaba entre las aguas encrespadas.


  Acababan de toparse con algo inesperado.


  El viento soplaba con fuerza creciente y unas nubes densas y oscuras que no auguraban nada bueno se arremolinaban en el cielo. Rick Malatesta se apresuró a responder a la llamada. Salió a la cubierta y se apretó las gafas contra el ceño mientras examinaba el firmamento con los ojos entrecerrados. Después se ciñó el cuello forrado de pelo de su abrigo y cruzó una estrecha pasarela hasta una diminuta sala en la que sólo se escuchaba el zumbido de un puñado de ordenadores. Una ráfaga de aire congelada se coló por la puerta.


  Varias cabezas, apenas iluminadas por el mortecino resplandor de las pantallas, se giraron para mirarle.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rick.


  —Creo que hemos encontrado... algo —respondió un hombre alto y desgarbado, sin separar las manos del teclado ni los ojos del monitor que tenía frente a él.


  —Enséñamelo —le ordenó Rick.


  El hombre giró la pantalla hacia él y Rick distinguió el inconfundible brillo turquesa de las profundidades marinas iluminadas por el foco de un sumergible. La luz eléctrica arrancaba destellos de las partículas que flotaban en el agua, haciendo que titilaran como estrellas en movimiento.


  El azul profundo del agua se fundía poco a poco con el marrón verdoso del lecho marino a medida que el operador del sumergible hacía descender el aparato. De repente una pequeña mancha oscura e informe se adivinó en el centro del monitor.


  A medida que la mancha crecía, Rick se iba acercando a la pantalla. En unos segundos su cara estaba junto a la del operador, sobre su hombro, observando el monitor con extrema atención.


  El sumergible se aproximó y la mancha oscura comenzó a tomar forma. El aparato evolucionó lentamente y con majestuosidad sobre los restos hundidos, como un águila sobrevolando su presa.


  Rick volvió a ajustarse las gafas y acercó aún más su cara al monitor.


  —Gira cuarenta y cinco grados —ordenó—. Eso es. Ahora inclínalo un poco a babor... Un poco más... ¿Puedes acercarte a esta zona, Jean-Paul? —solicitó, tocando la pantalla con el dedo para indicar el punto exacto.


  —Rick, no estoy muy segura de lo que estamos viendo —dijo una mujer menuda y delgada a su espalda—. Pero sea lo que sea, desde luego no tiene el aspecto de un drakkar vikingo.


  Rick frunció los labios.


  —No, es obvio que no. Resulta de lo más interesante, ¿verdad? —se limitó a responder sin separar sus ojos de la pantalla.


  El sumergible recorrió el lugar durante algunos minutos más.


  —¿Crees que eso... lo que recuperamos esta mañana... viene de aquí? —preguntó la mujer.


  —¿De dónde podría provenir si no? —repuso Rick—. ¿A qué distancia está este pecio del lugar donde lo encontramos?


  —A unos cuatrocientos cincuenta metros, nornoroeste —informó el operador.


  Rick observó los restos submarinos, sumido en sus pensamientos.


  —Está bien, sube ese trasto antes de que el tiempo empeore —ordenó al fin al operador—. Supongo que habréis marcado toda la zona y anotado todos los detalles, ¿verdad?


  El operador asintió. Rick parecía complacido.


  —Mañana revisaremos las grabaciones y empezaremos con la planificación. ¿Qué previsión meteorológica tenemos?


  La mujer menuda consultó sus notas.


  —Bastante mala para al menos las próximas cuarenta y ocho o setenta y dos horas.


  Rick chascó la lengua.


  —En fin, eso nos dará más tiempo para prepararnos —dijo con resignación.


  Rick abrió la puerta pero se detuvo en seco, como si hubiera recordado algo.


  —Jean-Paul.


  —¿Sí, jefe?


  —¿Hay alguna noticia sobre tu hijo?


  —Los análisis han salido perfectos y el escáner está limpio —respondió con satisfacción.


  Rick se acercó al operador y chocó las manos con él.


  —Prepárate. En cuanto vuelvas a casa te retará a un partido. Y te dará una buena paliza, además —le dijo.


  Rick salió al puente y se tambaleó un poco antes de agarrarse a una barandilla. El mar se agitaba un poco más con cada minuto que pasaba.


  —¿Qué demonios nos hemos encontrado, Rick? —preguntó a sus espaldas la mujer, que había dejado la sala tras él.


  —Eso es lo que tenemos que averiguar ahora, Ingrid. Para eso nos pagan.


  —No —le contradijo ella—. A mí me contratasteis para localizar y rescatar los restos del naufragio de un barco vikingo.


  Rick enjuagó unas gotas de los cristales de sus gafas con el dorso de una gruesa manopla.


  —No me digas que no te gustan los retos —repuso, guiñándole un ojo.


  Ingrid resopló.


  —¿Quieres que escriba al señor Zahavi? —preguntó.


  Rick observó el pequeño helicóptero biplaza Robinson R22 que descansaba anclado a su plataforma en la popa del barco.


  —¿Habéis embalado el objeto que subimos a bordo esta mañana?


  La mujer asintió.


  —Entonces no te molestes, Ingrid. Creo que iré a informar a Zahavi en persona.


  Ella le miró desconcertada.


  —Mejor así, supongo. Tampoco sabría qué decirle exactamente. Pero no estarás pensando en volar con este tiempo, ¿verdad?


  El viento racheado alborotaba su melena.


  —Tú lo has dicho: el pronóstico meteorológico es malo. Si no salgo ahora, ya no podré hacerlo hasta dentro de dos o tres días.


  —¿Quieres echarle un vistazo al cielo, Rick? Hacer volar ese helicóptero de juguete en estas condiciones sería una temeridad.


  Rick agitó una mano y sonrió.


  —¿Esto? Es sólo un pequeño vendaval, nada más. No hay de qué preocuparse.


  Se ajustó de nuevo el cuello del abrigo y echó a andar en dirección a su camarote, procurando mantener el equilibrio a pesar de las sacudidas del barco.


  —Prepara el paquete, ¿quieres? Que lo carguen en el helicóptero lo antes posible —ordenó, gritando por encima del hombro para hacerse oír entre las ráfagas de viento y el agua que golpeaba el casco—. Me gustaría salir en unos veinte minutos.


  Ingrid lo miró mientras desaparecía tras un tramo de escaleras. Dirigió una mirada de preocupación, primero a las nubes amenazantes y después al aparato, que se bamboleaba con aspecto frágil al ritmo del buque en su plataforma. Sacudió la cabeza y volvió a entrar en la sala.


  —Lo hemos encontrado, señor —informó el piloto por radio—. Lo tenemos a la vista.


  —¿Se ha estrellado?


  —Negativo, señor. Está en perfecto estado. Se ha posado en el centro de un pequeño islote, al oeste de la isla de Røst.


  —¿Está Rick Malatesta allí?


  —Creo que no, señor. Tengo la cabina a la vista y parece vacía. Voy a ordenar a dos de los hombres que desciendan pero me temo que no encontrarán nada. Es un trozo de roca y tierra de no más de sesenta o setenta metros de longitud. No hay dónde ocultarse. No sé dónde puede estar Malatesta, pero no es aquí.
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  A unos tres mil kilómetros de distancia, Jano se acercó al mostrador de la entrada. La recepcionista le atendió con una gran sonrisa y, tras realizar una rápida llamada, le informó de que la persona con la que se había citado se demoraría unos minutos. Le señaló unos sillones frente al mostrador y le invitó a tomar asiento.


  Jano le dio las gracias.


  —Tienen un bonito edificio —comentó.


  La recepcionista le miró con un ligero aire de extrañeza, como si la conversación fuese algo ajeno a sus obligaciones.


  —Sí, sí que lo es.


  —Creo que originalmente se construyó como un palacete para una familia noble, ¿verdad?


  La recepcionista alzó las cejas y le miró un instante en silencio.


  —Pues no tenía ni idea —se limitó a responder antes de atender una nueva llamada.


  No, claro que no. Se sintió estúpido. Nadie le concedía importancia ya a esos detalles. En ese momento, una mujer de mediana edad con un caro traje de chaqueta gris le llamó por su nombre y él se puso en pie.


  La reunión fue breve. La mujer estrechó la mano de Jano mientras sujetaba la puerta de cristal de la sala de reuniones.


  —Nos pondremos en contacto con usted, señor Malatesta —dijo, mientras estrechaba la mano de Jano.


  Él sonrió y mostró su agradecimiento por el tiempo que ella y su compañero, un hombrecillo calvo y gordo que apenas había hecho esfuerzo alguna por ocultar su aburrimiento, le habían dedicado.


  Jano sabía que nunca se pondrían en contacto con él. Nunca lo hacían. Había recibido demasiadas promesas idénticas a aquella como para dejarse engañar por ellas.


  Se despidió de la agradable joven de la recepción y la puerta giratoria le devolvió a la luz y el ajetreo del mediodía del viernes en el centro de Madrid. Se dio cuenta entonces de cuan aislado de la vida exterior había estado durante la reunión.


  Jano giró sobre sus talones para contemplar el elegante edificio de tres plantas, con sus recios muros de piedra clara, que había nacido como un lujoso palacete un par de siglos atrás y que ahora no era más que el pretencioso refugio de un montón de oficinistas con nóminas gruesas y vidas monótonas. Sintió que era un triste destino para un lugar tan majestuoso.


  Hizo señas a un taxi y dio orden a su conductor de llevarle de vuelta a la universidad. Después sacó su móvil del bolsillo.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó la mujer al otro lado de la línea.


  Jano suspiró.


  —Como siempre, María —respondió con resignación—. Mucha amabilidad pero ningún interés.


  —Cuánto lo lamento, Jano —dijo ella.


  —Al menos el café era bueno.


  —Supongo que es como suelen decir: cada no que recibes te acerca un poco más al sí.


  Nadie se creía eso.


  —En realidad no sé por qué sigo intentándolo. Tendría más posibilidades de conseguir la financiación jugando a la lotería. A nadie parece interesarle ya la Historia.


  —Tú no pierdas la esperanza.


  —Quizá si añadiera un buen número de pantallas al proyecto tendría más posibilidades —reflexionó con una leve amargura—. Y espectáculos de luces. O algunos videojuegos. Quizá alguien famoso que preste su imagen. ¿Crees que habrá alguna estrella del fútbol que sea un historiador aficionado en sus ratos libres?


  La mujer rió.


  —Políticos, Jano. Lo que necesitas en realidad son políticos.


  —Cierto. Porque como tú y yo sabemos bien, los yacimientos arqueológicos dan votos a millones... En fin, sólo te llamo para decirte que me han dado puerta tan pronto como han podido así que ya estoy en camino. No hará falta que me cubras las dos últimas horas.


  —Hablando de eso. Valverde ha preguntado por ti. No parecía muy contento.


  —Es su estado habitual. Intentaré evitarle cuanto pueda.


  —De verdad que lo siento, Jano —insistió ella con tono de conmiseración.


  —No te preocupes —contestó Jano—. Lo cierto es que ya estoy acostumbrado. Muchas gracias por echarme un cable de todos modos.


  Las clases del viernes acostumbraban a ser las más complicadas. Los estudiantes andaban bastante más pendientes de sus planes para el fin de semana que de cualquier cosa que Jano pretendiera exponer.


  Quedaba media hora para terminar la última de ellas cuando la puerta al fondo del aula se abrió con sigilo, dando paso a un hombre enorme vestido con un sobrio traje oscuro. El hombre tomó asiento muy cerca de la puerta, cruzó las manos sobre el pupitre y se concentró en la explicación de Jano.


  Tan pronto como sonó el timbre que anunciaba el final de la clase, los estudiantes huyeron en una caótica desbandada. El hombre del traje, sin embargo, permaneció sentado en su silla en el extremo opuesto de la sala, sin hablar. Jano recogió los papeles y apuntes de su mesa se los colocó bajo el brazo y se encaminó hacia la puerta.


  El hombre se puso entonces en pie. Visto más de cerca, Jano se sorprendió por su corpulencia. Era uno de los seres humanos más inmensos que había visto jamás.


  El tipo del traje se dirigió hacia él, dispuesto a cortarle el paso. Pero en ese instante otro hombre, mucho más menudo, con un peinado desafortunado que trataba con escaso éxito de ocultar su reluciente calva pasó por su lado a toda prisa. Al hacerlo, echó una mirada al grandullón que combinaba la sorpresa con un disgusto poco disimulado, la misma que le podría haber lanzado a una cucaracha que corriera hacia un rincón.


  Jano chascó la lengua en silencio. Creía que había logrado librarse de aquel encuentro.


  —¿Se puede saber dónde estabas esta mañana?


  —Ah, hola, profesor Valverde. Me surgió un imprevisto que debía atender —mintió Jano—. Por suerte, María podía cubrirme.


  —¡Ah, qué bien! María podía cubrirte. Entonces no pasa nada, olvídalo —repuso el hombre calvo con un desagradable tono sarcástico—. ¿Tú crees que esto es un campamento de verano o un club de aficionados a la Historia? ¿Crees que puedes dejar de venir y repartir tus clases entre el personal alegremente y cuando te plazca?


  Jano no respondió.


  —Te haré una pregunta sencilla. Si alguna vez has leído el reglamento interno seguramente sepas contestarla. ¿Quién debe autorizar un cambio de clases entre profesores?


  —El director del departamento —musitó Jano.


  —Correcto. Y sin embargo no recuerdo haberlo autorizado. Quizá esté empezando a sufrir lagunas de memoria porque, si no me fallan las cuentas, es la tercera vez que ocurre este curso. Quizá me hayan cesado en mi puesto y no lo recuerde. ¿Crees que debería consultarlo con mi médico?


  —Solo intentaba evitar molestias —se excusó a Jano.


  —¿A quién? ¿A mí o a ti?


  Jano se mordió la lengua.


  —No volverá a repetirse —aseguró.


  —Eso espero. Será lo mejor para todos —respondió Valverde. Acto seguido se dio la vuelta y salió del aula sin despedirse.


  —Un hombre antipático —dijo el tipo del traje oscuro siguiéndole con la mirada al tiempo que se plantaba frente a Jano, evitando que pudiera marcharse—. Alguien debería enseñarle buenos modales. ¿El profesor Jano Malatesta? —le preguntó.


  Jano vaciló un instante antes de responder.


  —¿Qué quiere?


  —¿Es usted el profesor Jano Malatesta?


  Jano presintió que el hombre ya sabía la respuesta.


  —Sí, soy yo. ¿Y quién es usted?


  —Permita que le ayude, profesor —dijo, extendiendo una mano enorme y poderosa como la garra de un oso. Agarró con ella el fajo de papeles que Jano llevaba bajo el brazo y con la otra tomó su maletín—. Si no le importa, le acompañaré a su despacho.


  Aquello sonó más a una orden que a una petición.


  Recorrieron los pasillos del edificio, bajaron un par de tramos de escaleras y llegaron al semisótano en el que se encontraba su despacho. Aquel tipo era tan grande que tuvo que colocarse de perfil cuando se cruzaron con uno de los profesores del departamento de Prehistoria para permitirle el paso.


  Jano introdujo la llave en la cerradura y empujó la puerta. Tomó los papeles y su maletín de manos del hombre del traje y los colocó sobre su escritorio. Después se sentó detrás de la mesa, intentando sentirse así un poco menos intimidado, e invitó a su visitante a tomar asiento.


  El hombre, sin embargo permaneció en pie. Introdujo la mano en el interior de su chaqueta.


  —¿Y bien? ¿Me va a decir qué es lo que quiere de mí? —preguntó Jano.


  El hombre se limitó a alzar el dedo índice.


  De algún lado del interior de la americana extrajo una pequeña tableta electrónica. Pulsó varias veces la pantalla y le entregó el dispositivo.


  Jano lo tomó y miró al hombre con aspecto inquisitivo. No entendía nada. El tipo le hizo un gesto con la barbilla, indicándole que mirara la pantalla.


  Al parecer había iniciado una videollamada. El destinatario no tardó en responder. Su cara le resultó vagamente familiar.


  —El profesor Malatesta, debo suponer —le saludó el hombre, con un leve acento extranjero—. Veo que ya ha conocido a Leon.


  Jano alzó la vista. Aquel tipo parecía completamente fuera de lugar allí. Tenía un aspecto casi cómico en el interior de su diminuto despacho atestado de papeles. Le recordó a un animal enorme que había tenido la desgracia de ser encerrado dentro de una jaula demasiado pequeña.


  Leon asintió con la cabeza.


  —No habíamos tenido oportunidad de presentarnos formalmente. Ambos parecen saber quien soy yo. ¿Puedo saber yo con quién hablo y qué quieren de mí?


  El hombre de la pantalla sonrió. Aunque parecía joven había un aire de autoridad en él. Tenía la cabeza grande, unos ojos claros y vivos bajo unas cejas densas, el pelo desordenado y una barba corta y cuidada.


  —Mi nombre es Laszlo Zahavi. En cuanto a lo que quiero de usted, debo pedirle que me conceda unos minutos para explicárselo.


  Jano miró la pantalla con los ojos desorbitados. El hombre sonrió divertido, como si fuera una reacción que ya había visto otras veces antes.


  Jano miró a Leon, después la pantalla y de nuevo a Leon.


  Leon volvió a asentir y le señaló el dispositivo.


  —¿Esto es una broma? ¿Es usted ese Laszlo Zahavi? —preguntó Jano con incredulidad.


  Zahavi rió divertido.


  —En efecto, profesor. Soy ese Laszlo Zahavi.


  Jano sacudió la cabeza.


  —Ahora sí que no entiendo nada —musitó.


  Zahavi se recostó en su silla, allá donde estuviera, antes de volver a hablar.


  —Lo comprenderá todo enseguida, profesor —dijo—. Veo que conoce mi nombre y doy por hecho, por tanto, que sabe quién soy y a qué me dedicó.


  Jano hizo un gesto afirmativo.


  —Una de las grandes ventajas que tiene alcanzar una posición como la mía es que le permite a uno perseguir casi cualquier sueño que se le pueda ocurrir. Y más allá de mi fortuna y de mis negocios, lo que quizá no sepa es que yo, como usted, soy un apasionado de la Historia. Como tal, he financiado varios proyectos e investigaciones alrededor del mundo.


  —Sigo sin comprender... —objetó Jano.


  —Verá, profesor. Uno de esos proyectos, uno de los mayores de hecho, tiene relación con la recuperación de los restos de un naufragio.


  Jano frunció el ceño.


  —Verá, señor Zahavi. Mi especialidad son los íberos. Es un pueblo apasionante pero me temo que no eran grandes navegantes. No estoy seguro de poder serle de mucha ayuda.


  Zahavi se acodó sobre su mesa y se acercó a la pantalla.


  —Probablemente no sea usted, profesor, quien más sabe sobre los restos que encontramos. Pero creo que sí es quien mejor conoce a mi jefe de proyecto.


  El gesto de Jano se transformó.


  —No querrá decir...


  Las pobladas cejas de Zahavi se arquearon y dibujó una media sonrisa.


  —Rick —murmuró Jano entre dientes—. Oiga, señor Zahavi, no sé en qué lío le ha metido mi hermano pero le aseguro que yo no tengo nada que ver con ello.


  —Lo sé, profesor —respondió Zahavi.


  —Hace años que no hablo con él.


  —También lo sé.


  Jano miró de nuevo a Leon antes de volver a dirigirse a Zahavi.


  —¿Entonces qué quiere de mí? —preguntó—. Conociéndolo como lo conozco, doy por hecho que mi hermano se la ha jugado, pero si piensa utilizarme como moneda de cambio ya le adelanto que se ha equivocado de medio a medio. La única persona que le importa a Rick es él mismo.


  Zahavi soltó una larga carcajada. Leon, en un exceso, se permitió una leve sonrisa.


  —Puede estar tranquilo, profesor. Ese no es mi estilo, y tampoco estamos completamente seguros de qué ha ocurrido con su hermano. Sólo le pido que acompañe a Leon si no tiene un plan mejor para este fin de semana.


  Jano dudó un instante.


  —¿Que le acompañe a dónde? —preguntó Jano.


  —Lejos, si le soy sincero. Es algo largo de explicar, y precisamente por ello me gustaría que nos viéramos en persona. Le prometo que si después de la reunión quiere regresar a sus clases, el lunes a primera hora estará en su aula.


  A Jano no parecía seducirle la idea.


  —Profesor, no sabemos qué ha ocurrido con su hermano. No puedo afirmarlo con seguridad, pero es posible que esté en peligro. Y con él, un objeto de un valor histórico incalculable. Sólo le pido que me permita exponerle la situación con detalle. Todos los gastos corren de mi cuenta y me comprometo a compensarle generosamente por las molestias. Si después de escucharme decide desentenderse del tema, Leon le conducirá puntualmente de vuelta a su despacho para que pueda continuar con su vida como si nada hubiera ocurrido.
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  Leon le abrió la puerta trasera de un enorme Mercedes oscuro con las lunas tintadas. Acababa de aceptar la invitación de Zahavi y Jano ya se arrepentía de haberlo hecho. Años atrás se había jurado a sí mismo que nunca más se vería mezclado en los asuntos de Rick.


  Jano ni siquiera tuvo que decir la dirección de su apartamento a Leon, cosa que le resultó inquietante. Resultaba evidente que le habían investigado a fondo.


  El Mercedes apenas podía circular por la estrella callejuela en la que vivía Jano. Leon se vio obligado a maniobrar con el tacto de un cirujano para lograr estacionar el coche a un par de manzanas de su portal.


  Leon escoltó a Jano hasta su apartamento. El profesor buscó su bolsa de viaje, la colocó sobre la cama y dudó. Se asomó al salón. Leon seguía de pie frente a la puerta, con las manos enlazadas frente a él.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  Leon le miró en silencio.


  —Oh, vamos. Ayúdeme un poco, ¿quiere? —protestó Jano—. ¿Frío o calor? ¿Bufanda o bermudas?


  —Frío —se limitó a responder Leon.


  —Qué tipo tan charlatán —musitó Jano mientras buscaba algo de ropa de abrigo en su armario.


  Diez minutos más tarde, Leon salía del portal de Jano cargando con la bolsa de viaje y el maletín de un ordenador portátil. Estaban a una decena de metros del Mercedes cuando Leon se detuvo. Entregó la bolsa y el maletín a Jano y lo empujó de espaldas contra el muro del edificio junto al que se habían detenido.


  —No se mueva de ahí, profesor —le ordenó.


  Solo entonces Jano se dio cuenta de que tres hombres se acercaban a ellos desde distintas direcciones. Uno había surgido de un portal unos metros más adelante, otro parecía haberles seguido desde que abandonaron su edificio y el tercero cruzaba la calzada desde la acera opuesta.


  —Bonito coche, amigo —dijo el tipo que venía desde el otro lado de la calle—. Te hemos visto aparcarlo hace un rato.


  Su ropa no parecía muy limpia, y lo mismo ocurría con su pelo, largo y enmarañado y cogido con una goma. Una fea cicatriz bajaba desde la oreja derecha hasta la mandíbula. Sus dos compañeros no tenían mucho mejor aspecto.


  Jano apretó la bolsa de viaje contra su pecho y la espalda contra la pared. Leon, en cambio, no se inmutó.


  —¿Qué tal es conducir una máquina así, amigo? Seguro que no te importa que nos demos una vuelta para probarla.


  Leon inclinó ligeramente la cabeza, elevó un poco los hombros y separó ligeramente las piernas.


  —Tengo prisa. Es mejor para todos que no nos hagáis perder el tiempo —respondió con voz calmada.


  Los hombres ya habían llegado hasta ellos. Uno cerraba la retirada hacia el edificio de Jano mientras los otros dos les enfrentaban cara a cara.


  El tipo de la cicatriz sonrió sin el menor atisbo de simpatía y sacó una enorme navaja automática del bolsillo de su cazadora. El reflejo del sol en el filo heló la sangre de Jano, que se aferró aún con más fuerza a su bolsa de viaje.


  —Bonito traje —intervino el hombre que les había seguido, al tiempo que levantaba el bajo de la chaqueta de Leon con su navaja—. Sería una pena estropearlo.


  Leon dio un pequeño tirón para alejar la americana del cuchillo.


  —¿Vas a ser buen chico y nos vas a dar la llave del coche de una vez? ¿O vamos a tener que cogerla por las malas? —insistió el tipo de la cicatriz, dando un paso al frente y alzando la navaja.


  Leon suspiró. Para Jano, lo que ocurrió a continuación fue como contemplar una película a cámara lenta.


  El tipo de la cicatriz hizo el amago de colocar su navaja en la garganta de Leon, pero la enorme mano de este se movió a una velocidad inusitada e hizo presa en la muñeca del agresor. Leon torció con fuerza el brazo, obligando al tipo de la cicatriz a agacharse. Después tiró con furia de él mientras giraba en redondo, y en cuestión de una fracción de segundo el filo de la navaja automática, que ahora apuntaba hacia el suelo, acabó clavado hasta el mango en el muslo del hombre que les había seguido desde el edificio de Jano.


  Este profirió un grito agudo y dejó caer el cuchillo que había usado para juguetear con la americana de Leon. Tan pronto como tocó el pavimento, lo envió debajo de un coche estacionado con un patada. Después estiró de la muñeca del tipo de la cicatriz, extrayendo la navaja del muslo del pobre diablo. La pernera del pantalón se tiñó de un rojo intenso.


  El tercer agresor se abalanzó sobre Leon con intención de ayudar a sus compañeros, pero este colocó su mano libre bajo la barbilla del tipo de la cicatriz, a quien aún sujetaba por la muñeca, y la alzó bruscamente. Como consecuencia del empujón, salió catapultado hacia atrás y su coronilla se estrelló contra la cara del compinche que se les echaba encima. Cayó de espaldas como un árbol recién talado.


  Con sus dos secuaces derribados, Leon obligó al tipo de la cicatriz a girarse de nuevo y tiró una última vez de su muñeca, hacia atrás y hacia dentro. Jano pudo oír un desagradable chasquido antes de que el hombre comenzara a gritar.


  —Ahora tienes el hombro dislocado —le informó Leon—. Así que será mejor que dejes lo de conducir mi coche para otro momento. Creo que tu amigo tiene la nariz rota —añadió, señalando al hombre que seguía tendido en el suelo, gimiendo y cubriéndose la cara con las manos ensangrentadas—. Y en cuanto a ese, será mejor que lo llevéis a un hospital antes de que se desangre. No olvidéis presionar firmemente la herida hasta que le atiendan.


  Después recogió la navaja automática del suelo.


  —Y creo que me quedaré con esto para evitar futuros percances —dijo, guardando la hoja y colocando el arma en el bolsillo de su americana.


  Jano vio alejarse a los tres hombres calle abajo, renqueantes. Seguía de puntillas, aferrado a su bolsa, haciendo fuerza con la espalda contra la pared.


  —Ya puede relajarse, profesor —dijo Leon con la naturalidad de quien acababa de espantar una avispa.


  Le tendió la mano. Jano le entregó la bolsa y el maletín del ordenador.


  Caminaron los pocos pasos que les separaban del Mercedes. Cuando Leon abrió la portezuela del maletero y se agachó para colocar el equipaje, Jano pudo ver con claridad una cartuchera bajo la chaqueta.


  —Pero, pero... —murmuró, señalándola.


  Leon sonrió.


  —Sólo me verá sacar el arma cuando esté dispuesto a usarla —respondió, dando unos golpecitos sobre ella—. Y es algo que prefiero evitar siempre que me es posible.


  Cerró el maletero y abrió la puerta trasera del coche para Jano.


  —Además un poco de ejercicio ayuda a mantenerse en forma —añadió, antes de cerrarla con suavidad.
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  Leon condujo el Mercedes hasta un aparcamiento anexo a un pequeño edificio de una planta junto al aeropuerto. Detrás de él, en una explanada de hormigón cuidadosamente señalizada, Jano pudo ver no menos de una docena de pequeños y lujosos jets estacionados. Era su primer contacto con una terminal privada.


  Leon condujo a Jano a una sala luminosa y amueblada con gusto que no tenía nada que ver con las zonas de espera de aeropuerto a los que estaba acostumbrado.


  En el rincón opuesto, dos hombres con trajes caros charlaban ante unas tazas de café y una bandeja con fruta. Lanzaron una rápida mirada a Jano, que inmediatamente se sintió fuera de lugar.


  —Espéreme aquí, profesor —le pidió Leon, indicándole un ancho sillón forrado en piel—. Voy a gestionar nuestro vuelo. ¿Le apetece tomar algo?


  Jano negó con la cabeza. Después se sentó y trató de ocultar lo mejor que pudo la bolsa de viaje de lona tras sus piernas.


  Leon regresó al cabo de un rato y se sentó junto a él. Le informó de que tardarían unos veinte minutos en despegar y no volvió a hablar.


  Jano observó a los hombres al otro lado de la sala cuando se pusieron en pie. Se preguntó cuánto costarían las elegantes corbatas de seda que acomodaron bajo sus americanas o los brillantes gemelos con los que abrochaban los puños de sus camisas pulcramente planchadas. Todo en ellos, hasta el menor detalle, le resultaba desagradablemente ostentoso. Sintió una antipatía visceral hacia ellos. Deseó que no fuera simple y vulgar envidia.


  Al poco tiempo, un hombre joven de uniforme se acercó a Leon y le murmuró algo cerca del oído. Leon asintió y se puso en pie.


  —En marcha, profesor.


  Jano siguió a Leon a través del edificio hasta una puerta acristalada que daba acceso a las pistas. Un carrito eléctrico, similar a los que se ven en los campos de golf, les esperaba al pie de la escalera.


  Estaba a punto de cruzar la puerta cuando alguien le tocó suavemente en el hombro.


  Jano se giró y se encontró cara a cara con una mujer con una chaqueta adornada con un pequeño logotipo en las solapas. Era alta, delgada y con unos sorprendentes ojos heterocromáticos: el izquierdo era de un frío color azul, casi gris; el derecho, de un marrón claro muy cálido.


  —Disculpe, caballero. Creo que se la ha caído esto. No querría que se marchara sin él —dijo, alargando la mano hacia Jano y sonriendo.


  Jano tomó lo que le ofrecía y lo examinó. Era un elegante bolígrafo de acero inoxidable.


  —No, yo no... —respondió, pero cuando alzó la vista la mujer ya se había dado la vuelta y se alejaba en dirección a un mostrador al otro lado del vestíbulo.


  —Vamos, profesor —le urgió Leon, sentado en el cochecito. Su enorme corpachón parecía desbordarlo.


  No había ningún lugar en el que depositar el bolígrafo y Leon consultaba su reloj. Jano se encogió de hombros, se guardó el bolígrafo en el bolsillo de la chaqueta y bajó la escalera para acomodarse junto a Leon.


  El vehículo les condujo hasta el pie de un jet bimotor decorado en tonos blancos y dorados. Jano se maravilló al subir la media docena de escalones y contemplar el interior de la cabina.


  Aquel pequeño avión era como un lujoso salón con alas. Sus pasos quedaron silenciados por una gruesa y mullida moqueta beige mientras atravesaba una zona equipada con un sofá de cuero de tonos claros y una pantalla más grande que el televisor de su apartamento en dirección al área de reuniones al fondo de la carlinga, equipada con cuatro amplios sillones y una reluciente mesa plegable en madera pulida con esmero.


  Leon ocupó uno de los asientos y con un gesto sugirió a Jano que se sentara frente a él.


  Jano se sentó, y antes de abrochar el cinturón estiró el brazo y tocó el techo de la cabina. Después se agachó y rozó el suelo enmoquetado con la yema de los dedos, cerró los ojos y empezó a murmurar.


  —¿Está rezando?


  —Recitando. La Canción del pirata, de José de Espronceda, para ser exactos. Me ayuda a relajarme. Me distrae la mente. Odio volar —respondió.


  Y comenzó a murmurar de nuevo. Ya estaba acostumbrado a las miradas de extrañeza y a las risas disimuladas cuando ejecutaba su ritual.


  El despegue fue rápido y suave, casi imperceptible. Cuando alcanzaron la altura de crucero, Leon recostó el asiento y entornó los párpados.


  —Estoy despierto, profesor —dijo, y Jano no estuvo seguro de si lo hizo para tranquilizarle o a modo de advertencia—. Si necesita cualquier cosa, no tenga ningún reparo en decírmelo.


  Jano extrajo el ordenador portátil de su maletín y lo colocó frente a él. Durante un rato intentó en vano leer algunos de los trabajos que sus alumnos le habían enviado. No lograba concentrar su atención en los textos.


  Bajó la tapa del ordenador y se inclinó para echar un vistazo por la ventanilla. Se sorprendió al comprobar que volaban sobre el mar. ¿A qué velocidad se movía aquel trasto?


  Jano se asomó a las ventanillas del lado opuesto, intentando calcular la posición del avión respecto al sol.


  —Estamos yendo en dirección norte, ¿verdad? —preguntó.


  Leon asintió sin abrir los ojos.


  —¿Muy al norte?


  —Bastante, profesor. Aterrizaremos en Tromsø, Noruega.


  Jano dejó escapar un silbido. Y tanto que iban en dirección norte. Tromsø estaba varios cientos de kilómetros por encima del círculo polar Ártico.


  —¿Es allí donde estaba trabajando mi hermano para tu jefe?


  Leon se incorporó ligeramente en su asiento antes de mirarle.


  —Toda la información que necesita se la proporcionará en persona el señor Zahavi, profesor. Para eso estamos haciendo este viaje. Ahora intente relajarse y disfrute del vuelo. ¿Está seguro de que no quiere nada para comer o beber?
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  El jet tomó tierra con la misma suavidad con la que había despegado. Leon se desabrochó el cinturón de seguridad, se cargó con el equipaje de Jano y le condujo hacia la salida. En cuanto la escalerilla adosada a la portezuela se desplegó, Leon le invitó a bajar mientras él intercambiaba unas palabras con los pilotos.


  Jano se detuvo en un escalón a medio camino de la pista. Miró alrededor con aire de desconcierto. Consultó el reloj de su muñeca, después alzó de nuevo la mirada y consultó una vez más el reloj. Luego sacudió la muñeca con incredulidad.


  Un sol brillante y anaranjado relucía muy cerca del horizonte, más allá de los edificios del aeropuerto y del pequeño brazo de agua al pie del cual se levantan, justo por encima de las montañas de la vecina isla de Kvaløya. Era un bello atardecer. Sin embargo su reloj marcaba las diez y cincuenta minutos de la noche.


  —El sol de medianoche, profesor. Es bonito, ¿verdad? ¿Es la primera vez que tiene la oportunidad de contemplarlo? —dijo Leon a su espalda.


  Una ráfaga de aire frío y húmedo le provocó un pequeño estremecimiento. Jano calculó que debía haber cerca de veinte grados de diferencia respecto al momento en que había subido a bordo del avión unas horas antes.


  Una furgoneta negra maniobró hasta detenerse muy cerca del jet. Un hombre con gafas de sol se apeó del asiento del conductor, saludó a Leon con un gesto de la cabeza y abrió la puerta corredera que daba acceso al habitáculo de los pasajeros. Leon colocó su manaza en la espalda de Jano y suave pero firmemente le impulsó a entrar en el vehículo.


  La furgoneta les condujo en dirección este, a través de la isla de Tromsøya, en la que se ubica la mayor parte de la ciudad y en cuya costa oeste se encuentra el aeropuerto.


  Atravesaron varias calles con un inconfundible aire polar. El asfalto era oscuro y húmedo. Algunas carecían de aceras pero tenían caminos de grava o hierba en su lugar. En casi todas abundaban unas pintorescas y coloridas casas de dos o tres alturas, forradas con paneles de madera y con empinados tejados para evacuar la nieve en los meses más fríos. Los habitantes de Tromsø parecían hacer frente al gris y gélido invierno ártico con toda la paleta de colores de un pintor aplicada a sus fachadas.


  —Hubo un tiempo en que era símbolo de estatus —dijo Leon.


  —¿Perdón?


  —El color de las casas —explicó Leon, señalando con el dedo a través de la ventanilla—. Antiguamente el color era un indicio la clase social de la familia que la habitaba. La pintura roja, a base de arcillas o sangre de pescado y aceites, era la más barata y sencilla de fabricar, de modo que este era el color que solían escoger los granjeros o los pescadores. La pintura amarilla se hacía a base de ocre y era algo más cara, por lo que las casas de ese color solían pertenecer a artesanos o mercaderes. Mientras que la pintura blanca, la más costosa de crear, que se obtenía a base de zinc, estaba reservada para las clases más pudientes. Pero eso era siglos atrás, claro. Supongo que hoy es algo puramente estético.


  Jano miró asombrado a Leon. Era la primera vez que se salía de su rígido papel de escolta.


  —No tenía ni idea —respondió.


  —Siempre me han fascinado estos paisajes nórdicos —añadió, sin apartar la vista de la ventanilla. Y se volvió a sumir en el silencio.


  La furgoneta siguió avanzando y llego a una calle más amplia, con algunos edificios modernos y algo más grandes. Al llegar a un cruce, el conductor enfiló en dirección al largo puente que atravesaba el estrecho y conectaba la isla con el continente.


  Al otro lado del puente, una peculiar construcción hecha a base de cristal y puntiagudos triángulos de hormigón superpuestos llamó la atención de Jano.


  —Es la catedral de la ciudad, profesor.


  Jano mantuvo la mirada fija en el edificio a medida que la furgoneta se alejaba de él. De repente fue consciente de que tomaban una carretera que corría paralela a la costa en dirección sur, adentrándose en áreas menos pobladas y alejándose de la ciudad.


  —¿Es que aún no hemos llegado? —preguntó.


  —Ya falta poco, profesor —prometió Leon—. Tenga un poco más de paciencia.


  La furgoneta continuó circulando durante algún tiempo por la estrecha carretera de dos carriles, con las azules y tranquilas aguas del fiordo y la silueta de las montañas de las islas más allá de él a su derecha y las verdes laderas densamente pobladas de coníferas a su izquierda.


  En un desvío, el conductor se dirigió tierra adentro, siguiendo una calzada solo un poco más ancha que el vehículo que atravesaba solitarios campos de cultivo entre montes y ondulaciones. Cruzaron unas pocas zonas habitadas, consistentes en desperdigadas casas bajas de madera de aspecto rústico a las que se llegaba a través de caminos de grava.


  Finalmente, el conductor abandonó el asfalto y tomó una pista de arena apisonada que les condujo hasta un edificio bajo y alargado, pintado en color blanco. Más allá de él se veía lo que parecía un enorme almacén y una larguísima pradera de forma rectangular cubierta de hierba, que muy bien podía alcanzar un kilómetro de largo por unos cien metros de ancho, flanqueada por angostos caminos sin pavimentar.


  La furgoneta se dirigió hacia la zona del almacén, y al girar la esquina Jano pudo ver un par de pequeñas avionetas de hélice, un planeador sin motor y un helicóptero junto al que charlaban tres hombres, que se giraron al oír el rumor del motor y de las ruedas sobre la tierra. Supuso que se trataba de un pequeño campo de vuelo privado y que aquella pradera hacía las veces de pista de aterrizaje.


  Leon no esperó a que la furgoneta se detuviera. Empujó la puerta corredera en cuanto esta aminoró la marcha, se apeó y se acercó a los tres hombres. Después de estacionar, el conductor tomó el equipaje de Jano y se unió al grupo. Jano hizo lo mismo cuando Leon le hizo un gesto.


  —No iremos a montar en este trasto, ¿verdad? —le preguntó.


  Leon le puso su manaza en el hombro.


  —No me diga que le dan miedo las alturas, profesor.


  Dos de los hombres se dirigieron al helicóptero. Uno de ellos accedió a la cabina, manipuló algunos de los mandos y las aspas comenzaron a girar muy lentamente sobre sus cabezas. Mientras tanto, el otro regresó con un objeto parecido a un walkie-talkie en la mano. Era una caja negra de plástico con un dial luminoso y una pequeña antena, que paseó con cuidado por todo el frente y la espalda de Leon. Después hizo lo mismo con el equipaje de Jano y por último pasó a su dueño.


  —¿A qué viene todo esto? —preguntó a Leon, mientras obedecía al hombre, que le instaba a separar los brazos y las piernas.


  —Trámites rutinarios, profesor. No se preocupe.


  El hombre rastreó su pierna derecha y después la izquierda.


  —¿De verdad es necesario todo esto? —preguntó de nuevo Jano, justo en el momento en el que el aparato comenzó a emitir un agudo e insistente pitido al llegar junto a su cadera.


  El tipo le mostró la pantalla a Leon. La escala del dial estaba iluminada hasta el nivel máximo. Jano se estremeció. No sabía qué significaba pero presintió que no podía ser nada bueno.


  Leon miró a Jano con el ceño fruncido. Le tanteó el bolsillo y después extrajo de él un bolígrafo metálico.


  —¿Qué es esto, profesor?


  Inconscientemente, Jano había alzado los brazos por encima de los hombros. Miraba a Leon con los ojos desorbitados y las manos en alto.


  —Un bolígrafo, ¿no?


  Leon manipuló el cuerpo del bolígrafo. Desenroscó la parte inferior del cuerpo metálico y después la superior. Arrojó ambas cubiertas lejos. Después sostuvo el cuerpo central entre el índice y el pulgar. Parecía un minúsculo dispositivo electrónico.


  —¿Por qué ha traído esto, profesor? —. Leon no era un hombre muy afable, pero su tono había perdido cualquier mínimo rastro de cordialidad.


  Jano miró alrededor. Más allá de la enorme pradera solo veía árboles y montes. No había rastro de un ser humano. Se sintió completamente indefenso.


  —¡Y yo qué sé! ¡Ni siquiera es mío! —protestó.


  —¿Y qué hacía en su bolsillo?


  —Me lo dio aquella mujer. Justo antes de despegar.


  —¿Qué mujer?


  —La mujer del aeropuerto. Dijo que se me había caído, aunque yo no lo había visto nunca. Me lo puso en la mano y se marchó —explicó Jano. Su voz sonaba aguda y atropellada—. Tú te estabas impacientando, así que me lo guardé y nos fuimos.


  —¿De verdad espera que me crea eso, profesor? —dijo Leon, acercando su cara a la de Jano.


  Entonces algo se revolvió dentro de Jano. Bajó los brazos y dio un paso atrás.


  —Bueno, ya es suficiente, amigo —dijo, con una serenidad que a él mismo le resultó sorprendente—. Fuisteis vosotros quienes vinisteis en mi busca, ¿recuerdas? Yo no pedí meterme en esto. Hace unas horas que te conozco y desde entonces he tenido tiempo de mantener una conversación con un multimillonario, de verte apuñalar a un tipo en el muslo y dislocarle el hombro a otro, de viajar hasta el círculo polar en un jet privado... y ahora me dices que me han colocado un micro o lo que demonios sea eso. Yo no sé cómo es tu vida, pero en la mía esto no es precisamente un día de rutina. Así que si no te fías de mí, no hay ningún problema. Consígueme un billete de regreso, me doy la vuelta aquí mismo, me subo a esa furgoneta y me vuelvo a la tranquilidad de mi casa. Y le dices a tu jefe que le deseo suerte en la búsqueda de mi hermano.


  Leon miro fijamente a los ojos de Jano durante unos segundos.


  —Un localizador —dijo al fin.


  —¿Perdón?


  —Lo que había oculto en el bolígrafo era un localizador GPS. Alguien tenía interés en saber a dónde se dirigía, profesor.


  —¿Y por qué demonios...?


  —Ya ve que estas precauciones sí son necesarias —le interrumpió Leon—. ¿Recuerda algo de esa mujer?


  Jano meditó un instante.


  —No demasiado —mintió—. Era joven, creo. Pero poco más puedo decir. No me fijé mucho en ella.


  Leon había sido muy poco informativo desde el primer instante, así que Jano decidió que era justo empezar a corresponderle.


  Miró a Jano detenidamente, como si evaluara mentalmente sus opciones. Finalmente, tomó el pequeño dispositivo entre sus dedos y con un pequeño movimiento lo partió sin esfuerzo, como si se tratara de una galletita salada. Después arrojó los pedazos a lo lejos y señaló al helicóptero, cuyo rotor había ido acelerando y ya levantaba nubes de polvo del suelo.


  —Suba a bordo, profesor. Si los aviones no le gustan, esto le va a entusiasmar.
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  El primer vuelo en helicóptero de Jano fue una tortura. Se alegró de no haber comido nada durante el viaje en avión. Al poco de que el aparato se elevara en el aire, su estómago se había contraído hasta el punto en que sentía como si una enorme y pesada piedra hubiera ocupado su lugar, provocándole una desagradable sensación de náuseas. Dudaba si algún día sería capaz de volver a ingerir alimentos sólidos.


  El helicóptero volaba a baja altura sobre las olas mar adentro. El cielo estaba gris y cubierto de nubes oscuras. El viento levantaba y revolvía la superficie del océano y azotaba el aparato, que se bamboleaba como un autobús viejo sobre una carretera en mal estado.


  El estruendo del rotor traspasaba la protección de los auriculares y aumentaba la sensación de aturdimiento y malestar de Jano. Por fin, tras lo que se le antojó una eternidad, Leon le señaló una mancha oscura allá a lo lejos.


  Poco a poco el contorno de una inhóspita isla fue perfilándose entre las aguas. Las olas rompían contra las rocas de la costa, levantando finos hilos de espuma blanca.


  El helicóptero aminoró la marcha y maniobró hasta colocarse en la vertical de una plataforma de aterrizaje octogonal pintada en verde con una gran H blanca en el centro. A Jano le pareció peligrosamente pequeña.


  El piloto se aproximó a ella con mimo, luchando contra el viento racheado. En sus esfuerzos la aeronave cabeceó, se inclinó y rotó sobre su eje a medida que iba descendiendo. El rostro de Jano se tornó lívido por la combinación del mareo y la tensión.


  Cuando al fin se posó el helicóptero y el copiloto abrió la portezuela trasera, Jano estuvo tentado de escapar de un salto de la cabina y besar el suelo. En lugar de eso, hizo un esfuerzo por guardar la compostura y se apeó con fingida entereza, aunque no pudo evitar un ligero temblor de rodillas.


  Las aspas del helicóptero seguían girando y levantaban un molesto vendaval. Leon tomó el equipaje de Jano y, rodeándole la espalda con un brazo, le arrastró hacia una de las esquinas del minúsculo helipuerto, donde una escalera metálica descendía a tierra firme.


  Al pie de la escalera vio una cara conocida. Leon hizo un gesto a Jano para que esperara arriba mientras él bajaba e intercambiaba unas palabras con su jefe.


  Jano se sintió levemente decepcionado. El aspecto de Laszlo Zahavi no se correspondía en absoluto con su poder real. Era muy bajo y delgado, casi frágil, cosa que alcanzó un extremo casi cómico cuando el corpachón de Leon se situó junto al suyo. El guardaespaldas tenía que agacharse de manera ostensible para poder mantener una conversación discreta.


  Después de cambiar algunas frases, Zahavi se giró y dirigió a Jano una sonrisa acompañada de un mirada fija e intensa, que hizo variar por completo su impresión inicial. Mientras que su aspecto físico era cualquier cosa menos imponente, aquellos ojos azules, en cambio, parecían capaces de atravesar el acero.


  Leon hizo un gesto y Jano bajó por la escalera metálica. Zahavi le estrechó la mano con una firmeza que no esperaba.


  —Gracias por tomarse la molestia de acudir a mi llamada, profesor.


  —Un placer —respondió Jano—. ¿Dónde estamos? —preguntó, mirando a su alrededor.


  El islote era pequeño y escarpado, poco más que un gran pedazo de roca en mitad de un mar áspero. Pero alguien se había tomado la molestia de construir allí varios edificios de tipo barracón comunicados por caminos bien definidos y apisonados. En la zona más baja de la isla se veía un pequeño muelle con dos amarraderos.


  Zahavi rió.


  —Si le digo la verdad, ni siquiera estoy seguro de que este lugar tenga un nombre. Yo le llamo sencillamente La Isla.


  —¿Y qué es todo esto? —preguntó de nuevo Jano, señalando las instalaciones que les rodeaban.


  Zahavi respondió con un gesto despreocupado de la mano.


  —Ya habrá tiempo para explicaciones más adelante, profesor. Debe estar agotado después del viaje, y Leon me ha dicho que no ha disfrutado demasiado de la excursión en helicóptero. A pesar de que estos interminables días polares resultan ligeramente confusos para el organismo, lo cierto es que estamos ya en plena madrugada, así que probablemente querrá cenar algo y echarse a dormir.


  Para su sorpresa, Jano descubrió que Zahavi tenía razón. A medida que la tensión iba cediendo una nítida sensación de cansancio comenzaba a reemplazarla.


  —Leon le acompañará a la habitación que hemos preparado para usted. Me he asegurado de que tenga una cena ligera esperándole. Si le parece bien, mañana nos reuniremos para desayunar y le pondré al tanto de cuanto necesita saber.


  Zahavi estrechó de nuevo su mano, susurró algunas palabras al oído de Leon y se alejó en dirección a un edificio ante cuya entrada hacía guardia un hombre armado con un fusil. Tecleó un código en una cerradura electrónica y desapareció en su interior.


  —Por aquí, profesor —le indicó Leon.


  Jano le siguió hasta un edificio gris, bajo y alargado. Dentro, un largo pasillo daba acceso a un montón de puertas idénticas distribuidas a intervalos regulares a ambos lados. Leon se detuvo frente a la que tenía el número 6. Giró la llave en la cerradura, empujó el picaporte y se la entregó a Jano.


  —Procure no perderla, profesor. No es el Ritz pero confío en que estará cómodo. Los baños están al fondo del pasillo. Mañana vendré a buscarle las 7:30. Me aseguraré de que le avisen unos minutos antes —le informó mientras depositaba su bolsa de viaje y el maletín de su ordenador en el suelo—. Descanse —añadió, antes de cerrar la puerta tras él.


  La habitación tenía un aire espartano. Apenas había mobiliario: una cama sencilla, un escritorio con una silla y un armario. El suelo tenía una aburrida moqueta de color neutro y las paredes desnudas no lucían decoración alguna. En el muro opuesto a la puerta, un estrecho ventanuco corría horizontal a unos dos metros del suelo, cerca del techo, permitiendo la entrada de algo de luz natural.


  Como Zahavi había prometido, alguien había colocado una bandeja cubierta con una tapa metálica en el escritorio. Al levantarla, Jano encontró un cuenco con sopa humeante, un plato con un guiso de carne de aspecto apetitoso, un panecillo, una manzana y un botellín de agua. El aroma de la comida le revolvió el estómago. Aún no se había repuesto del último tramo del viaje.


  Cogió la botella de agua y cubrió de nuevo la comida. El cansancio se iba adueñando de él.


  Se acercó a la cama y apoyó la mano. El colchón era delgado, pero robusto y cómodo. Bostezó. Hurgó en su bolsa de viaje y salió al pasillo. Cuando estaba llegando a los baños, reparó en las cámaras de vigilancia que había en ambos extremos del corredor.


  El edificio estaba en completo silencio. Se preguntó si todo el mundo estaría durmiendo o si acaso la única habitación ocupada sería la suya.


  Se aseó perezosamente, regresó a su habitación y se acostó completamente vestido. Tardó solo unos segundos en caer en un sueño profundo.
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  Alguien golpeó en la puerta arrancándole del sopor, y a continuación pronunció unas palabras que Jano no logró entender.


  Se incorporó sobre los codos, sacudió la cabeza y miró alrededor. Tardó un instante en recordar dónde estaba.


  Durante la noche, alguien había retirado la bandeja con la cena intacta y él ni siquiera se había enterado. Miró su reloj. Marcaba las 7:02.


  Se puso en pie y pudo ver su reflejo en el espejo del armario. Tenía un aspecto lamentable: despeinado, ojeroso y con la ropa arrugada por el viaje y la noche de sueño.


  Regresó a la habitación a las 7:28, más despejado y con mejor apariencia después de un afeitado y una ducha rápida e incómoda. Dos minutos más tarde, con puntualidad militar, unos nudillos llamaron a su puerta.


  —¿Está listo, profesor? —preguntó Leon desde el otro lado.


  El edificio de Zahavi tenía poco que ver con la habitación en la que Jano había pasado la noche. Leon le pidió que esperara en un pequeño distribuidor con dos cómodos sillones y una alfombra gruesa de aspecto lujoso. La estancia estaba vigilada por una cámara cenital. Cuando regresó, Leon le hizo pasar a un comedor con suelos de roble, presidido por una mesa de acero y cristal templado con espacio para seis comensales que estaba iluminada por una singular lámpara en forma de espiral de aluminio brillante. En uno de los rincones de la estancia Jano pudo ver un mueble bar generosamente surtido. Salvo por la total ausencia de ventanas, se sintió como si le hubieran transportado a un piso en un barrio exclusivo en el centro de cualquier gran ciudad.


  Sobre la mesa se habían distribuido cafeteras, jarras con zumo y varias bandejas con alimentos dulces y salados.


  —El señor Zahavi vendrá enseguida, profesor. Disfrute el desayuno —le informó Leon antes de abandonar la sala.


  Zahavi apareció en el instante mismo en que Leon cerró la puerta, como si hubiera estado esperando una señal. Le indicó una de las sillas a Jano y le pidió que se sirviera cuanto se le antojara, como si se encontrara en su propia casa.


  Jano descubrió que la noche de descanso le había devuelto el apetito. Llevaba sin probar bocado desde la mañana del día anterior y estaba ciertamente hambriento. Con gusto se habría abalanzado sobre todas y cada una de las bandejas para atiborrarse pero hizo un esfuerzo por contenerse.


  —Estoy seguro de que tendrá un buen número de preguntas, profesor —dijo Zahavi, mientras se servía un cruasán que parecía recién sacado del horno de una boulangerie de París.


  —Llámeme Jano, por favor, señor Zahavi.


  Zahavi tomó un buen bocado de su cruasán.


  —Estupendo. Yo tampoco soy muy amigo de las formalidades, así que dejémoslas de lado. Te hemos causado una buena cantidad de molestias para llegar hasta aquí, Jano. De modo que ahora me parece justo ofrecerte respuestas. ¿Qué te gustaría saber?


  Jano dio un sorbo a su zumo de naranja. Tenía un sabor dulce e intenso. Estaba seguro de que era natural y recién exprimido. Aunque los interrogantes se agolpaban en su cabeza, estuvo tentado de empezar por preguntar cómo demonios podían tener aquella clase de alimentos en un pedrusco perdido en medio del mar.


  —Supongo que lo mismo que pregunté ayer al llegar. ¿Dónde estamos y qué es este lugar?


  Zahavi se sirvió café de una reluciente cafetera, dio un sorbo, se limpió los labios con la servilleta y se recostó en su silla.


  —Como le dije, le llamamos sencillamente La Isla. Estamos en algún lugar del océano entre Islandia, Noruega y Groenlandia. Espero que disculpes que no precise más su posición, pero ese es un dato que preferimos mantener en secreto.


  —¿Para qué sirve La Isla? ¿Qué son todos estos edificios?


  Zahavi se tomó un instante antes de responder.


  —La Isla es la base de uno de los muchos proyectos que financio alrededor del globo. Hace unos años, un barco pesquero se topó con unos restos en el lecho marino, a unas millas de distancia de aquí. Alguien me propuso patrocinar una expedición para estudiar el hallazgo. Y lo que descubrimos fue mucho más interesante de lo que nadie esperaba. A la vista de los primeros resultados, decidimos crear un plan mucho más ambicioso y complejo. Y uno de sus aspectos visibles es este pequeño complejo en el que nos encontramos.


  Jano también se sirvió una taza de café.


  —¿Qué tipo de hallazgo?


  Zahavi sonrió.


  —No querría aventurarme en exceso porque aún estamos tratando de unir todas las piezas del puzle —respondió—. O incluso de asegurarnos que las hemos encontrado todas, para ser más exacto. Pero le diré que si todo termina por encajar como prevemos, se trataría de algo capaz de cambiar algunas de las cosas que hoy damos por ciertas sobre la Historia de la humanidad.


  Jano enarcó las cejas.


  —Esa es una afirmación muy atrevida.


  —Soy consciente de ello.


  Jano no respondió. Dio un bocado a su tostada en silencio.


  Zahavi le escudriñaba desde su lado de la mesa.


  —Creo que sé lo que estás pensando, Jano.


  Jano dejó los cubiertos y le devolvió la mirada. Tuvo que hacer un esfuerzo para lograr sostenerla.


  —Dime si me equivoco. Estás pensando que ya has oído este tipo de afirmaciones grandilocuentes antes y que siempre, invariablemente, han terminado en un fiasco.


  Jano hizo una pequeña mueca que era casi una disculpa.


  —Y el hecho de que tu hermano Rick esté mezclado en esto no hace sino acrecentar esa sensación.


  Zahavi había acertado cada palabra. Jano se apartó la servilleta del regazo y la colocó sobre la mesa mientras dejaba escapar un pesado suspiro. De repente ya no le apetecía comer.


  —Siento ser yo quien lo diga, señor Zahavi...


  —Laszlo. Al cuerno las formalidades, ¿recuerdas?


  —Siento ser yo quien diga esto... Laszlo —repitió. Le resultaba una tarea casi imposible llamar a una de las personas más poderosas del planeta por su nombre de pila—. Pero mi hermano es poco más que un estafador ilustrado. Sabe mucho y es muy inteligente, pero...


  —Pero ha desperdiciado todos sus conocimientos, ¿verdad?


  Jano reflexionó.


  —Yo diría que ha hecho algo peor que desperdiciarlos. Los ha corrompido. Y por el camino se ha aprovechado de mucha gente. De la buena fe de personas que confiaron en él. Lamento decirlo.


  Zahavi se acodó en la mesa.


  —Me subestimas, Jano. ¿Crees que no sabía quién era Rick Malatesta antes de contratarle?
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  Zahavi apoyó la mejilla en la mano y comenzó a hablar. Parecía divertido ante la idea de que Rick le hubiera pillado desprevenido.


  —Sabíamos perfectamente quién es Rick y qué clase de reputación le precede. Sabíamos dónde había trabajado y con quién. Sabíamos a qué gente había engañado y qué clase de jugarretas les había hecho. Incluso sabíamos que tú fuiste la primera víctima de su carrera, Jano. Conocíamos cada detalle importante de su vida. Como que llevaba sin hablar con su hermano desde la Navidad de hace siete años. Créeme, sabíamos con quién tratábamos.


  Jano se mantuvo en silencio.


  —Me precio de tener unos servicios de información muy eficientes, Jano. Y aunque sabíamos todo esto, también sabíamos que Rick tiene un talento muy especial para la misión que queríamos encargarle. Puedes odiar a tu hermano tanto como quieras, Jano. Pero debes admitir que es inigualable haciendo su trabajo.


  —Yo no odio a Rick —puntualizó Jano en tono sombrío.


  —Sin embargo aún no has preguntado qué le ha pasado.


  —Déjame adivinarlo. Ha desaparecido sin dejar rastro y se ha llevado algo valioso con él. No es precisamente la primera vez que ocurre.


  Zahavi se puso en pie.


  —Algo parecido. Rick estaba en el mar, a bordo del barco con el que estamos explorando la zona. Hace tres días, por la mañana, lograron rescatar algo aparentemente muy singular. Este hallazgo condujo a la localización de unos restos submarinos en un área cercana ese mismo día. Todo el grupo sintió que estaban ante algo importante.


  Jano le seguía con la mirada mientras paseaba por la sala. Zahavi se detuvo para dar un sorbo a su taza de café.


  —Dado que el tiempo estaba empeorando, Rick decidió que traería el objeto a La Isla para que se iniciara su estudio de inmediato. Preparó el helicóptero de a bordo, ordenó que cargaran el objeto en él y despegó.


  —Pero nunca llegó aquí —aventuró Jano.


  —Nunca llegó aquí —confirmó Zahavi.


  Jano se revolvió en su asiento, incómodo.


  —Sé que ya lo he dicho antes pero necesito insistir. No tengo nada que ver en esto.


  Zahavi se rió antes de dar un mordisco a su cruasán.


  —Lo sabemos perfectamente, Jano. Tu reputación te precede a ti también. ¿Pero no te inquieta que le haya podido ocurrir algo a Rick?


  Jano se encogió de hombros.


  —Sé que es un buen piloto. Y después de ver toda la seguridad con la que guardas este sitio, me cuesta creer que no tuvieras su helicóptero bajo control. Si lo hubieras encontrado estrellado en algún lugar no me habrías hecho venir hasta aquí.


  Zahavi le miró con un gesto de leve asombro.


  —Bien visto —respondió, divertido—. Efectivamente, cuando supimos que debía haber llegado aquí y no lo había hecho, emprendimos la búsqueda del aparato. Su rastro se había perdido apenas a dos millas del barco.


  Zahavi seguía paseando por la sala mientras hablaba. Parecía ser un hábito para él, y a Jano le ponía nervioso.


  —El helicóptero de a bordo era un pequeño Robinson R22, un pajarito ligero con un alcance que no llega a los 400 kilómetros y con una velocidad bastante modesta. No podía haber ido muy lejos con él. Finalmente dimos con el aparato en una de las islas en el extremo sur del archipiélago de Lofoten. Había llegado allí con el combustible justo para tocar tierra.


  —Y supongo que no habría rastro de Rick.


  —Ni el más mínimo, Jano. Mi gente llegó al Robinson catorce horas después de haber despegado del barco. Estaba posado en un islote de poco más de cincuenta metros de longitud, uno más de las decenas que hay desperdigados alrededor de la pequeña isla de Røst. Obviamente, no había donde ocultarse. Y teniendo en cuenta que la temperatura del agua en esta época del año oscila entre los cuatro y los nueve grados centígrados, dudo que decidiera salir de allí nadando.


  —¿Entonces?


  —Entonces hay dos posibilidades —respondió Zahavi—. O bien tenía su huida minuciosamente planificada con antelación, o bien alguien le esperaba allí para ayudarle a huir. Dado que el lugar es más pequeño que un campo de fútbol, sin refugios ni escondrijos de ningún tipo, que se largó con el objeto muy pocas horas después del hallazgo, y que hemos conocido el paradero de Rick de manera prácticamente ininterrumpida durante los últimos tres meses, nos inclinamos a creer que la segunda es la opción correcta.


  Zahavi volvió a sentarse en su lugar y dirigió una de sus intensas miradas a Jano.


  —Sé lo que opinas de Rick, a la luz de sus antecedentes y de lo que te hizo cuando eráis jóvenes. Pero a pesar de ello, no estamos seguros de que esté actuando por propia iniciativa —dijo.


  Jano alzó una ceja.


  —Pues parece su más genuino modus operandi —respondió, escéptico—. ¿Por qué si no iba a hacer algo así?


  —No podemos más que hacer conjeturas. Pero todo fue extraordinariamente rápido. Roza lo imposible pensar que pudo encontrar a un comprador y que organizó el plan de escape en cuestión de horas.


  —¿Por qué en cuestión de horas? Quizá llevaba semanas esperando a un hallazgo valioso y cuando lo obtuvo, activó el plan.


  Zahavi sacudió la cabeza muy lentamente.


  —Nadie sabía que encontrarían algo así. Sencillamente era imposible anticiparlo. Además es extremadamente difícil estimar el valor real del objeto sin someterlo antes a un examen detallado.


  Jano se inclinó hacia adelante.


  —¿Qué demonios ha escamoteado mi hermano, Laszlo?
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  Zahavi se puso de nuevo en pie.


  —Si has terminado de desayunar, me gustaría enseñarte algo —dijo, invitando a Jano a acompañarle.


  Zahavi se aproximó a una de las puertas al fondo del comedor. Insertó un código en un pequeño teclado numérico y Jano pudo escuchar el sonido de un cerrojo que se liberaba.


  Ambos accedieron a un despacho, también sin ventanas. El suelo era de madera oscura, igual que el escritorio, mientras que el techo, las paredes y el sillón eran de un tono negro mate. La iluminación era muy tenue y difusa.


  Zahavi rodeó la mesa, ocupada por cuatro monitores de ordenador y tecleó sobre un pequeño terminal. Tras un breve pitido de aprobación, un panel de la pared se movió, dando acceso a una nueva sala algo más luminosa.


  —Bienvenido a una pequeña parte de mi colección —dijo Zahavi, invitando a Jano con un gesto del brazo a franquear la puerta.


  Era una habitación pequeña. Tenía iluminación indirecta y la temperatura era sensiblemente inferior a la que habían disfrutado en el comedor o en el despacho anexo.


  En la estancia se había distribuido media docena de vitrinas con objetos de muy diversos tamaños. Jano se detuvo ante la primera de ellas. Vio un casco metálico abollado y ennegrecido por el paso del tiempo sobre un soporte. Consistía en una sencilla media esfera con un antifaz protector adosado en uno de los extremos. Una tira de metal unía y reforzaba ambas piezas, corriendo desde la nuca hasta la zona del entrecejo.


  El expositor contiguo mostraba dos brazaletes, uno ancho con un patrón de figuras entrelazadas, y otro estrecho con un diseño trenzado. Junto a ellos había lo que alguna vez debió ser un colgante. En el resto de vitrinas pudo ver dos espadas, un hacha herrumbrosa y varios objetos que no supo identificar, pero que tenían el aspecto de herramientas o aperos.


  —Objetos vikingos, supongo —dijo Jano, teniendo en cuenta la localización de La Isla.


  —Calculamos que de entre los siglos IX y XI —informó Zahavi.


  Jano se paseó por la habitación.


  —No pareces muy impresionado —añadió.


  Jano estaba estudiando la vitrina con las armas. Respondió sin separar la vista de ellas.


  —No es eso. Es muy interesante y algunas piezas son ciertamente llamativas.


  Zahavi sonrió y se mesó la barba.


  —¿Entonces?


  —Son las colecciones privadas. Disculpa, Laszlo, pero no me gustan mucho los coleccionistas.


  Zahavi se rió mientras colocaba una mano en el hombro de Jano.


  —Lo sé —dijo—. Pero no te preocupes, no soy uno de esos millonarios que adquieren objetos de valor para disfrutarlos en privado. Algún día todo esto acabará en un museo donde cualquiera que lo desee podrá contemplarlos.


  Jano no parecía muy convencido.


  —Me alegro. Así es como debe ser —respondió lacónicamente.


  Zahavi se colocó junto a él y contempló el expositor.


  —¿Te has fijado en el puño de esa espada? Está casi intacto. Es algo tosco pero resulta hermosísimo. ¿Eres capaz de imaginar cuánta gente pudo morir hendidos por el filo de esta maravilla? Es curioso como algo mortal puede ser a la vez tan bello. Debo confesar que tengo una predilección especial por las armas antiguas.


  Guardaron silencio durante unos segundos. Tenía que haber algún motivo para que Zahavi le hubiera enseñado aquella sala.


  — Creo que es buen momento para que conozcas a alguien. Ya debe estar esperándonos.


  Zahavi condujo a Jano de vuelta al comedor.


  Sentada en un extremo de la mesa, Jano pudo ver a una mujer menuda y delgada que se puso en pie en cuanto la puerta del despacho de Zahavi se abrió.


  —Jano, te presento a Ingrid Lundberg, la mano derecha de Rick en el proyecto. Ingrid tiene un doctorado en Historia medieval escandinava.


  —Encantada, profesor —dijo la mujer, acompañando su voz suave con una sonrisa cálida que a Jano le resultó reconfortante.


  Jano asintió y le devolvió la sonrisa.


  Zahavi tomó asiento y se sirvió zumo en una copa. No ofreció nada de comer o beber a Ingrid.


  —Le estaba mostrando al profesor nuestra pequeña colección, Ingrid —explicó Zahavi—. Ahora que Ingrid se ha unido a nosotros, es el momento de ofrecerte algunas respuestas a las cuestiones que puedas estar haciéndote sobre la situación de tu hermano, Jano. Pero antes, déjame que te dirija una pregunta yo a ti. ¿Qué sabes sobre el descubrimiento de América por parte de los europeos?


  La pregunta le pilló por sorpresa.


  —Bueno... nací, crecí y he vivido toda mi vida en España. Así que supongo que debería saber bastante sobre el tema —contestó Jano—. Veamos. A finales del siglo XV Cristóbal Colón, un marino de origen posiblemente genovés, recibió el apoyo y la financiación de los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, para emprender una arriesgada expedición que pretendía encontrar una ruta alternativa para alcanzar las costas de Japón y el este asiático atravesando el océano Atlántico, entre otras razones para así poder eludir el control otomano de puertos y ciudades claves de la Ruta de la Seda que siguió a la caída del Imperio Bizantino.


  Jano hizo memoria durante un instante antes de continuar.


  —Asegurado el apoyo de la Corona, a principios de agosto de 1492 Colón zarpó del puerto de Palos, cerca de Huelva, en el sur de España, al mando de tres carabelas. Tras algo más de dos meses de travesía, el día 12 de octubre tocó tierra, pero no asiática, sino americana. Concretamente, desembarcó en la isla de Guanahaní, en las Bahamas, para después seguir explorando las islas del mar Caribe. En los siguientes doce años realizó tres viajes más. Fue en el tercero de los cuatro, en el año 1498, cuando desembarcó por primera vez en tierra continental.


  Zahavi alzó su dedo índice para intervenir.


  —Pero supongo que eres consciente de que los marineros españoles no fueron los primeros europeos en pisar territorio americano.


  —Lo sé —concedió Jano—. Fueron las expediciones de Colón las que primero exploraron y también informaron sobre sus descubrimientos al otro lado del océano. De ahí que se les considere los descubridores del continente para el resto del mundo. Pero se cree que los vikingos alcanzaron el extremo norte del continente algunos siglos antes.


  —Alrededor del año 1000, para ser más precisos —intervino Ingrid. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y continuó—. Se han hallado rastros de asentamientos vikingos en el extremo norte de la isla de Terranova, hoy territorio canadiense, datados a inicios del siglo XI.


  —Exacto —dijo Zahavi—. Pero volviendo a Cristóbal Colón, Jano, dices que recibió el apoyo de la monarquía española para su proyecto de alcanzar las costas de Asia viajando hacia el oeste como alternativa a las rutas tradicionales hacia el este. ¿Sabes de dónde obtuvo Colón su idea de viajar en la dirección opuesta?


  Jano agitó la mano en el aire.


  —En realidad no era una idea descabellada ni tampoco excesivamente revolucionaria —respondió—. De hecho se piensa que Colón se guió por la Geografía del griego Ptolomeo, un estudioso del siglo II, que a su vez se había apoyado en teorías de sabios incluso anteriores a él, como Posidonio o Eratóstenes. El problema es que los cálculos sobre el tamaño de la circunferencia de la Tierra se probaron defectuosos y la distancia real entre Asia y Europa era en realidad mucho mayor de la estimada, con espacio para todo un continente.


  —¡Ah, la cartografía! —exclamó Zahavi—. Llegamos a la incógnita de la cartografía. Si el mismo Colón solo disponía de un montón de cálculos defectuosos y de mapas poco precisos, ¿cómo es posible que los vikingos realizaran la travesía transatlántica quinientos años antes?


  Jano se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  —Hay dos versiones clásicas sobre la travesía de Leif Erikson hasta la costa americana según a qué saga islandesa atendamos —explicó Ingrid—. Si hacemos caso a la Saga de Erik el Rojo, el viaje de Leif hasta el lugar que bautizó como Vinlandia, la tierra del vino, fue accidental: se desvió de su ruta mientras regresaba a Groenlandia desde Noruega. En cambio, según la Saga de los Groenlandeses, no fue un hallazgo fortuito sino que se trató de un viaje de exploración planeado tras escuchar el relato de Bjarni Herjólfsson, quien sí se habría extraviado tratando de llegar a Groenlandia desde Islandia. Herjólfsson describía la existencia de una tierra más hacia el oeste, que había divisado desde el mar pero en la que no había llegado a desembarcar, y Leif habría decidido llegar allí.


  —Y luego existe una tercera opción, que es uno de los aspectos que este proyecto trata de explorar —añadió Zahavi.


  —¿Cuál? —preguntó Jano.


  —Que los navegantes vikingos en realidad contaran con unos conocimientos o una tecnología más avanzados de lo que creíamos hasta ahora.


  Jano trató de disimular su escepticismo. Aunque sin mucho éxito al parecer.


  —He visto esa mirada otras veces, Jano —dijo Zahavi. No estaba molesto—. Pero hace tiempo que tengo la certeza de que subestimamos a nuestros antepasados. Tomemos la máquina de vapor como ejemplo. Todos sabemos su historia de memoria. Fue inventada por James Watt en 1769, fue clave en la Revolución Industrial y bla, bla, bla. ¿Correcto?


  Jano asintió.


  —Algunos te dirán que Thomas Savery y Thomas Newcomen ya habían diseñado algunos ingenios que aprovechaban la fuerza del vapor unas décadas antes. Sólo unas décadas. Y quizá alguien incluso mencione a Edward Somerset y su máquina diseñada para impulsar el agua a las plantas altas de las construcciones cien años antes, a mediados del siglo XVII. Bien. Pues ahora mira esto.


  Zahavi le mostró una foto en la pantalla de su teléfono. En ella se le veía junto a un pequeño caldero de metal colocado sobre un soporte. El recipiente estaba cubierto por una extraña tapa con un asa rematada en el centro por una esfera con dos protuberancias.


  —Esta pieza es una de mis últimas adquisiciones. ¿Te resulta familiar?


  Jano respondió que era la primera vez que lo veía.


  —Se trata de una eolípila. Es un pequeño aparato diseñado para que la presión del vapor del agua que se hierve en el caldero ascienda por los tubos laterales, permitiendo que la esfera, que es hueca, rote sobre sí misma al liberarlo por los escapes.


  —¿Es una máquina de vapor? —preguntó Jano.


  —Podría considerarse la primera máquina de vapor, sí —confirmó Zahavi—. ¿Y sabes a quién se atribuye la creación de esta pequeña maravilla? A Herón de Alejandría, un matemático e ingeniero del siglo I.


  Jano alzó las cejas.


  —Eso son unos mil setecientos años antes que Watt —dijo Zahavi satisfecho mientras volvía a guardar su teléfono—. Y podría darte una docena de ejemplos parecidos a este.


  —¿Entonces crees que el descubrimiento de Vinlandia, de la costa de Terranova, no se trató de un accidente afortunado? —preguntó Jano, volviendo al tema que les ocupaba.


  —Digamos que es una posibilidad que no descarto. Creo que pudieron contar con algún elemento que les ayudara a completar una travesía tan revolucionaria e improbable como esa en aquel momento de la Historia.


  —¿Qué clase de ayuda?


  —Precisamente esperábamos comenzar a arrojar algo de luz sobre ese extremo en el momento en que Rick se esfumó —respondió Zahavi.


  Jano miró a Laszlo y después a Ingrid. Habría jurado que parecía tensa.


  —Sigues sin estar convencido, ¿verdad? —preguntó Zahavi.


  —No creo que eso sea algo relevante —contestó Jano—. Me has traído aquí para ayudaros a dar con Rick. Lo que yo opine sobre su trabajo no hará que le encuentre antes. ¿Vais a decirme qué es lo que os ha robado?


  Ingrid dirigió una mirada a Zahavi, quien dibujó una sonrisa enigmática.


  —Ya habrá tiempo para los detalles más adelante —dijo, evitando responder a la pregunta—. Por ahora basta con que sepas que es algo que creemos valioso y que el tiempo corre en nuestra contra. Necesitamos tu ayuda. Antes me has reprochado que tuviera nuestros pequeños tesoros aquí encerrados. Yo te pregunto, ¿qué crees que pasará con lo que se ha llevado Rick, Jano? Si alguien le ha obligado a tomarlo, ¿dónde supones que acabará? Si por el contrario, ha huido con ello por propia iniciativa, ¿qué crees que tendrá planeado hacer con ello? Ya tienes experiencia en esas situaciones.


  Jano reflexionó. Si Zahavi no encontraba a Rick pronto, ya podía dar aquel objeto por perdido. Estaba seguro.


  Zahavi vació su zumo y se puso en pie.


  —Soy un hombre de negocios, Jano. No acostumbro a pedir algo sin ofrecer nada a cambio. He tenido oportunidad de revisar esto —dijo, tomando una carpeta de un pequeño aparador y colocándola sobre la mesa frente a Jano—. ¿Cuánto tiempo llevas persiguiendo este proyecto? ¿Siete, ocho años? ¿Cuántas reuniones infructuosas has tenido? ¿Cuántas veces lo han rechazado?


  Jano volvió la tapa de la carpeta. Reconoció el documento al instante. Zahavi le guiñó un ojo.


  —Ya te he dicho que no debes subestimar mis fuentes de información —dijo, sentándose en el borde de la mesa junto a él—. He estado revisándolo. Es interesante pero no creo que tenga la menor posibilidad de ser rentable desde ningún punto de vista. Sin embargo...


  Jano volvió a cerrar la carpeta. Sintió el corazón encogerse dentro de su pecho.


  —Sin embargo, estoy dispuesto a arriesgarme con ello. He financiado proyectos mucho más onerosos y menos atractivos que este. Ayúdanos a encontrar a Rick, Jano, y me comprometo a ponerlo en marcha y mantenerlo en funcionamiento durante diez años, incluyendo eventuales exposiciones y restauraciones, antes de revisar su valor y su viabilidad.


  Zahavi extendió la mano. Por alguna razón, a Jano le habría gustado haber dudado un poco más antes de estrechársela.


  —Magnífico, profesor —exclamó Zahavi—. El deber me llama, pero seguro que Leon e Ingrid podrán ponerte al día de todo cuanto sea necesario. Os sugiero que os pongáis en marcha lo antes posible —dijo, mirando a Ingrid.


  Acto seguido, entró en su despacho sin despedirse y cerró la puerta tras él. Casi al mismo tiempo, se abrió la puerta del extremo opuesto del comedor, dando paso a Leon.


  —En marcha, señores. Tenemos mucho terreno que recuperar —dijo.


  Jano se estiró para coger la carpeta de la mesa antes de salir a toda prisa tras Leon e Ingrid.
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  El Gulfstream tomó tierra y rodó hasta su aparcamiento. Leon les dejó en la pequeña y elegante sala que Jano había conocido un par de días antes y les ordenó que aguardaran allí.


  Jano vio a un hombre y una mujer sentados al otro lado de la sala. Los dos vestían trajes caros, acarreaban sendos maletines de piel y tenían los ojos fijos en la pantalla de un ordenador.


  Cuando el hombre alzó la cabeza, su mirada se cruzó con la de Jano y se quedó fija en él. Ambos se observaron fijamente durante unos segundos, hasta que el hombre de negocios decidió devolver su atención a la computadora.


  Ingrid esperaba sentada en un sillón, con las piernas muy juntas, las manos apoyadas en el regazo y la espalda recta. Tenía la apariencia de una alumna formal el primer día de clase.


  Jano se puso en pie, caminó hasta la puerta de la sala y se asomó al vestíbulo de la terminal privada examinándola de un extremo a otro.


  —¿La encuentras, profesor? —preguntó Leon, a su espalda.


  Jano se sobresaltó ligeramente. Después negó con la cabeza.


  —En cuanto nos contaste tu historia sobre el bolígrafo mandé a alguien a corroborarla. Pero con la descripción tan extremadamente vaga que nos facilitaste, poco pudimos averiguar.


  Jano sintió que había una aire de advertencia en esas palabras.


  —Ya está listo el coche —informó Leon mientras cargaba con su equipaje. Ingrid se levantó de inmediato.


  Jano esperaba encontrar el aparatoso Mercedes en el que Leon había ido a buscarle a la universidad, pero en su lugar abrió el maletero de un Lexus, también lujoso pero más pequeño y discreto. Al ver a Leon esperar junto a la puerta del conductor a que terminaran de acomodar sus maletas, se preguntó cómo demonios pensaba encajar su corpachón en un coche de tamaño normal. Al instante decidió que con mucho gusto le cedería el asiento del acompañante a Ingrid. Colocó su bolsa de viaje en el portaequipajes, abrió la portezuela y se instaló en el asiento trasero.


  —¿Feliz de volver a casa, profesor? —preguntó Leon, mientras maniobraba y se unía al tráfico de la autopista.


  —Supongo que sí —respondió Jano, mientras observaba las señales de la carretera—. ¿A dónde vamos, Leon? —preguntó a su vez, cuando Leon ignoró un desvío y continuó en dirección al centro de la ciudad.


  —Sin ánimo de ofender, profesor, he visto tu apartamento. Estoy seguro de que no hay manera de que los tres quepamos en él. Es solo un poco más grande que este coche.


  —Oh, vamos... —protestó Jano—. ¿De verdad piensas obligarme a dormir en un hotel en mi propia ciudad?


  —Acéptalo, profesor. Soy tu sombra. Permaneceremos juntos en todo momento.


  —¿Por qué hemos volado hasta Madrid, por cierto? —quiso saber Ingrid.


  —Debo resolver algunos asuntos de trabajo antes de continuar con todo esto. Además, Rick y yo nos criamos aquí. Si necesita ayuda es probable que recurra a alguno de nuestros conocidos comunes.


  —Jano va a aprovechar para echar algún anzuelo para Rick, ¿no es así, profesor?


  —Pero Leon, ¿tú te has mirado alguna vez en un espejo?


  Leon permanecía impasible.


  —Esa gente me conoce desde hace años —insistió Jano—. Si de repente aparezco con alguien... así —dijo, con un movimiento de brazos que abarcaba toda su inmensa figura—, van a saber que ocurre algo raro.


  —Donde vayas tú, profesor, voy yo también.


  Jano resopló.


  —Eres tozudo como una mula. Está bien, ¿qué te parece esto? Me acompañas hasta la esquina de la calle y desde allí vigilas la entrada. ¿Valdría con eso?


  Leon no parecía demasiado convencido pero Jano se mostró tajante. Entraría solo.


  Jano les guió por el centro de la ciudad, con su herencia medieval de calles angostas, irregulares y pintorescas y sus edificios bajos con persianas de madera y balcones de hierro forjado atestados de flores.


  Ingrid observaba con fascinación el paisaje urbano que se extendía a su alrededor. La luz del sol primaveral que lo inundaba todo arrancaba colores brillantes en cada rincón y daba al cielo un tono de azul que le resultaba nuevo y embriagador. Algunas calles eran tan estrechas que no había espacio para estacionar un vehículo y las farolas no tenían pie sino que estaban adosadas a las fachadas de las viviendas, pero a pesar de ello eran alegres y luminosas. Restaurantes exóticos se mezclaban con negocios tradicionales con aspecto de llevar anclados en el mismo local más de un siglo. En las plazas se mezclaban grupos de ancianos charlando a la sombra con jóvenes estrafalarios compartiendo unas bebidas en las terrazas de las cafeterías. Edificios antiguos y modestos, restaurados con orgullo, compartían el espacio con los grafitis dibujados sobre los muros y en las persianas metálicas de algunos locales. A Ingrid todo le parecía extraordinariamente vivo, palpitante.


  —Allí es —dijo Jano al doblar una esquina, señalando la entrada estrecha y acristalada de un local. Las puertas de madera estaban pintadas en color burdeos y sobre ellas lucía un cartel oscuro y antiguo con una vaga inspiración art deco—. Vosotros esperadme por aquí. No tardaré demasiado en volver.


  Jano caminó hasta allí y empujó la puerta. Aspiró el aire, en el que se mezclaba el olor de la cerveza, de la comida y de los clientes, muchos de ellos trabajadores humildes que se tomaban un breve respiro para reponer fuerzas antes de continuar con una jornada agotadora. No era una combinación del todo agradable pero le traía a la memoria recuerdos de tiempos muy gratos.


  —¿Jano? ¿Eres tú? ¡Dichosos los ojos! ¿Cuánto tiempo hace?


  Jano sonrió y se acercó a la barra forrada con azulejos blancos y azules.


  —Supongo que demasiado, Vicente —dijo, ocupando un taburete—. Ponme algo de beber, ¿quieres? Algo bien frío.


  El barman se secó las manos en el mandil y llenó una jarra de cerveza de grifo.


  —¡Qué alegría volver a verte! ¿Qué te trae por aquí, Jano? —preguntó, acodándose en la barra. El bar estaba casi vacío y tenía tiempo de charlar.


  —Andaba haciendo recados por el barrio y me dio un ataque de nostalgia —mintió Jano—. Esto está muy tranquilo. ¿Cómo te van las cosas?


  Vicente hizo una mueca y se pasó una mano por la calva.


  —Aún me quedan clientes, así que no me quejo. A mi edad, que baje el ritmo es más una bendición que un problema.


  —¿Edad? ¿De qué edad hablas? Si estás más joven que yo —dijo Jano, dando un largo trago a su jarra.


  El barman hizo un gesto burlón. Después se disculpó y se marchó al extremo opuesto para poner unos cafés a una pareja mayor que acababa de entrar. Mientras los tres charlaban, Jano giró el taburete y echó un vistazo al local. En el rincón más alejado de la puerta, bajo un espejo enmarcado y una imagen pintada a mano de la fuente de Cibeles, seguía la misma mesa en la que Rick y él habían pasado incontables tardes cuando su padre tenía que echar algunas horas de más en el trabajo. Un poco más allá, el pequeño comedor en el que se entretenían aprovechando el descanso entre la comida y la cena estaba en penumbra.


  Vicente regresó y observó a Jano.


  —Vaya par de trastos estabais hechos —comentó—. Me traíais loco.


  —¿Cómo que estabais? Pero si yo era un santo. Rick era el que se metía en líos.


  —De eso nada —replicó el barman—. La única diferencia entre vosotros es que tú siempre fuiste más espabilado para evitar que te pillaran.


  Jano dio media vuelta y volvió a apoyarse en la barra.


  —No te quejes, Vicente. Le dábamos un poco de vida a este bar. Sin nosotros esto parecía un velatorio.


  Vicente cogió un trapo y comenzó a sacar brillo a unos vasos.


  —No te voy a quitar la razón en eso, muchacho.


  Jano apuró su jarra y Vicente la llenó de nuevo.


  —Hablando de los viejos tiempos, ¿has visto a Rick últimamente?


  Vicente dejó la jarra rebosante de espuma frente a Jano y chascó la lengua.


  —No me digas que seguís sin hablaros.


  Jano se limitó a encogerse de hombros. Vicente sacudió la cabeza con desaprobación.


  —Para ser tan listos, sois un buen par de idiotas... —se lamentó—. Hace meses que Rick no pasa por aquí. La última vez que vino dijo que iba a pasar algún tiempo bastante lejos. Parecía contento con la idea. ¿Qué necesitas de él?


  —Es algo complicado. ¿Tienes un trozo de papel? Voy a dejarte un número de teléfono y un correo electrónico. Si por alguna casualidad en los próximos días tienes oportunidad de hablar con Rick, por favor, dile que se ponga en contacto conmigo, ¿de acuerdo?


  Vicente le prometió que así lo haría. Jano se aupó por encima de la barra para dar un abrazo al viejo barman y le prometió que no dejaría pasar tanto tiempo hasta su próxima visita.


  Caminaba hacia la salida cuando alguien llamó su atención.


  —Hola, Jano —escuchó en un susurro.


  Jano miró confundido a la mujer que le había saludado. Removía lentamente una cucharilla en una taza de café y tenía un libro abierto sobre la mesa. En un primer momento no la reconoció, vestida con unos vaqueros desgastados y un amplio jersey de rayas. Sólo cuando se fijó en sus ojos supo quién era.


  Jano abrió la boca para hablar pero la mujer se llevó un dedo a los labios y le señaló la silla frente a ella. Hurgó en un enorme bolso que colgaba del respaldo de su asiento y extrajo de él un pequeño aparato que colocó entre ambos. Jano lo observó con suspicacia.


  —Esto es un inhibidor de micrófonos. Si no me equivoco, tu amigo Leon debe estar recibiendo un montón de interferencias en este momento. Tenemos solo un instante antes de que aparezca por aquí.


  Jano le lanzó una mirada hostil.


  —¿Sabes el lío en el que me pudo meter tu bromita del bolígrafo? ¿Por qué me sigues? ¿Quién eres y qué demonios quieres de mí?


  —Tiene gracia —respondió la mujer, fijando sus ojos dispares en los de Jano—. Yo te iba a preguntar algo parecido. ¿Por qué quieres encontrar a Rick? ¿Por qué te has mezclado en esto?


  Jano vaciló.


  —Porque es lo correcto.


  —¿Estás seguro? Conoces bien a Rick pero no conoces a Zahavi. Se nos agota el tiempo, así que te dejaré con otra pregunta para que reflexiones. ¿Qué crees que pasará con Rick si Leon y Zahavi dan con él?


  Sin esperar una respuesta, la mujer cogió el libro y el inhibidor, los guardó en el bolso y se dirigió a los aseos. Un segundo después, Leon irrumpió en el bar, empujando la puerta con fuerza, tal como ella había predicho. Su corpachón bloqueaba todo el espacio y se recortaba contra la claridad del exterior. Vio a Jano sentado solo a una mesa frente a una taza de café, mirándole con cara de desconcierto.


  Leon permaneció un par de segundos en el umbral de la puerta, petrificado, mientras los pocos presentes en el bar le observaban en silencio, asombrados por su aparatosa aparición. Después musitó unas palabras ininteligibles, se dio media vuelta y se marchó.


  —Muy discreto —le reprochó Jano cuando se unió a él y a Ingrid a la vuelta de la esquina, donde les había dejado—. Podías haber pegado un par de tiros al aire también. ¿Se puede saber a qué ha venido eso?


  —Lo siento. Creía que... —trató de explicarse Leon, titubeando—. Me parecía que había pasado mucho tiempo. Estaba preocupado.


  No mencionó nada de ningún micrófono, de modo que Jano optó por no mencionar a la mujer de los ojos heterocromáticos. Si de verdad le habían colocado un micrófono sin mencionárselo, era preferible ser prudente.


  Tras la visita al bar, Jano les condujo a un anticuario, un hombre muy anciano, delgado y encorvado, que tenía su negocio en un semisótano oscuro y tan abarrotado de objetos que apenas se podía caminar. Después atravesaron una pequeña plaza rodeada de árboles y se adentraron por una callejuela hasta una puerta diminuta que daba paso a un local lleno de estanterías desde el suelo hasta el techo con libros usados amontonados, algunos con las páginas amarillentas.


  Jano decidió añadir algunas visitas inútiles que nada podían aportar a la búsqueda de Rick solo por el placer de fastidiar un poco a Leon. A media tarde estaban de vuelta en las habitaciones del hotel. Quedaron en reunirse al cabo de dos horas en el restaurante para la cena.


  Jano aprovechó para darse una ducha y cambiarse de ropa. Extendió sobre la cama las prendas que había utilizado y buscó el micrófono, aunque no sabía que aspecto podía tener. Miró en los bolsillos. Buscó en los pliegues y los dobladillos. Buscó en el interior de los cuellos y en los zapatos. Pero no encontró nada sospechoso. Quizá la aparición de Leon en la puerta del bar solo había sido una estúpida casualidad. Quizá aquella extraña mujer se lo hubiera inventado todo.


  Mientras se secaba el pelo con una toalla, cogió la carpeta que le había dado Zahavi en La Isla y la colocó sobre el pequeño escritorio que había junto a la ventana.


  Al volver la tapa, apenas necesitó un rápido vistazo para reconocer el documento que contenía. Era el dossier de su proyecto, el dossier que había presentado sin éxito docenas de veces ante ejecutivos desdeñosos y apáticos. Se preguntó cómo habría logrado Zahavi hacerse con él. No podía creer que al fin fuera a convertirse en realidad.


  Entonces algo llamó su atención en la cara interna de la portada de la carpeta. Alguien había colocado un papel de notas adhesivo. Sólo contenía dos palabras, 'Piri Reis', y una firma: Laszlo.
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  Consciente de la devoción de Leon por la puntualidad, Jano llegó exactamente a las ocho y media. El restaurante estaba prácticamente vacío de modo que no le costó encontrar a Ingrid sentada sola a una mesa junto a la ventana. Vaciló antes de acercarse.


  —¿Dónde está Leon? —preguntó extrañado Jano después de saludar.


  Ella le recibió con una de sus cálidas sonrisas.


  —Me ha pedido que cenáramos sin él. Tiene algunos asuntos que tratar y nos verá mañana en el desayuno. ¿Has visto? —añadió, mirando en derredor—. Es casi como si tuviéramos el restaurante para nosotros solos.


  —Bueno, es pronto aún —comentó Jano mientras tomaba asiento.


  —¿Pronto? —repitió Ingrid, mirando su reloj.


  Jano rió.


  —Bueno, es pronto para las costumbres en España. Dentro de una hora seguramente empezará a llenarse.


  Ingrid enarcó las cejas.


  —Pues yo me muero de hambre. Si estuviera en casa habría terminado de cenar hace una hora.


  —Bienvenida a nuestros peculiares horarios de comida.


  Ingrid se dejó aconsejar por Jano respecto al menú y dado que Leon se hacía cargo de la cuenta y les había dejado plantados, él optó por no privarse de nada. Después de que el camarero sirviera los platos, un silencio algo incómodo se instaló en la mesa.


  —¿Puedo preguntarte por qué te has embarcado en la búsqueda de Rick? —dijo al fin Jano—. ¿Él y tú...?


  Ingrid bajó la mirada a su plato.


  —No. No, no, no —respondió rápidamente mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja—. En absoluto, no. Sencillamente yo era su mano derecha en el proyecto y Zahavi cree que puedo ser de ayuda.


  Jano la observó un instante. ¿Se había ruborizado? Temió haberla incomodado.


  —Siento lo que os ha hecho Rick. Me imagino que estarás furiosa.


  Ingrid se llevó el tenedor a la boca. Después se limpió los labios con la servilleta y suspiró.


  —Creo que me siento más confundida que enfadada. Lo cierto es que me gustaría encontrarle para al menos recibir una explicación.


  Jano resopló.


  —Yo te lo puedo adelantar: no hay ninguna explicación. Simplemente es su forma de ser, así de fácil.


  —Rick y tú no os lleváis demasiado bien, ¿verdad? —preguntó Ingrid.


  No era una pregunta fácil de responder.


  —Hemos tenido algunos problemas. Cosas de hermanos, supongo —respondió Jano, restándole importancia.


  —A pesar de lo que dices, sigo sin entender por qué ha hecho esto —se quejó Ingrid—. Trabajamos más de un año codo con codo y jamás me lo habría imaginado.


  Jano soltó una risita irónica.


  —Eso es que no le conoces demasiado bien. Cosa de la que no te culpo, esa es una de sus especialidades: ocultarlo todo bajo una fachada encantadora. Pero nadie sabe qué hay detrás realmente. ¿Qué conoces de la vida de Rick? 


  Confundida, Ingrid no encontró nada que responder.


  —Ya oíste a Zahavi, Rick tiene una cierta reputación ganada a pulso. Un ejemplo sencillo, ¿sabías que yo existía? ¿Sabías que tenía un hermano mellizo?


  —No. Jamás mencionó nada de ti —respondió Ingrid, con un cierto tono de apuro en la voz—. Ni nada de su familia, en realidad. Es posible que tengas razón. Si lo pienso, creo que apenas sé nada sobre él.


  —Muy bien, pues a modo de venganza te contaré algo que no querría que supieras. Ni tú, ni nadie. ¿Sabías que aunque se hace llamar Rick, el verdadero nombre de mi hermano es Recaredo?


  —¿Recaredo? —repitió ella—. ¿En serio?


  —Recaredo, como lo oyes. Suena de lo más anticuado, ¿verdad?. Él lo odia. Y para que veas que aunque somos mellizos no somos iguales, te contaré algo más. Mi verdadero nombre es Trajano. Lo cierto es que ambos detestábamos nuestros nombres así que los acortamos y procurábamos que nadie los usara, a excepción de nuestros padres y nuestros profesores.


  Ingrid sonreía.


  —¿Por qué? Es bonito. ¿Puedo llamarte Trajano a partir de ahora?


  —Ni en broma —se negó tajante Jano—. Verás, mi madre sentía pasión por la Historia. Era profesora. Así que cuando nos dio a luz decidió que unos nombres corrientes no eran suficiente para nosotros. Tras mucho pensarlo a mí me otorgó el del primer emperador romano nacido en Hispania y a mi hermano, el del rey de la Hispania visigótica que se convirtió al catolicismo y logró la unificación de visigodos e hispanorromanos. Supongo que pensó que eso nos ayudaría a hacer algo grande en la vida. Menudo regalo, ¿eh?


  —¿Y tu padre qué opinaba de ello?


  —Mi padre adoraba a mi madre y se fiaba de su criterio. Cualquier nombre que ella hubiera elegido le habría parecido bien. Si en lugar de ser profesora de Historia lo hubiera sido de Química, podría habernos llamado Fósforo y Magnesio y mi padre lo habría encontrado perfecto.


  Ingrid sonrió.


  —Así que vuestra madre también es profesora de Historia, como tú.


  —Era. Falleció cuando Rick y yo éramos unos chavales.


  —Oh, lo siento —murmuró Ingrid.


  —Tranquila, no podías saberlo. También le echaremos la culpa de eso a Rick —repuso Jano, tratando de restarle importancia—. Nuestra madre enseñaba Historia pero, a diferencia de mí, ella lo hacía en un colegio, no en la universidad. La pasión por la Historia le venía de su padre, mi abuelo, que a su vez fue maestro en un pequeño pueblecito llamado Castrogrande, que irónicamente creo que en realidad jamás ha sido un lugar grande.


  —Sois toda una saga de profesores.


  —Sí. Todo empezó allí. El pueblo alcanzó cierta importancia en la zona durante durante los siglos XVII y XVIII por albergar una casa de postas y una pequeña industria textil, pero aquello no duró mucho. En los alrededores hay un puentecillo romano en ruinas, una muralla que mi abuelo pensaba que databa de la época de los íberos, los muros medio derrumbados de una diminuta ermita de la época del románico y un aljibe árabe, además de la iglesia del pueblo, que había sido levantada hacia 1750. Y para completarlo, toda la comarca había sido escenario de batallas a lo largo de los siglos.


  —Parece un sitio fascinante.


  —No lo creas. Es un lugar de lo más corriente. Sin embargo mi abuelo lo hacía parecer el centro de la Historia del mundo. Nos llevaba de excursión a todos aquellos sitios y nos explicaba la relevancia de cada lugar con una viveza y un detalle que nos deslumbraba. Íbamos allí de visita siempre que teníamos unos días libres.


  —Así que Rick y tú también heredasteis su pasión.


  Jano asintió mientras daba un sorbo a su copa de vino.


  —¿Qué hay de ti? ¿Por qué te especializaste en Historia? —preguntó.


  —Por el cine —respondió Ingrid.


  —¿De verdad?


  —Absolutamente verídico —confirmó Ingrid—. De pequeña me fascinaban las películas ambientadas en épocas antiguas, y más que ninguna otra, las de la Edad Media. En cuanto veía una me lanzaba a hacer preguntas sin parar. Agotados, mis padres empezaron a comprarme libros de Historia y a traer montones de volúmenes de la biblioteca pública, de manera que si comenzaba de nuevo con las dudas me enviaban a buscar la información por mí misma. Empecé y ya nunca dejé de hacerlo.


  —¿Cómo acabaste trabajando con Rick?


  —Ellos vinieron a buscarme. Habían emprendido una investigación de unos restos submarinos y necesitaban una especialista en la época y cultura vikinga. No sé por qué me eligieron a mí, mi currículum no es especialmente brillante. Lo cierto es que nunca lo pregunté. Me límite a aceptar su propuesta y lo dejé todo para unirme a su equipo.


  —Debió ser una buena oferta.


  —Lo era —aseguró Ingrid—. Entonces yo trabajaba en el departamento de Estudios Clásicos de la Universidad de Trondheim, en un puesto temporal y no muy bien remunerado. Leon se preocupó no solo por mí sino también por mi familia. Entre las ventajas añadidas del nuevo puesto, el señor Zahavi se comprometió a enviar a mi hermana pequeña a estudiar en una universidad de la Ivy League con una beca completa. Era una oportunidad que no podía dejar escapar.


  —Suena irrechazable —coincidió Jano—. ¿Y cómo es trabajar para Zahavi?


  Ingrid encogió los hombros.


  —Oh, a él apenas le conozco. Ayer, durante la reunión en la que nos presentaron, fue la segunda vez en mi vida que le veía. Y la primera en que él me dirigía la palabra. En realidad era Rick quien trataba con Zahavi. A veces Rick me pedía que enviara algún informe o alguna notificación por correo electrónico... aunque yo nunca recibía respuesta.


  El camarero se acercó para retirar los platos y entregarles la carta de postres.


  —Es extraño. Viendo el despliegue de medios que había en La Isla, pensaba que Zahavi estaría muy encima del proyecto —comentó Jano cuando el camarero se hubo marchado.


  —Desde luego hay mucho dinero invertido en esto. Aunque para alguien como Zahavi probablemente no sea más que calderilla.


  —No tengo mucho trato con millonarios pero estoy convencido de que la mayoría no llegaron a serlo invirtiendo su dinero en proyectos que no les dieran algo a cambio. Ingrid, ¿qué estaba buscando Zahavi allí? ¿Qué es lo que se llevó mi hermano?


  El gesto de Ingrid se tensó. Bajó involuntariamente la mirada y se removió en su silla. El camarero regresó con los postres. El restaurante comenzaba a llenarse.


  —Creo que no puedo responderte a esa pregunta —dijo Ingrid en tono bajo y serio cuando volvieron a estar solos—. Todos los involucrados en el proyecto hemos firmado un documento de confidencialidad muy estricto. Tendrás que hablar con Leon para eso.


  —Claro, lo comprendo. Se lo preguntaré a él —repuso Jano, decidido a no insistir. Hundió la cuchara en la crujiente superficie de un coulant de chocolate antes de hablar—. Cambiando de tema, y aprovechando que eres especialista en Historia medieval, me gustaría hacerte una pregunta. ¿Podrías contarme algo sobre la vida de Leonor de Aquitania?


  Ingrid pareció confundida ante la pregunta pero respondió con rapidez.


  —Es un personaje muy interesante. Se casó muy joven, con apenas quince años de edad, con Luis VII. Se convirtió en reina de Francia y partió con él a la Segunda Cruzada. Sin embargo el matrimonio fue un fracaso y lograron la anulación eclesiástica algún tiempo más tarde. Después de eso se casó con Enrique Plantagenet, quien ascendió al trono como Enrique II, convirtiendo a Leonor en reina de Inglaterra. De modo que podía presumir de haber sido reina tanto de Francia como de Inglaterra, cosa de verdad extraordinaria. Tenía fama de ser una mujer inteligente, fuerte, independiente y posiblemente algo artera e intrigante.


  Jano escuchaba con atención mientras examinaba a Ingrid.


  —Ah, sí, Enrique Plantagenet. Era de origen normando, si no me equivoco.


  —Así es —confirmó ella—. Normando, y por tanto, vikingo. Era nieto de Guillermo el Conquistador, que había nacido en Falaise, en el norte de Francia, y que era descendiente de los vikingos, los hombres del norte del que se deriva el término normando, que conquistaron y se instalaron en esa zona a finales del siglo IX.


  Jano asentía, muy interesado en la breve lección de Historia.


  —¿Y qué sabes de Piri Reis?


  Ingrid frunció el ceño, extrañada. No comprendía la conexión entre los personajes.


  —¿El almirante otomano? No demasiado. Como sabes, mi ámbito de especialización son las culturas nórdicas y Piri Reis creo que navegó principalmente por el Mediterráneo y el Golfo Pérsico. Me temo que no puedo aportar mucho. ¿Por qué te interesan Leonor de Aquitania, Enrique Plantagenet y Piri Reis?


  Jano agitó la mano.


  —No tiene importancia. Es una idea para un proyecto personal a la que ando dando vueltas pero no querría abusar de tu amabilidad. Quizá algún día te pida ayuda más formalmente con ello. ¿Qué tal está tu tarta? Tiene una pinta estupenda.


  Ingrid no había mostrado reacción alguna más allá del desconcierto al nombre de Piri Reis. Si ella no sabía nada, ¿qué significaba entonces la nota de Zahavi?
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  A última hora de la noche recibieron un mensaje de Leon en el que les convocaba en el restaurante a las ocho y media de la mañana siguiente.


  Jano decidió madrugar. A las ocho menos cuarto tocó en la puerta de la habitación de Leon. Cuando escuchó movimiento al otro lado, Jano saludó hacia la mirilla.


  —¿Qué haces aquí tan temprano, profesor?


  —Quería hablar un instante contigo antes de desayunar. ¿Te importa si entro?


  Leon dudó un instante pero enseguida se echó a un lado con expresión de fastidio para franquearle el paso.


  Llevaba un pantalón de chándal y una camiseta de algodón que sufría para contener su torso, y aún no se había afeitado. Al entrar, Jano vio que había movido la cama hasta una pared para dejar la mayor parte posible de la superficie de la habitación despejada.


  —Espero no importunarte demasiado.


  —En absoluto —mintió Leon, aunque era evidente que había interrumpido su rutina de entrenamiento matinal.


  Jano pudo ver algunas carpetas sobre el escritorio pero Leon se apresuró a apilarlas y hacerlas a un lado. Dio la vuelta a la silla e invitó a Jano a sentarse. Él se sentó al borde de la cama.


  —¿Y bien?


  A Leon no le agradaba que le hicieran perder el tiempo. Jano fue al grano.


  —Anoche durante la cena Ingrid y yo estuvimos charlando.


  —Ahora que lo mencionas, profesor, me ha llegado el cargo del restaurante hace unos minutos —le interrumpió—. Vamos a tener que poner algunos límites.


  —Oh, vamos, Leon. No seas rácano —le recriminó Jano—. Ni que tuvieras que pagarlo tú de tu bolsillo. Y los de tu jefe son muy profundos, no creo que le importe demasiado. Pero volviendo a la cuestión que me trae aquí: pregunté a Ingrid por el objeto que se llevó Rick.


  Jano hizo una pausa para ver qué reacción tenía Leon ante la perspectiva de que pudiera haber conseguido algo de información al respecto. Pero no hubo reacción alguna por su parte.


  —El caso es que no me pudo decir nada —añadió Jano—. Me comentó que tiene un compromiso de confidencialidad que le impedía informarme y me sugirió que hablara contigo.


  —¿Para eso has venido? —preguntó Leon.


  Jano hizo un gesto afirmativo.


  —Pues lo siento pero no puedo facilitarte dato alguno.


  Jano dejó escapar un profundo suspiro.


  —¿Cómo demonios pretendéis que os ayude a encontrar algo sobre lo que apenas sé nada? —se quejó.


  Leon alzó el índice.


  —Estás equivocado, profesor. En primer lugar, el señor Zahavi se puso en contacto contigo para que nos ayudes a localizar a tu hermano, no lo que él se ha llevado. En lo que a ti concierne, Rick podría haberse llevado un pato de goma o la mismísima Mona Lisa. Resulta indiferente. Y en segundo lugar, aunque quisiera darte esa información (que no quiero) y estuviera autorizado a hacerlo (que no lo estoy), no podría. Por la sencilla razón de que desconozco qué es lo que Rick ha birlado.


  Jano frunció el ceño.


  —¿Hablas en serio?


  Leon no respondió ni cambió el gesto. Pero era evidente que hablaba en serio.


  —¿Y eso no te molesta?


  —Sé lo que necesito saber. Mi misión, como la tuya, es localizar a Rick. Si él no está en posesión del objeto cuando lo hagamos, recibiré la información pertinente para encontrarlo.


  —Pero eso dificulta las cosas —protestó Jano—. Si supiéramos qué es podríamos al menos tener una idea de con quién podría querer ponerse en contacto. Si piensa venderlo, necesitará que alguien autentifique el objeto, y seguramente necesitará ponerse en contacto con algún intermediario que pueda mover la mercancía. No es lo mismo intentar colocar un real de a ocho del siglo XVI, que una pieza de la vajilla del Titanic, una galea de un legionario romano o una vasija egipcia. Diferentes objetos, diferentes mercados, diferentes posibles compradores.


  Leon miró fijamente a Jano mientras sopesaba sus palabras.


  —Está bien —concedió por fin—. Hablaré con el señor Zahavi y le transmitiré tu petición. Ahora si no te importa, tengo que organizar todo esto, asearme y vestirme antes de bajar al restaurante, y me restan menos de treinta y nueve minutos.


  La conversación con Leon había sido más breve de lo que esperaba, de modo que Jano volvió a su habitación y envió un correo electrónico antes de bajar a esperar en el vestíbulo.


  Leon e Ingrid bajaron juntos. Jano los vio salir del ascensor tan puntualmente como siempre. Leon había recuperado su pulcro aspecto habitual con el traje oscuro y un afeitado impecable.


  El desayuno transcurrió en silencio. Jano observaba a los turistas, que accedían al comedor armados con planos de la ciudad, cámaras de fotos, guías de viaje y folletos de alguno de los varios museos notables que Madrid ponía a su disposición en un radio de un par de kilómetros del hotel.


  —¿Dónde estuviste anoche, Leon? —preguntó al cabo de un rato—. Echamos de menos tu amena conversación durante la cena.


  —Tú echas tus anzuelos, profesor, y yo echo los míos —respondió Leon.


  —¿Y ha picado algún pececillo?


  —Es pronto aún. Pero me interesan más los tuyos. Al fin y al cabo, estamos en tu territorio. ¿Ha surgido algo interesante de nuestra interminable excursión de ayer?


  —Sin novedad por el momento.


  En ese instante el móvil de Jano comenzó a sonar.


  —Quizá sean las primeras noticias —dijo, tomándolo de la mesa—. O no —añadió al ver la pantalla—. Es de la universidad. Hola, María. ¿Qué tal todo por ahí?


  —¿Dónde estás, Jano? —respondió María al otro lado de la línea.


  —Desayunando con unos amigos. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Pero estás en Madrid?


  —Sí, claro. ¿Qué ocurre?


  —Ha llegado una notificación un poco extraña. Alguien desde la Biblioteca Nacional de Suecia, en Estocolmo, nos ha hecho llegar una queja porque el profesor Jano Malatesta estuvo consultando ayer unos documentos históricos y hoy han descubierto que a uno de ellos le falta una página. Creen que has dañado y robado material histórico, Jano. Esto es muy serio.


  Jano cerró los ojos y se apretó el entrecejo.


  —Rick... —murmuró para sí—. Eso es absurdo, María.


  —Lo sé, Jano. Ya les he dicho que es absolutamente imposible que tú hagas algo así.


  —Está bien, no te preocupes. Yo aclararé esto con ellos. ¿Has podido hablar con Alfonso?


  —Sí —respondió ella—. En cuanto he visto tu correo. Dice que te escribirá a lo largo de la mañana. ¿Pero por qué quieres...?


  —Es largo de explicar —le interrumpió Jano—. Oye, ahora tengo que dejarte. Dile a Alfonso que se lo agradezco, y que cuento con poder leerlo lo antes posible, ¿de acuerdo? Hablamos pronto.


  Jano cortó la comunicación y dejó el móvil sobre el mantel.


  —¿Querías algo sobre Rick, Leon? Pues aquí lo tienes. Al parecer me acaba de meter en un lío con la Biblioteca Nacional de Suecia.
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  Cuando Jano le contó lo ocurrido, Leon entró en una espiral de actividad frenética. Se levantó de la mesa, sacó el móvil del bolsillo y se marchó del comedor. Jano e Ingrid podían verle caminar arriba y abajo del hall a través de los ventanales sin dejar el teléfono ni por un instante. Parecía un tigre enjaulado.


  Regresó al comedor veinte minutos más tarde y les dio orden de recoger sus equipajes y reunirse con él en la recepción al cabo de media hora exacta.


  Antes de mediodía estaban de nuevo en el aire.


  Leon se pasó la mayor parte del vuelo haciendo llamadas y tecleando en un ordenador portátil. Jano también sacó su computadora y fingió revisar trabajos de sus alumnos. Cada diez minutos consultaba su cuenta de correo.


  La comunicación que esperaba llegó a su bandeja de entrada mientras sobrevolaban la frontera entre Bélgica y los Países Bajos.


  Alfonso era un compañero del Departamento de Historia Medieval. Se había tomado la molestia de redactar un documento bastante extenso.


  Comenzaba detallándole los datos más relevantes de la vida de Ahmed Muhiddin Piri, también llamado Piri Reis: había nacido a mediados del siglo XV muy posiblemente en Galípoli, una histórica ciudad en la entrada del estrecho de los Dardanelos. Comenzó a navegar muy joven, enrolándose como corsario en campañas promovidas por los gobernantes otomanos y luchando contra navíos españoles, genoveses y venecianos. Más tarde se alistó como capitán de navío en la flota otomana y participó en multitud de batallas, desde la conquista de la costa egipcia hasta la toma de Adén, ascendiendo a la categoría de almirante y comandante de la flota otomana en el Índico. Siendo ya un octogenario, y tras una campaña poco exitosa contra la marina portuguesa en el Mar Rojo, el gobernador de Basora ordenó su ejecución por decapitación, en el año 1554. Sin embargo, como ya había dicho Ingrid, no había constancia de que hubiera navegado más al oeste del estrecho de Gibraltar, y mucho menos que se hubiera aproximado siquiera al Atlántico norte, a Groenlandia o al Ártico.


  Piri Reis fue un hombre culto, instruido y talentoso que hablaba varios idiomas, y que destacó no solo como marino sino también como geógrafo y cartógrafo.


  Pero la parte más interesante del informe estaba al final. En octubre de 1929, mientras catalogaba documentos de la biblioteca del palacio de Topkapi, en Estambul, centro administrativo del imperio otomano durante varios siglos, un teólogo alemán, Gustav Adolf Desimann, se topó con unos fragmentos muy antiguos de un mapa trazado sobre piel de gacela. Su autor era Piri Reis y databan de la década de 1510.


  Lo llamativo de este mapa es que contenía detalles en apariencia imposibles de conocer en la época en que fue creado.


  Porque hacia el oeste, más allá de la pienínsula ibérica y de la costa africana, el mapa situaba una línea de costa que correspondería a las tierras de América, recién descubierta y todavía inexplorada en su práctica totalidad, e incluso de la Antártida, avistada por primera vez a principios del siglo XVII.


  Algunos perfiles de esta costa guardan semejanza con áreas que van desde las islas del Caribe hasta la Tierra del Fuego. Hacia el interior de esas misteriosas tierras se señala una larga cadena montañosa que coincidiría con la cordillera andina y varios ríos que podrían identificarse como el Orinoco, el Amazonas o el Río de la Plata.


  El mapa no es un simple atlas geográfico. También incluye dibujos de la fauna de cada zona, como un elefante y un avestruz, en África. En esas zonas teóricamente desconocidas también se representan sus propios animales, incluyendo simios, cérvidos y aves de aspecto similar a los loros.


  La explicación más ortodoxa afirma que Piri Reis se limitó a realizar un voluntarioso esfuerzo para representar unas tierras desconocidas cuya existencia apenas comenzaba a intuirse. Y los seres representados en ellas no serían sino una recreación de la práctica habitual en la cartografía medieval de incluir criaturas mitológicas en las zonas inexploradas, a menudo acompañado con la inscripción latina 'Hic sunt dracones', 'Aquí hay dragones', a modo de advertencia de los peligros a los que se exponía el viajero imprudente que osara internarse en ellas.


  Sin embargo, el grado de precisión de las referencias geográficas de Sudamérica resulta sorprendente, como lo es también que acertara a representar el perfil de las costas de la Antártida. El mapa está repleto de anotaciones al margen, entre las que Piri Reis explica que su obra es una compilación de la información proveniente de una veintena de mapas anteriores, entre los que posiblemente se incluían algunos obtenidos de marinos españoles participantes en alguna de las expediciones de Colón y quizá también de portugueses que hubieran participado en expediciones a las costas de Brasil; sin embargo afirma, además, que parte del conocimiento en ella reflejado tenía su origen en lo que llamó 'los antiguos reyes del mar'.


  Jano se rascó la cabeza pensativo. Recordó la conversación con Zahavi en La Isla y su mención a la cartografía y a una hipotética ayuda para los vikingos que alcanzaron las costas americanas.


  Quizá Rick hubiera dado con esos antiguos reyes del mar. O al menos con algún indicio de quiénes podían ser.


  Una furgoneta les recogió en la terminal privada del aeropuerto de Arlanda, al norte de Estocolmo. Dentro, además del chófer, les esperaba una mujer de unos cincuenta años de edad, que dirigió una mirada severa a Jano desde detrás de sus gafas de cristales redondos mientras extraía una carpeta de un portafolios de piel.


  —Profesor, te presento a la señora Karlsson, tu abogada —dijo Leon mientras ella le tendía la mano—. Te ayudará con el lío en el que te ha metido Rick.


  Jano estrechó su mano sorprendido. Ni siquiera había pensado que necesitara asistencia legal.


  La furgoneta se adentró en el tráfico de la ciudad. Leon se apeó en la puerta de un hotel en una calle estrecha y elegante. Después el conductor recibió la orden de conducir a Ingrid, Jano y su abogada directamente hasta la Biblioteca Nacional, a donde llegaron apenas cinco minutos más tarde.


  La Biblioteca Nacional de Suecia ocupa desde finales del siglo XIX un sobrio edificio de piedra de dos alturas en el extremo sur de un agradable parque arbolado rodeado por avenidas en el centro de la ciudad. Mientras subían los ocho escalones de la entrada principal, la abogada ordenó a Jano que guardara silencio y le dejara hablar a ella.


  Tras varias gestiones, los tres fueron conducidos a una pequeña sala de reuniones que olía a libros viejos y café, presidida por una enorme mesa ovalada de madera que parecía llevar allí desde el día en que el edificio fue construido. Tras una breve espera, un hombre delgado de hombros cargados y una mujer muy alta peinada con un severo moño hicieron acto de presencia. Ambos traían cara de pocos amigos.


  Tras las presentaciones, la letrada de Jano y los dos representantes de la biblioteca comenzaron una conversación en sueco. Jano tuvo la sensación de que se enzarzaban en una discusión. Ingrid acercó su cabeza a la de Jano y le fue traduciendo en voz baja.


  —Dicen que tú no eres el profesor Jano Malatesta —le informó.


  Jano alzó la mano y decidió hablar en inglés, confiando en que le entenderían. Sacó la cartera de su bolsillo y mostró algunos de sus documentos oficiales.


  —Les puedo asegurar que soy Jano Malatesta —dijo, alargando sus identificaciones hasta ellos.


  La letrada le lanzó una mirada cargada de reproche. A Jano le dio igual. No le gustaban los abogados.


  El hombre tomó su carnet de identidad y palideció levemente.


  —Usted no puede ser el profesor Malatesta —insistió.


  —Mucho me temo que puedo. Y que en efecto, lo soy —le contradijo Jano, y añadió al lote una tarjeta bancaria, otra sanitaria y la identificación de la universidad.


  —Pero entonces... —musitó el hombre.


  Jano recuperó su carnet de las manos del pobre tipo, que acababa de comprender que no sólo les habían birlado un documento sino que además acababa de perder al sospechoso del robo.


  —¿Tiene idea de quién puede haberse hecho pasar por usted, profesor? —preguntó la compañera del hombre, que seguía anonadado.


  —Ni la más mínima —mintió descaradamente Jano—. ¿Tienen alguna imagen de él?


  La mujer del moño dio la vuelta a un par de hojas que descansaban frente a ella. Eran unas imágenes borrosas extraídas de los fotogramas de un vídeo de seguridad. En él se veía a un hombre con un abrigo con las solapas subidas y una gorra plana de lana que ocultaba parcialmente sus facciones. Era del todo imposible lograr una identificación con aquellas instantáneas.


  —¿Es lo mejor que tienen?


  La mujer asintió. Jano se limitó a encogerse de hombros.


  —Pues sea quien sea, les aseguro que no soy yo. Este hombre estuvo ayer aquí, ¿verdad?


  La mujer asintió de nuevo.


  —Pues como supongo que les habrá informado la amable señora Karlsson, aunque no he entendido ni palabra de lo que ha dicho, ayer yo me encontraba a 2.500 kilómetros de aquí, en Madrid. De modo que no hay manera humana de que este —argumentó, golpeando la imagen con la yema del dedo— pueda ser yo.


  El hombre dirigió una pregunta en sueco a la abogada. Esta respondió y le presentó los documentos del vuelo que habían tomado aquella mañana. La desolación le invadía sin remedio mientras los comprobaba.


  —¿Estaba solo? —preguntó Jano volviendo a mirar las fotos—. Quizá si vino con alguien puedan averiguar algo de su acompañante.


  La mujer negó con la cabeza.


  —Nadie iba con él. ¿Quién puede haber utilizado sus credenciales para acceder a nuestros documentos, profesor Malatesta? —preguntó.


  —Eso me gustaría saber a mí también. Si logran averiguarlo, les ruego que me informen. ¿Qué es lo que dicen que se ha llevado? —preguntó.


  —Este hombre —respondió ella, recuperando las fotografías— pasó algunas horas aquí. Estuvo consultando mapas y documentos medievales, fechados entre los siglos X y XIII. A primera hora mañana hemos descubierto que falta una página en uno de ellos.


  —¿En cuál?


  —Un manuscrito con un fragmento de una saga islandesa. Pero es algo muy extraño.


  —¿Por qué?


  —Porque aunque el documento tiene un indudable valor histórico, no creo que nadie pagara una gran suma de dinero por él. Y menos aún por una página suelta, separada del resto del manuscrito. No tiene sentido —reflexionó la mujer de la biblioteca.


  —¿Podría consultar el documento íntegro para saber qué página se ha llevado? ¿Tienen una versión digitalizada?


  —Por desgracia no —respondió el hombre. Parecía a punto de echarse a llorar.


  —En realidad es un fragmento bastante insignificante en el que se narra la vida de un tal Harald Cuervo Rojo, un misterioso hombre sabio del que se decía que había llegado desde más allá del mar. Pero no es alguien históricamente relevante, ni el fragmento contiene ningún hecho trascendental. No comprendo qué interés podía tener ese ladrón en robarlo.
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  Tras asegurarse de que cualquier acusación sobre Jano había quedado aparcada, la abogada se despidió de los dos historiadores al pie de la escalera de entrada al edificio de la Biblioteca.


  —¿Qué opinas de todo esto? —peguntó Jano.


  —Demos un pase0 —sugirió Ingrid, esquivando la pregunta mientras echaba a andar por el camino que rodeaba el edificio.


  Jano la acompañó por una senda entre árboles y praderas de césped hasta una rotonda presidida por un monumento en homenaje al naturalista sueco Linneo, creador de la taxonomía moderna de los seres vivos.


  Ingrid se sentó un banco.


  —Tú eres la experta. ¿Quién es ese tal Harald Cuervo Rojo? —preguntó Jano, tomando asiento a su lado.


  Ingrid sacudió la cabeza.


  —No estoy segura. Creo haber leído su nombre alguna vez pero, como nos han dicho, no es nadie relevante.


  —¿Y por qué Rick se ha llevado precisamente la página que habla de él?


  —No lo sé.


  —Supongo que antes de comenzar con la búsqueda submarina realizaríais algo de investigación.


  Ingrid tenía la mirada fija en el monumento del centro de la glorieta.


  —Claro que sí —respondió, molesta—. Para eso me contrataron. Estuvimos repasando las rutas de navegación de los siglos IX al XIV. Hicimos una relación detallada de los viajes de los que había constancia. Realizamos un inventario minucioso de las clases de barcos que se utilizaban, de cómo estaban construidos y cómo y con qué se equipaban. En todo lo que vi, Harald Cuervo Rojo no se mencionó una sola vez.


  —No pretendía sugerir que hubieras hecho mal tu trabajo —se disculpó Jano al advertir el tono cortante de Ingrid.


  Ella no respondió.


  Jano se sumió en el mismo silencio que Ingrid. Observó de reojo su perfil, la curva de su nariz que se elevaba más alta y orgullosa que de costumbre, desafiante, como si el comportamiento de Rick hiriera su amor propio.


  Envuelto por el canto de los pájaros que volaban de árbol en árbol, Jano contempló la estatua del anciano Linneo arropado con una capa mientras sostiene una flor, sobre su pedestal guardado por las cuatro figuras femeninas que representaban sus cuatro campos de conocimiento: una mujer con una mariposa para representar a la zoología, otra con una lupa y una flor para representar a la botánica, una tercera examinando un cristal para representar a la geología, y la última sujetando la clásica vara de Esculapio con la serpiente enroscada a su alrededor, símbolo de la medicina.


  Después se sorprendió a sí mismo analizando con ojo crítico el edificio de dos plantas de la biblioteca, más allá del monumento, de los árboles y de la pradera de hierba. Un edificio así sería una sede maravillosa para el museo que le gustaría poner en marcha una vez comenzara a excavar el yacimiento, aunque por supuesto era excesivamente grande. Con la extensión de una sola de las alas tendría más que de sobra para las exposiciones, las salas de estudio y las dependencias administrativas. Aún no podía creer que estuviera tan cerca de hacerlo realidad.


  Hizo un esfuerzo por volver a la realidad.


  —Lo que más me extraña de todo esto, y sobran detalles raros entre los que escoger —reflexionó Jano en voz alta—, es que Rick haya dañado el manuscrito. No es nada propio de él. Puede ser un saqueador y un tramposo, pero al fin y al cabo este es su negocio. Siempre ha sido exquisito en el manejo de las piezas con las que ha tratado. Sin excepción.


  —Ya has oído lo que han dicho: el documento no estaba digitalizado.


  —¿Y eso es importante?


  —Podría serlo. Tal vez se lo haya llevado para evitar que nadie más lo vea —especuló Ingrid—. O al menos para dificultar al máximo que alguien pueda consultarlo.


  Jano sopesó la sugerencia.


  —Supongo que es posible —repuso—. Si Rick ha venido hasta aquí y se ha arriesgado a robar el documento, tiene que significar algo para él. ¿Qué crees que puede ser?


  Ingrid se puso en pie.


  —Yo no soy capaz de aportar luz sobre esto. Pero conozco a alguien que quizá sí pueda.


  Jano siguió a Ingrid a través del parque. En otras circunstancias habría sido un bonito paseo.


  Rodearon de nuevo el edificio de la Biblioteca Nacional y se encaminaron hacia una empinada calle con la calzada adoquinada. Caminaron en dirección este hasta alcanzar un largo tramo de escaleras que descendía hacia una calle peatonal con edificios visiblemente más modernos que desembocaba en una ancha avenida de cuatro carriles. La cruzaron y continuaron siempre en dirección este hasta llegar junto a las vías del tren. Sin embargo, Ingrid no caminó hasta la estación. En lugar de ello, entró en un local de alquiler de coches.


  Salieron de allí a bordo de un pequeño utilitario azul.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Jano, que hasta ese momento se había dejado llevar dócilmente.


  —A Jakobsberg, al noroeste de la ciudad, a casa de un amigo.


  —¿Quién es?


  —Un verdadero loco por los vikingos.


  —¿Un colega de la universidad?


  Ingrid rió.


  —¡En absoluto! No es un profesional. Sin embargo es posible que sepa más de la época vikinga que nadie en todo el país. Tiene una verdadera obsesión con el tema.


  El utilitario atravesó algunos túneles y finalmente fue a dar a una ancha y concurrida autopista de varios carriles. Los edificios de la ciudad quedaron atrás. Tras un breve viaje, Ingrid dejó la carretera en dirección a un barrio con avenidas amplias y monótonos edificios de ladrillo alineados unos detrás de otros. Más adelante, giró hacia el norte y se adentró en un área de calles flanqueadas por acogedoras casitas independientes que asomaban por detrás de muros de setos y árboles decorativos.


  Siguiendo las indicaciones del navegador, Ingrid se desvió hacia una callecita estrecha y estacionó junto a una encantadora construcción de dos pisos con una fachada de listones de madera pintados de gris, ventanas de relucientes marcos blancos y un empinado tejado de ordenadas tejas planas, coronado por un pequeño balcón.


  Ingrid empujó el picaporte de la puerta de la cerca que cerraba el diminuto jardín delantero y presionó el timbre de la entrada.


  Una mujer mayor les abrió la puerta.


  —¡Ingrid! —exclamó la mujer al verla. Después le dio un abrazo.


  Ingrid y la anciana intercambiaron algunas palabras. Después invitó a ambos a entrar y les condujo por un estrecho pasillo que terminaba en una puerta con una aldaba de hierro que representaba al dios Odin.


  La anciana utilizó el llamador. Del otro lado se escuchó una voz grave y un hombre enorme la abrió al cabo de un instante.


  Debía rozar los dos metros de altura y seguramente rozaba los ciento cincuenta kilos de peso. Tenía una melena rubia cogida en una trenza y una barba larga y rizada que caía desordenadamente cubriéndole el pecho y las primeras curvas de una prominente barriga.


  Sus ojos se iluminaron al ver a Ingrid. Rodeó su cuerpo menudo con los brazos rollizos y la elevó unos centímetros en el aire durante un par de segundos. Después miró a Jano con ojos desconfiados.


  —Gustav, este es mi amigo Jano —le presentó Ingrid—. Estamos atascados con una cuestión y estoy convencida de que si alguien puede ayudarnos, eres tú.


  Gustav mantuvo su mirada fija en Jano un momento más. Después se hizo a un lado y con un gesto amplio les propuso entrar en la habitación.


  Jano se quedó fascinado. Ni siquiera le importó el rancio aroma a sudor que impregnaba el aire.


  Las paredes habían sido forradas con anchos tablones de roble; si la habitación tenía alguna ventana, había sido cegada. En medio de la estancia había dos postes algo toscos que sostenían una viga cruzada. Obviamente no eran parte de la estructura de la casa sino que habían sido colocados a modo ornamental.


  De la viga pendía una cadena que sujetaba el asa de un enorme cuenco metálico suspendido a un metro del suelo, que estaba cubierto por pieles de animales. Directamente bajo el caldero se situaba un hogar hecho con grandes piedras. Contenía varios leños listos para ser encendidos. Jano no vio restos de hollín ni respiradero alguno que permitiera la ventilación, de modo que supuso que era meramente decorativo.


  A ambos lados de la estancia había una fila de bancos adosados a los muros. Al final de uno de ellos se había preparado un lecho cubierto con una gruesa manta de lana y con más pieles. Gustav apartó un hacha rudimentaria, que lanzó sobre la cama, y les indicó que se sentaran.


  —Esto es asombroso —susurró Jano al oído de Ingrid. El perfume de su pelo ocultó por un instante el olor desagradable de la habitación.


  —¿Verdad que sí? Es una reproducción tan fiel como el espacio lo permite de una vivienda vikinga. Y todo lo que ves lo ha construido Gustav con sus propias manos —le explicó Ingrid.


  El grandullón se acomodó frente a ellos. Se mesó la barba y esperó a que sus visitantes se explicaran.


  —Verás, Gustav. Nos encontramos en un pequeño callejón sin salida en una investigación. Nos hemos topado con alguien llamado Harald Cuervo Rojo pero no logramos hallar ninguna información sobre él.


  —Harald Cuervo Rojo —repitió Gustav—. Sí, me suena. Aparece en alguna de las sagas islandesas.


  Se tomó un momento para reflexionar.


  —Déjame que consulte mis archivos.


  Gustav movió la enorme mole de su cuerpo hacia el único rincón de la estancia que suponía una concesión a la modernidad: un mueble archivador de fichas junto a una librería repleta de volúmenes de todos los tamaños. Abrió un cajón y consultó una de las tarjetas. Luego abrió otro y después un tercero. Sus dedos, carnosos como salchichas, pasaron las fichas con rapidez hasta escoger una, que leyó con atención.


  —Ah, sí, Harald Cuervo Rojo —dijo, chascando la lengua con decepción, como si se reprochara a sí mismo haber tenido que recurrir al fichero—. Un personaje interesante. Cuentan de él que fue encontrado cerca de la costa norte de Islandia, flotando medio muerto sobre una barquichuela diminuta. Se instaló en el área del Eyjafjörður, posiblemente cerca de lo que hoy es la ciudad de Akureyri.


  Escucharon unos suaves golpes en la puerta y la madre de Gustav entró sin preguntar en la habitación, cargando con una bandeja con un plato de pastas de mantequilla con mermelada, una tetera y tres tazas. Gustav hizo salir a su madre rápidamente, avergonzado. Eso sí, no sin antes haber tomado la bandeja de sus manos y, tras depositarla sobre el banco, haber cogido un par de galletas.


  Cuando estuvieron solos volvió a hablar.


  —Harald era un hombre hosco y solitario —siguió explicando mientras se sacudía las migas de la barba—. Pero también era un artesano muy habilidoso y reputado y tenía fama de ser un hombre sabio. Como sabéis, el cuervo era una criatura muy especial para los vikingos. Su sobrenombre tenía algo que ver con su fama con total seguridad.


  Se comió una galleta de un bocado y se sirvió una taza de té antes de proseguir.


  —Según parece, también fue un gran viajero. Se unió a varias expediciones hacia el sur del continente. De la cuarta de ellos nunca llegó a regresar, sin que haya constancia de qué ocurrió realmente con él. ¿Es esto lo que estabais buscando?


  —¿Sólo viajó hacia el sur? —preguntó Jano.


  Gustav le miró contrariado, como si le disgustara tener que relacionarse con él. Ingrid le hizo un gesto y Gustav respondió a regañadientes.


  —Eso se cuenta de él. ¿Por qué?


  —¿Y nunca viajó hacia el oeste? ¿Hacia Groenlandia o más allá?


  La trenza de Gustav se sacudió cuando negó con la cabeza.


  —No. Al menos nadie dejó constancia de que lo hiciera. ¿Pero qué quieres decir con más allá? Más al oeste de Groenlandia está América.


  Ingrid miró a Jano con expresión de desconcierto.


  —¿Es que creéis que Harald Cuervo Rojo llegó a América? —preguntó Gustav con entusiasmo.


  —¡No! —exclamó Ingrid—. Sólo queríamos saber algo más sobre su vida, eso es todo. Y nos has ayudado mucho.


  Jano guiñó un ojo a Gustav, que comenzó a caminar arriba y abajo de la habitación presa de la excitación.


  —Me lo contarás, ¿verdad, Ingrid? Si descubres algo así vendrás enseguida a contármelo.


  Ingrid asió a Gustav por los hombros.


  —No hay nada que contar. Sólo es una investigación rutinaria, nada más. Pero si alguna vez me tropezara con algo así de grande, no dudes ni un segundo que vendría y te lo explicaría con todo detalle.
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  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Ingrid enojada cuando montaron de nuevo en el coche.


  —Tu amigo tiene una fijación insólita con los vikingos, Ingrid. Los dos somos historiadores y sabemos cómo es esto. Puede ser fascinante pero no es un campo con frecuentes novedades. Sólo intentaba insuflar algo de vida a su pasión.


  Ella puso en marcha el motor y comenzó a conducir.


  —No te entiendo, Jano. Gustav nos estaba ayudando sin pedir nada a cambio. ¿Qué necesidad tenías de engañarle con algo así?


  —¿Estás segura de que le engañaba, Ingrid?


  Ingrid frunció el ceño y apartó un instante los ojos de la calzada para mirarle.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quizá lo que en realidad te molesta es que haya hablado demasiado, que haya hecho saltar la liebre sobre vuestro gran descubrimiento. Aunque tampoco puedo estar seguro porque nadie es capaz de hablarme claro sobre este tema. Y si te soy sincero, es algo que empieza a hartarme.


  Ingrid abrió la boca para hablar pero no llegó a responder. Pasó a concentrarse en la circulación y en unos minutos estaban de vuelta en la autopista. Debía haberse enfadado con Jano porque no volvió a pronunciar palabra y de repente se mostraba más agresiva conduciendo.


  El endeble motor del pequeño utilitario alquilado gruñía por el esfuerzo al que le sometía Ingrid mientras adelantaban coches y camiones con frecuentes y bruscos cambios de carril.


  En un momento dado, Ingrid pareció apiadarse del automóvil y le concedió un respiro. Redujo súbitamente la velocidad y pasó a circular sin ninguna prisa por el carril lento.


  Tras avanzar así un par de kilómetros, Ingrid volvió a hundir a fondo el pie en el acelerador. Aunque protestando, el motor obedeció la orden. Sin utilizar el intermitente, Ingrid se cambió al carril izquierdo. Rebasó a toda velocidad a un camión y estuvo peligrosamente cerca de chocar con una furgoneta cuando regresó al carril derecho. Desde allí dio un violento golpe de volante al tiempo que tiraba de la palanca del freno de mano. La inesperada maniobra provocó algunos bocinazos de indignación y un grito aterrorizado de Jano, que escapó a duras penas de su pecho fuertemente oprimido por el cinturón de seguridad. Ingrid abandonó la autopista mientras el guardarraíl pasaba como una exhalación a apenas unos centímetros de su puerta.


  —¿Te has vuelto loca? —bramó Jano con las manos aferradas al asiento y el pulso acelerado resonando en sus oídos—. ¡Vas a matar a alguien! ¡A nosotros, probablemente!


  Ingrid se mantuvo en silencio. Avanzaron a muy deprisa por una calle ancha de doble sentido, que dejaron con un nuevo volantazo y un chirrido de los neumáticos en el primer cruce. Callejearon girando a izquierda y derecha aparentemente al azar. El navegador no cesaba de dar indicaciones que Ingrid ignoraba tozudamente, obligando al aparato a recalcular la ruta una y otra vez. Circularon de esta manera, sin rumbo definido, durante casi diez minutos.


  Jano miraba a su alrededor tratando de comprender la situación.


  Al fin, Ingrid accedió a una zona de aparcamiento y estacionó el coche en la esquina más alejada de la entrada.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Jano.


  Se trataba de un barrio residencial de aire tranquilo. Pequeños bloques de viviendas de tres o cuatro plantas rodeaban el aparcamiento. Una mujer mayor paseaba a un caniche. Un operario sacaba material de trabajo de una furgoneta repleta de abolladuras.


  —No tengo ni la menor idea —se limitó a responder Ingrid.


  Ella observaba atenta todos los movimientos en las calles que rodeaban el aparcamiento y seguía con la mirada a cada uno de los pocos coches que circulaban por los alrededores hasta que se perdían de vista.


  —¿Vas a explicarme qué está pasando? —exigió Jano.


  —Nos seguían.


  —¿Cómo que nos seguían? ¿Quién?


  —Un coche grande, un todoterreno oscuro con las lunas tintadas. Me fijé en él al poco de salir de casa de Gustav. Quizá haya estado detrás de nosotros desde el principio, no estoy segura.


  Jano le lanzó una mirada cargada de suspicacia.


  —Estarás de broma...


  —Claro, Jano. Estoy de broma. Yo soy así. Es sencillamente que me encanta conducir como un piloto de rallies y dar vueltas en coche sin ningún sentido —respondió Ingrid con un tono sarcástico que no había mostrado hasta entonces.


  Sin saber que contestar, Jano decidió mantenerse en silencio y unirse a la vigilancia de Ingrid. Al cabo de un rato se convenció de que habían dado con el lugar más anodino del planeta.


  —¿Dónde has aprendido a conducir así? —se atrevió a preguntar.


  —A tu madre le gustaba la Historia. A mi padre le gustaban los coches.


  Ingrid consultó el navegador. Después apagó el motor y abrió la puerta.


  —¿Te vas? —le preguntó Jano, sorprendido.


  —Nos vamos —le corrigió Ingrid—. Sígueme.


  Jano obedeció, aunque sin excesiva convicción. La alternativa de quedarse solo sin tener noción de dónde se encontraba y sin conocer una sola palabra de sueco no le parecía mucho mejor.


  —¿A dónde?


  —No estamos lejos de una estación. Prefiero volver a la ciudad en tren.


  Ingrid tenía razón. Tras un breve paseo llegaron a una explanada en la que sobresalía una pequeña estructura acristalada junto a un aparcamiento de bicicletas.


  Ingrid se encargó de comprar los billetes. Camino a la estación, había hecho una breve parada en un pequeño bazar del que salió con una gorra de béisbol para Jano. Ella se había recogido el pelo en un moño y se había escondido tras unas enormes gafas de sol que le cubrían media cara.


  Esperaron al tren en el extremo más alejado del andén. De repente, sin previo aviso, Ingrid le rodeó el cuello con los brazos, apoyó la cara contra su cuello y presionando su cuerpo contra el de Jano, le empujó suavemente contra una columna.


  Jano se quedó paralizado.


  Ingrid le obligó a girar y miró por encima de su hombro. Jano estaba a punto de rodear su cintura cuando ella se separó de él. Jano se volvió con disimulo. Detrás de ellos, un hombre consultaba su móvil. Supuso que algo en él había resultado sospechoso para Ingrid.


  No intercambiaron palabra hasta que no estuvieron dentro del vagón. Ingrid escogió unos asientos junto a la puerta central.


  —Todo esto es absurdo, Ingrid. ¿Estás segura de lo que crees haber visto?


  —Jano, he conducido como si estuviera borracha. Daba igual si circulaba por encima del límite de velocidad o como una anciana somnolienta un minuto más tarde, el mismo coche se mantenía siempre unos cuantos metros detrás de nosotros. Si yo aceleraba, ellos aceleraban. Si yo reducía, ellos reducían. Creo que tú no te has enterado pero he hecho un recorrido estúpido en círculo que nos ha llevado a dar un enorme rodeo para acabar en el mismo lugar. Ese todoterreno la ha imitado paso por paso. Sí, Jano. Estoy muy segura.


  —¿Quién demonios puede tener interés en seguirnos?


  —No lo sé. Pero no me ha gustado nada que lo hicieran.


  Jano miró pensativo a través de la ventanilla. Los edificios pasaban sin que tuviera tiempo de detenerse en sus detalles. En una pista deportiva junto a un parque infantil, unos adolescentes pateaban un balón. Él no había tenido oportunidad de ver el coche del que hablaba Ingrid. Se preguntó si su imaginación no le habría jugado una mala pasada.


  El tren comenzó a reducir su velocidad a la salida de una curva. Supuso que se aproximaban a la primera parada del trayecto.


  Miró a Ingrid. Tenía fija la mirada en el interior del vagón y aún parecía tensa. Era ridículo. No había nadie amenazante allí dentro. Paseó la vista entre los viajeros. Una mujer con el cabello cubierto con un pañuelo cargaba con unas bolsas de la compra y miraba con aire aburrido el paisaje. Una pareja de ancianos charlaba en voz baja. Un joven con una mochila, probablemente un universitario, escuchaba música en sus auriculares aislado del mundo que le rodeaba. Junto a él se sentaba una mujer que le resultó vagamente familiar. Al examinarla, ella sostuvo su mirada.


  Reconoció aquellos dos ojos de diferente color al instante.


  Ella le obsequió con una fugaz sonrisa y después desvió su atención hacia el andén, que desfilaba lentamente a medida que el tren se detenía.
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  Jano perdió de vista a la mujer de los ojos heterocromáticos en cuanto pisaron el andén. De algún modo logró escabullirse entre la gente en una fracción de segundo. Por más que la buscó camino de la salida no pudo encontrarla.


  Ingrid le guió hasta el hotel desde la estación. Fue un paseo silencioso. Los dos parecían tensos y tenían pocas ganas de hablar.


  Cuando llegaron a la recepción, se encontraron con un mensaje de Leon. Les anunciaba que de nuevo tendrían que prescindir de su compañía para la cena, pero que se encontrarían en el comedor para el desayuno. Les informaba que podían cenar con cargo a su cuenta, pero les rogaba que intentaran ser comedidos.


  A Ingrid no pareció importarle. Se disculpó con Jano y le dijo que se sentía agotada: pediría que le subieran algo a la habitación y cenaría allí. A Jano le pareció una idea estupenda y le respondió que haría lo mismo.


  Tomó una cena ligera, se dio una larga ducha caliente y se tumbó en la cama. Los esfuerzos por intentar rellenar los huecos de ese extraño asunto en el que se había mezclado le impidieron conciliar el sueño.


  Mientras Jano daba vueltas en la cama del hotel, lejos de allí, un crujido seguido de un golpe sordo despertaron a Gustav. Se incorporó en su poco confortable lecho de paja y pieles montado sobre los tablones y escuchó.


  Un nuevo golpe sordo.


  Se estaba poniendo en pie cuando la madera chirrió y su puerta salió disparada sobre sus bisagras, impactando en la pared con violencia.


  Gustav agarró su hacha artesanal y trató de avanzar, pero la figura que se dibujó en el umbral se agachó, estiró una pierna a ras de suelo y pivotando sobra la otra le golpeó con fuerza en los talones. El corpachón de Gustav cayó hacia atrás y su melenuda cabeza rebotó contra el suelo.


  Aturdido, Gustav quiso incorporarse pero una bota se apoyó con firmeza en su tráquea y su mejilla, abortando el intento antes de empezar.


  —Ahora vas a estarte ahí quietecito —le susurró una voz de mujer—. Nos vas a decir lo que queremos saber y nadie saldrá herido.


  Su agresora le arrancó el mango del hacha de le mano. La sopesó brevemente y la blandió con un gesto rápido. La hoja se clavó limpiamente en el piso de madera, apenas a unos milímetros de la oreja izquierda de Gustav, cortándole por el camino un buen mechón de pelo.


  Inmóvil en el suelo, Gustav escuchó ruido de pasos en la escalera. Una nueva figura apareció recortada contra la luz del pasillo. Era un hombre y cargaba con un fardo echado al hombro. Cuando se giró para mostrárselo, Gustav reconoció de inmediato el frágil cuerpo de su madre envuelto en un camisón. Ella le miraba aterrorizada, silenciada por una mordaza.


  La mujer aflojó la presa y levantó el pie. Gustav tomó una bocanada de aire.


  —Comprendes la situación, ¿verdad? —preguntó.


  Gustav gruñó y asintió muy despacio.


  La mujer cruzó la pierna por encima de él y se acuclilló. Sentada a horcajadas sobre la voluminosa barriga de Gustav, se inclinó ligeramente hacia delante y le miró fijamente a los ojos.


  —Muy bien, amiguito. Quiero que me cuentes todo sobre la visita que has tenido esta tarde. Pero antes de eso, respóndeme a una pregunta: ¿qué sabes de Rick Malatesta?


  Jano soltó una maldición cuando el teléfono le despertó. Consultó el reloj. Eran las siete y media en punto. No estaba seguro de cuánto había podido dormir, pero sí sabía que era mucho menos de lo que le habría gustado.


  Al responder al teléfono se encontró con la voz de Leon deseándole buenos días y recordándole que debían encontrarse en el comedor del hotel media hora más tarde.


  Salió al pasillo prácticamente al mismo tiempo que Ingrid, que ocupaba la habitación adyacente. Bajaron juntos en el ascensor y se encontraron con Leon esperándoles en la puerta del restaurante.


  —¿Qué tal te fue en el museo, profesor? —preguntó Leon cuando se sentaron a la mesa.


  Jano hizo un gesto de indiferencia.


  —Como seguro que te comentó la simpática señora Karlsson, todo fue como la seda. Para mí al menos. Aunque a los de la Biblioteca no les hizo la menor gracia comprobar que no tenían localizado al culpable.


  —¿Averiguasteis algo de utilidad?


  —Poca cosa, la verdad. Según parece, Rick se llevó una página del manuscrito de una saga islandesa.


  —¿Alguna idea de por qué lo hizo? ¿Qué contenía esa página?


  Jano sacudió la cabeza.


  —Nada relevante, en apariencia. Es como si hubiera escogido una página al azar. Relataba la vida de un tal Harald... Harald...


  —Harald Cuervo Rojo —le asistió Ingrid.


  —Eso es. Y resulta que ese tal Harald no es precisamente un personaje de gran importancia. Un don nadie, más bien.


  —¿Dónde estuvisteis el resto del día?


  Jano e Ingrid cruzaron sus miradas.


  —Fui con Jano a ver a un amigo. Es un gran aficionado a las sagas vikingas, un auténtico fanático. Conoce hasta el último detalle. Pensé que quizá podría ayudarnos.


  —¿Funcionó?


  —No demasiado —respondió Ingrid—. Tuvo que rebuscar en sus archivos para localizar algo de información sobre él. Nos dijo que era un artesano de buena reputación, posiblemente un hombre sabio, y que seguramente había viajado por Europa. Eso es todo.


  Leon se bebió un vaso de zumo en silencio.


  —Eso no tiene sentido —dijo después de limpiarse con la servilleta—. Rick tenía que estar buscando algo.


  —Lo mismo pienso yo —respondió Jano—. Pero sinceramente, no sé qué puede ser.


  El móvil de Leon vibró sobre el mantel. Tras consultarlo se acodó sobre la mesa y miró a Jano.


  —Puede que tenga una respuesta.


  Jano enarcó las cejas. ¿Habría conseguido averiguar sobre Harald Cuervo Rojo algo más que ellos, dos historiadores?


  —¿Y si todo este lío del robo del documento no ha sido más que un señuelo, una simple distracción? —sugirió tras dejar el teléfono—. En el día de ayer se reservaron media docena de billetes de avión a seis destinos diferentes, todos a tu nombre, profesor. Y a no ser que realmente lo hayas hecho tú, creo que tu hermano está utilizándote para dejarnos pistas falsas, retrasarnos y confundir su rastro.
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  Leon consiguió que el hotel les permitiera utilizar una sala de reuniones. Era demasiado grande para ellos tres, con una mesa alargada con dos filas de diez sillas a cada lado.


  Se sentaron en uno de los extremos.


  —Tenemos seis destinos —dijo Leon—. Es obvio que no podemos cubrirlos todos. Enviaré a mi gente a las seis ciudades para tratar de averiguar si Rick ha legado allí. Pero no me resulta agradable la idea de quedarme esperando sin hacer nada. ¿A dónde crees que se puede haber dirigido tu hermano, profesor?


  Jano hizo un gesto de resignación.


  —Cualquiera sabe. Conociéndole, puede que ni siquiera se haya subido a un avión. Quizá haya decidido coger un autobús a un lugar completamente diferente. O a lo mejor se ha largado haciendo autostop. O igual ni siquiera se ha ido. Tal vez esté en una habitación de este mismo hotel riéndose de nosotros. Es un capullo muy escurridizo cuando le interesa.


  Leon le miró impasible.


  —Eso no resulta de gran ayuda —le recriminó.


  —Pero es la verdad. Me estás pidiendo que te dé indicaciones de algo que es imposible de saber. Cuando decide esfumarse, Rick es como un calamar. Le gusta sembrar la confusión tras de sí de manera que uno nunca sepa hacia dónde mirar. Y es una técnica que ha ido perfeccionando con los años.


  —Tu hermano empieza a irritarme profundamente —dijo Leon.


  —Es uno de sus principales encantos. Bienvenido al club.


  —¿Cuál es la lista de destinos para los que compró billetes? —intervino Ingrid—. Quizá si la revisamos podemos intentar deducir cuál puede ser la mejor opción.


  Leon consultó su móvil. Ingrid cogió una hoja y un bolígrafo de un pequeño aparador.


  —San Petersburgo, Frankfurt, Bucarest, Chicago, Roma y Bangkok.


  Jano repasó el listado. Era una selección de lo más heterogénea.


  —Si está pensando en reunirse con un posible comprador, supongo que podría ser cualquiera. Sin embargo...


  —¿Sin embargo, qué, profesor?


  Jano se frotó el mentón, pensativo.


  —Es una hipótesis sin la menor base. Pero supongamos que escamoteó ese manuscrito por una buena razón. Supongamos que a pesar de parecer insignificante, Harald Cuervo Rojo tiene alguna importancia para Rick. Supongamos, por tanto, que está siguiéndole la pista. ¿Dónde lo buscaría?


  Ingrid entornó los ojos.


  —Gustav dijo que vivió en el norte de Islandia. Pero no ha comprado ningún billete ni para Reikiavik ni tampoco para Akureyri, la zona de la isla en la que se instaló.


  —También dijo que no se sabía su origen. Que había sido rescatado en una barca en el mar —repuso Jano.


  —¿A dónde quieres llegar con eso?


  —¿Y si venía de América?


  Ingrid se recostó en su silla.


  —¿Otra vez con eso, Jano?


  Jano se giró hacia Leon.


  —¿Qué opinas tú, Leon? ¿Crees que podía venir de América?


  Leon se mantuvo inexpresivo.


  —Vosotros sois los expertos en Historia. ¿Por qué me preguntas a mí?


  —Porque tú eres quien tiene acceso a toda la información. Solo tú sabes qué se está moviendo por detrás del escenario. Nos estás pidiendo que elaboremos una hipótesis sin apenas datos. Los pocos que hay deberíamos poder conocerlos.


  Leon reflexionó un instante.


  —Sólo estáis elaborando teorías. Digamos que estamos en mitad de una tormenta de ideas, de modo que prefiero no descartar nada por el momento —respondió por fin.


  A Ingrid le desconcertó que Leon le siguiera el juego a Jano.


  —En cualquier caso —dijo—, si de verdad queréis seguir por ese camino, explicadme qué sentido tiene que Rick vuele a Chicago. Es una ciudad del interior que está a más de mil kilómetros de la costa atlántica y calculo que a cerca de tres mil de los asentamientos vikingos de Terranova. Si Rick tuviera intención de encontrar algo remotamente relacionado con la cultura vikinga, habría elegido Quebec, Montreal o incluso Boston, y desde allí retrocedería hacia el noroeste.


  Jano sopesó el argumento de Ingrid.


  —Supongo que tienes razón —concedió.


  —De modo que estamos como al principio —intervino Leon.


  —No del todo —le contestó Jano, cogiendo la hoja con la lista de ciudades—. Hemos llegado a la conclusión de que Chicago no es una opción razonable. Descartémosla —añadió, haciendo una cruz junto a su nombre—. Seguro que podemos seguir reduciendo la lista.


  —Creo que también podemos tachar Bangkok —dijo Ingrid.


  —Desde luego —coincidió Jano, añadiendo otra cruz—. Si Rick ha volado a Bangkok, no será para investigar nada relacionado con Harald Cuervo Rojo o con las sagas islandesas.


  Leon repasó la lista.


  —Nos quedan San Petersburgo, Frankfurt, Bucarest y Roma.


  —Tu amigo dijo que Harald hizo varios viajes hacia el sur de Europa. ¿Tachamos San Petersburgo también? —sugirió Jano.


  Ingrid no estuvo de acuerdo.


  —Suecos y fineses hicieron frecuentes incursiones en tierras rusas. De hecho, fueron algunas de sus primeras expediciones. Ya a mediados del siglo VIII crearon el asentamiento de Aldeigjuborg cerca de lo que hoy es San Petersburgo y lo convirtieron en un importante puerto comercial. En cambio, apenas se adentraron en territorio alemán.


  —Eso eliminaría Frankfurt.


  —Siguiendo esa lógica, sí.


  —¿Y el resto?


  Ingrid examinó la lista una vez más.


  —Veamos. Los normandos conquistaron el sur de Italia a lo largo del siglo XI. No llegaron a Roma, aunque se quedaron casi a las puertas —explicó—. También hicieron incursiones hasta las costas del mar Negro, incluyendo las costas de la actual Rumanía, pero no hacia el interior.


  —¿Con cuál nos quedamos entonces?


  Ingrid se encogió de hombros.


  —De todas esas ciudades, la única que tuvo relación directa con los pueblos vikingos es San Petersburgo. Es todo lo que os puedo decir. Si luego Rick ni siquiera se ha acercado allí no quiero que me hagáis responsable.


  Los tres leyeron la lista en silencio, como si estuvieran esperando una revelación.


  —De acuerdo —dijo Jano—. Centrémonos en San Petersburgo. ¿Qué podría estar buscando allí Rick?


  —Veamos. Los varegos, los vikingos suecos, navegaban por el Báltico para comerciar, buscar recursos y también para saquear de cuando en cuando. La crónica de Néstor, un monje de las Cuevas de Kiev, escrita a principios del siglo XII, recoge el asentamiento de los varegos y la creación de la Rus de Kiev, una federación de tribus comandada por ellos que abarcaba los actuales territorios de Bielorrusia, Ucrania y la Rusia occidental —explicó Ingrid—. Los primeros asentamientos varegos, como os decía antes, se crearon en torno al lago Ladoga, a solo unos kilómetros de San Petersburgo. Según Néstor, las tribus eslavas que habitaban esta zona estaban en permanente conflicto, de modo que recurrieron a los varegos para poner orden. Tres hermanos varegos aceptaron el encargo y se instalaron para gobernar en el territorio: Truvor, el menor, en Izborsk; Sineus, en Belozersk; y el mayor, Rúrik, en Nóvgorod. Con este último vio la luz la dinastía Rúrika, que reinaría en los territorios rusos hasta el siglo XVII.


  Jano asintió. Leon escuchaba con atención.


  —A la muerte de Rúrik, su sucesor, el también vikingo Oleg de Nóvgorod, expandió las tierras bajo su control hacia el sur, hasta Kiev y el río Dniéper. De esa manera se aseguraba el control de la próspera ruta comercial que conectaba el este y norte de Europa y el mar Báltico con el Imperio bizantino. Gracias a ello en las décadas siguientes, la Rus de Kiev floreció y se expandió hasta las orillas del mar Negro, aunque también se fue diluyendo su ascendencia vikinga en favor de la eslava.


  La última parte de la disertación de Ingrid le resultó especialmente interesante a Jano.


  —A ver si le he entendido bien. ¿Este estado encabezado por vikingos se extendió hasta el mar Negro y tuvo relación con el Imperio bizantino? —preguntó.


  —Eso he dicho, sí —confirmó Ingrid.


  —Un Imperio bizantino que en la orilla opuesta del mar Negro cayó a manos de los otomanos —murmuró Jano, poniéndose de pie.


  —¿Qué importancia tiene eso? —preguntó Ingrid.


  Jano estaba concentrado. Se pellizcaba la barbilla con la mirada perdida.


  —Tiene que ser eso —dijo por fin.


  —¿De qué hablas, profesor? —quiso saber Leon.


  —En la reunión que tuve con tu querido jefe en La Isla, él me estuvo hablando de los viajes de los vikingos hacia el continente americano. Tú lo recordarás, Ingrid. Más tarde, cuando nos fuimos de allí encontré una breve nota suya con dos palabras: Piri Reis.


  —Piri Reis... —repitió Ingrid—. Supongo que por eso me preguntaste por él durante nuestra cena en Madrid.


  —Sí. Quería comprobar tu reacción, cuánto conocías sobre él y cuánto podías estar ocultándome —admitió Jano—. No me contaste gran cosa, la verdad. Y no es ningún reproche, lo cierto es que sabías más que yo.


  A Ingrid no le gustó demasiado haber sido interrogada sin su conocimiento.


  —No sé qué o quién es ese tal Piri Reis del que habláis y sigo sin ver a dónde quieres ir a parar, profesor —dijo Leon.


  —Piri Reis fue un navegante y militar otomano, Leon. Y como pude averiguar más tarde gracias a un compañero de la universidad, también un destacado geógrafo y cartógrafo. Ingrid, ¿conoces el mapa elaborado por él que se encontró casualmente durante la catalogación de una biblioteca en 1929?


  Ingrid hizo un gesto de negación.


  —Ya sabes que el Imperio otomano no es mi campo de estudio.


  —Bueno, pues escucha esto. Este mapa data de 1513. Apenas veinte años después de que Cristóbal Colón hubiera puesto un pie en América por primera vez. Pues bien, ese dichoso mapa tiene lo que parecen referencias geográficas del continente americano hasta lugares que por entonces aún no habían sido explorados. En las anotaciones al margen, Piri Reis explica que ha elaborado el mapa en base a un amplio conjunto de atlas y cartas previas, entre ellos algunos obtenidos de fuentes españolas y portuguesas que ya habían viajado al nuevo continente. Pero habla de una fuente adicional a la que se refería como los antiguos reyes del mar.


  Ingrid conectó los puntos de inmediato.


  —El término 'sækonungr', literalmente rey del mar, era un calificativo que se aplicaba en las sagas nórdicas a algunos caudillos vikingos. También es un nombre que las tribus de la estepa utilizaban para los primeros jefes militares nórdicos de la Rus de Kiev —intervino.


  —¿Y si Harald Cuervo Rojo se unió a un contingente de vikingos de los primeros tiempos del Rus de Kiev, llegando hasta las costas del mar Negro? —especuló Jano—. Puede que allí, en tierras fronterizas con el Kaganato jázaro, trabara contacto con algún miembro de ese pueblo túrquico a quien legara ciertos conocimientos. Recuerda que Gustav nos contó que la primera mención a Harald de la que se tiene conocimiento decía que fue rescatado en el mar cerca de Islandia. Quizá incluso fuera más lejos, quizá decidiera seguir su camino hacia el sur, cruzara el mar Negro y se instalara en la orilla opuesta, en la península de Anatolia, en lo que sería el corazón del futuro Imperio otomano al que siglos después serviría Piri Reis.


  —¿Estás sugiriendo que Harald Cuervo Rojo fue una de las fuentes originales en las que Piri Reis se basó para crear su mapa? ¿Que Harald no solo conocía la existencia de América sino que contaba con cartografía del continente cientos de años antes de la expedición de Cristóbal Colón?


  —Sé que suena disparatado pero piensa en ello. Zahavi dijo que ya trabajabais con la hipótesis de que los vikingos tuvieron unos conocimientos más avanzados de lo que se pensaba hasta ahora. Si Rick también lo cree así, es posible que esté siguiendo los pasos de Harald con el fin de verificar y autentificar sus hallazgos. En caso de conseguirlo tendría un tesoro de un valor incalculable entre sus manos.
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  Leon cerró los ojos. Jano había compartido los suficientes vuelos con él en los últimos días para comprender que lo tenía por norma. Suponía que estaba entrenado para aprovechar cualquier momento de descanso ya que nunca podía estar seguro de cuándo tendría el siguiente momento de calma.


  A Jano le irritaba verle tan relajado cada vez que pisaba el avión. ¿Cómo demonios lo hacía? Se revolvió en su sillón y respiró hondo mientras el pequeño jet ganaba altura.


  Ingrid se acercó y sentó junto a él. Titubeó antes de hablar.


  —¿Puedo preguntarte algo personal, Jano?


  Jano se sorprendió pero le invitó a hacerlo.


  —En la reunión que mantuvimos en La Isla, Zahavi mencionó que quería tu ayuda porque ya tenías experiencia en este tipo de asuntos con Rick. Y después, durante la cena que compartimos en Madrid, me confirmaste que no tenéis una relación demasiado buena. ¿Qué es lo que pasó entre vosotros dos?


  Jano sonrió, aunque sin la menor alegría.


  —Oh, eso... Bueno, digamos que fui la primera muesca en su revólver. ¿Por qué quieres saberlo?


  Ingrid se colocó un mechón de pelo tras la oreja y vaciló un poco.


  —Verás, trabajé junto a Rick durante meses y meses. Pasábamos mucho tiempo juntos y teníamos una buena relación. Pensaba que le conocía bien. Pero luego pasa todo esto... Sigo intentando entender quién es y por qué no pude verlo venir.


  Jano suspiró.


  —Nadie lo ve venir nunca. Está bien, ya te conté que mi madre era profesora de Historia. Enseñaba en una de esas escuelas elitistas a las que acuden los hijos de los políticos y de los grandes empresarios: chicos con padres poderosos, chavales con mucho dinero y pocas preocupaciones y aún menos respeto por los demás. Supongo que sabes de lo que te hablo. Gracias a su puesto allí, mi madre consiguió un empleo como bedel para mi padre primero, y más tarde una plaza en las aulas para nosotros. Así que allí nos vimos Rick y yo: los hijos de la profesora y del bedel, mezclados con todos esos chavales soberbios y presuntuosos. No había una hora del día en la que alguno de ellos no nos recordara lo fuera de lugar que estábamos. Era algo que a Rick le sacaba de sus casillas.


  Echó un vistazo al cielo que se extendía infinito fuera del avión antes de seguir recordando.


  —También te expliqué que pasábamos mucho tiempo con mi abuelo, en el pueblo, paseando por el campo, explorando sitios solitarios que habían pisado muchas personas durante miles de años. Nos permitía evadirnos y eso era algo que disfrutábamos de verdad. En una de nuestras excursiones, Rick y yo nos topamos con algo que sobresalía del suelo junto a un camino. Nuestro abuelo nos había enseñado las suficientes reliquias para saber distinguir un pedazo de metal castigado por el tiempo. Le echamos un vistazo y decidimos intentar desenterrarlo. Nos encontramos con lo que parecía un broche o quizá una hebilla muy antigua. En cuanto la tuvimos en las manos, corrimos a enseñárselo a mi abuelo.


  A Ingrid se le iluminaron los ojos.


  —Debíais estar emocionados. ¿Qué edad teníais?


  —Trece años. Y tienes razón, estábamos exultantes. Pero nuestro abuelo se encargó de echarnos un buen jarro de agua fría. Nos felicitó por el hallazgo. Nos dijo que era un hermosa pieza, posiblemente de la época íbera. Pero a continuación nos explicó que no podíamos quedárnosla. Que debíamos llevarla a las autoridades para que pudiera ser estudiada, restaurada y trasladada a un museo donde la conservaran en buenas condiciones. Rick se enfureció con él. No volvió a dirigirle la palabra durante el resto del fin de semana.


  —Qué lástima.


  —Sí. Pero mi abuelo tenía razón, eso era lo correcto. Es lo que debía hacerse. El fin de semana terminó y volvimos a casa. Rick seguía silencioso como una tumba.


  Jano hizo una pausa. Sacudió ligeramente la cabeza, como si el recuerdo le abriera una pequeña herida.


  —Al día siguiente, por la tarde, mi abuelo llamó a casa preguntando por nosotros. Rick no estaba así que me puse yo al teléfono. Me preguntó si sabía dónde estaba la pieza que habíamos encontrado. Yo le dije que no la había vuelto a ver desde el momento en que se la habíamos entregado a él. Me preguntó muy serio si estaba seguro de eso y yo se lo confirmé. Cuando colgó el teléfono no parecía muy convencido.


  Ingrid enarcó las cejas con expresión de incredulidad.


  —No... —murmuró.


  —Dos horas más tarde, Rick llegó a casa. Llevaba un par de zapatillas de deporte muy caras, de la misma marca que las que utilizaban nuestros compañeros en las clases de Educación Física. No necesité preguntarle cómo las había conseguido. Entonces no lo sabíamos pero aquello fue el inicio oficioso de su carrera como cazatesoros.


  En cuanto pisaron la terminal privada del aeropuerto de Pulkovo, en San Petersburgo, tres hombres armados y uniformados se acercaron a ellos. Llevaban armas automáticas y chaleco antibalas y tenían un aspecto en absoluto amistoso.


  Uno de ellos dijo una larga frase en ruso, de la que Jano solo comprendió Malatesta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Te buscan a ti, profesor —respondió Leon.


  —Sí, eso lo había deducido. ¿Por qué?


  —No lo sé —dijo Leon, y acto seguido hizo una pregunta en ruso.


  El hombre armado dio una respuesta corta y seca.


  —No pueden decírmelo. Por el momento será mejor que les acompañes. Tampoco es que tengamos otra opción, a decir verdad. Ve con ellos y mientras yo aclararé este asunto.


  El hombre al mando le agarró por el brazo y Jano se sacudió a modo de protesta, aunque caminó hasta donde él le señaló. A un gesto, el grupo echó a andar. Los tres hombres le escoltaban con las armas listas. Jano se sentía como un criminal peligroso.


  Salieron por una puerta lateral. El jefe de grupo le indicó que se acomodara en el asiento trasero de un vehículo policial, cosa que le inquietó. No sabía a dónde le llevaban y no podía preguntarlo. Aunque hubiera sabido hacerlo, dudaba mucho que le hubieran informado.


  El coche circuló brevemente por las calzadas interiores del aeropuerto y estacionó junto a uno de los edificios de la terminal principal. Los hombres armados le condujeron hasta una puerta. Atravesaron varios pasillos hasta una espartana sala sin ventanas, amueblada solo con una mesa y tres toscas sillas de metal.


  El hombre al mando le indicó que tomara asiento con un gesto del cañón de su arma. Jano acató la orden y los tres hombres salieron, echando el cerrojo de la puerta tras de sí.


  Jano se sentía confundido y asustado, casi mareado.


  Tras una angustiosa espera de cinco minutos, la puerta volvió a abrirse.


  —¡Otra vez tú!


  Aquel inconfundible par de ojos le miraron desde el umbral. La mujer hizo un gesto a alguien que esperaba en el pasillo y cerró.


  —Hola, Jano —le saludó.


  Rodeó la mesa y se situó frente a él. Jano no le devolvió el saludo.


  —Quería hablar contigo —dijo ella—. Aunque como es habitual, me temo que no tenemos mucho tiempo. He de reconocer que Leon es un hombre muy eficiente. No tardará en sacarte de aquí. ¿Has pensado en la pregunta que te hice durante nuestra anterior conversación?


  Jano había pensado en ello pero no quiso reconocerlo.


  —Dime quién eres y por qué te veo allá donde voy —respondió en su lugar.


  —Saber quién soy solo podría traerte problemas ahora mismo. Y creo que eres capaz de imaginar la razón por la que me ves en todas partes.


  —No entiendo qué esperas de mí.


  —Que reflexiones, Jano. Que seas consciente de los matices del incidente en el que has decidido mezclarte.


  —No entiendo por qué insistes en eso. Es Rick quien ha robado algo. Deberías hablar con él para que recapacite, no conmigo.


  —Rick tiene sus razones. Y supongo que tú también tendrás las tuyas. ¿Cuáles son, Jano? ¿Cuáles son tus verdaderos motivos para ir tras él?


  Jano se revolvió en su silla.


  —Estás en el lado equivocado de este asunto, Jano. ¿Te ha contado Zahavi algo del trabajo que Rick estaba haciendo para él? ¿Te ha explicado lo que le mueve? Lo cierto es que a Zahavi no le interesa la Historia. Solo está obsesionado con los beneficios que puede conseguir con ella.


  Unas voces resonaron a lo lejos en el pasillo. Ambos reconocieron la grave y potente voz de Leon.


  —Parece que de nuevo debo dejarte con una pregunta sin respuesta —dijo la mujer. Consultó su reloj y añadió:— En cualquier caso, creo que he cumplido mi objetivo. No te engañes, Jano. Por incómoda que sea la verdad, más incómodo es luchar contra ella. Cuídate.


  Abrió la puerta y desapareció. Unos segundos más tarde fue Leon quien hizo acto de presencia.


  —En pie, profesor. Nos vamos.


  Jano obedeció encantado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Algún tipo de confusión, aunque no han sabido detallarme en qué consistía.


  —Quizá haya sido por el robo del manuscrito cometido por Rick mientras se hacía pasar por mí. Seguramente mi nombre figurará en alguna lista.


  —Podría ser. ¿Qué tal ha ido ahí dentro?


  Jano se encogió de hombros.


  —Extraño. Una mujer ha venido para intentar hablar conmigo, pero cuando ha comprobado que no entiendo una palabra en ruso se ha vuelto a ir. Después has llegado tú.
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  Ingrid les esperaba con gesto serio junto a todo el equipaje del grupo. Los tres salieron a la calle.


  —¿Cómo estás? —preguntó a Jano en cuanto le vio.


  Jano asintió y sonrió como si hubiera sido un contratiempo sin importancia.


  Un aparatoso todoterreno les esperaba a la salida de la terminal. El chófer, que aguardaba de pie junto al coche, les abrió la portezuela. Ingrid y Jano se acomodaron en las plazas traseras. Leon optó por acomodar su corpachón en el asiento del copiloto. Una vez dentro, se giró para mirarles.


  —Bien, señores. ¿A dónde vamos? —preguntó.


  Jano miró a Ingrid. Supuso que ella sabría por dónde empezar. Al fin y al cabo, la época vikinga era su especialidad.


  Ingrid daba la impresión de estar ausente.


  —Creo que deberíamos dirigirnos a Veliki Nóvgorod —respondió tras un instante de silencio—. Si recordáis lo que os conté, es el lugar en el que se instaló Rúrik, el fundador de la dinastía vikinga que gobernó la Rus de Kiev, y la ciudad ejerció de capital durante siglos. Si Rick está buscando rastros del paso de Harald hacia el Mar Negro en esa época, lo lógico es empezar por ahí.


  Leon asintió.


  —Tú eres la experta. Veliki Nóvgorod —repitió, mirando al conductor—. ¿Está lejos?


  —Unos doscientos kilómetros hacia el sur. Tardaremos unas dos horas —le informó este, poniendo en marcha el motor.


  Un icono se iluminó en el salpicadero, acompañado por un molesto pitido.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leon.


  —Un neumático está muy bajo de presión —respondió el chófer, frunciendo el ceño. Después se apeó del coche.


  Leon hizo lo mismo. Ambos se agacharon junto a la rueda delantera izquierda. Después Leon abrió una de las puertas traseras y les pidió que bajasen.


  —Un pinchazo —les informó—. Esto nos va a retrasar un buen rato —añadió, molesto.


  Jano supo que no había sido accidental.


  El conductor ya estaba sacando las herramientas del maletero.


  —No puedo entenderlo —murmuraba—. No me he separado del coche ni un segundo.


  Aprovechando que Leon, el chófer y un taxista al que Leon había reclutado gracias a una generosa propina estaban ocupados con la reparación, Ingrid agarró a Jano por el codo y se lo llevó un par de metros aparte.


  —Mientras Leon hacía las gestiones para averiguar lo que estaba pasando contigo en el aeropuerto, he aprovechado para telefonear a Gustav —dijo en voz baja.


  —Qué sorpresa. Habría apostado a que se comunicaría con palomas mensajeras —repuso Jano, burlón. Iba a añadir algo más cuando reparó en la expresión grave en la cara de Ingrid y prefirió no hacerlo—. ¿Ocurre algo?


  —¡Han atacado a Gustav, Jano! —susurró con incredulidad.


  —¿Qué? ¿Cuándo? —exclamó Jano.


  Ingrid hizo un movimiento con la palma de la mano, rogándole que bajara el tono.


  —Según parece, una pareja irrumpió en su casa en mitad de la noche, unas horas después de que nos reuniéramos con él.


  —Es terrible. ¿Se encuentran bien? ¿Le hicieron algo a él o a su madre?


  —Más allá de estar aterrorizados, creo que se encuentran razonablemente bien —respondió Ingrid.


  —¿Crees que tuvo que ver con nuestra visita? Quizá solo se trate de una espantosa coincidencia —sugirió Jano.


  Ingrid hizo un gesto de negación.


  —No lo parece. Hoy le he llamado para consultarle sobre Harald y su posible relación con los varegos y la Rus de Kiev. No me ha dado detalles sobre el ataque pero se ha negado a ayudarme y me ha pedido que no vuelva a consultarle nada —explicó.


  La cosa tenía mala pinta.


  —Empiezo a temer que Rick haya logrado ponerse en peligro de verdad —dijo Jano—. Y además sigo sin entender muy bien todo lo qué está pasando a nuestro alrededor en este maldito asunto.


  Desde el norte, una monótona y larguísima recta de casi treinta kilómetros que corre paralela al río Vóljov atravesando una llanura verde infinita conduce hasta las afueras de Veliki Nóvgorod.


  El todoterreno rebasó a un destartalado trolebús azul que había conocido tiempos mejores y se adentró entre los primeros bloques dispersos de viviendas a medida que la carretera se iba convirtiendo en una concurrida avenida flanqueada por árboles.


  —Estamos en nuestro destino —anunció Leon—. ¿A dónde nos dirigimos primero?


  Ingrid contemplaba el paisaje a través de la ventanilla.


  —Al Detinets —respondió.


  —¿Qué es eso?


  —La ciudadela medieval.


  —¿Y qué vamos a buscar allí? —quiso saber Leon.


  —El museo de la ciudad. Allí hay reunidos objetos y documentos de todas las época. Esta zona es uno de los embriones del país y ha sido excavada y estudiada arqueológicamente de manera sistemática. En caso de que Rick haya venido hasta aquí para investigar, estoy segura de que es el lugar por el que habrá empezado.


  La ciudadela de Veliki Nóvgorod era un recinto fortificado de forma casi semicircular de unos quinientos metros de longitud situado junto a la orilla occidental del río. La muralla de ladrillo tenía unos diez metro de altura y estaba rodeada por un amplio foso y, más allá de él, por un anillo arbolado en todo el área que no lindaba con el río.


  El conductor les dejó junto a la explanada que daba paso a la avenida de entrada al recinto. Del lado de la ciudad se distinguían varias grandes torres incrustadas en el muro a lo largo del perímetro, cada cincuenta o cien metros. Cruzaron por encima del foso y travesaron el ancho arco de medio punto que daba acceso a la fortaleza.


  Caminaron hasta el centro de la ciudadela, presidida por un enorme monumento circular de piedra y bronce de quince metros de altura. Jano se detuvo a admirarlo.


  —Conmemora los mil años de existencia de Rusia —le explicó Ingrid—. ¿Ves esa figura de ahí, justo al pie de la gran cruz, que está sujetando una espada y un escudo apoyado en el suelo? Representa a Rúrik.


  —Nuestro amigo el vikingo —dijo Jano, mirando la cara de barba pobladísima y mirada feroz.


  Hacia el norte, detrás de ellos, se alzaban los blancos muros de una iglesia rematada con varias cúpulas en forma de bulbo, típicas de las iglesias ortodoxas.


  —La catedral de Santa Sofía —señaló Ingrid—. La catedral más antigua de Rusia. Data de mediados del siglo XI. Pero allí es a donde vamos nosotros.


  Su dedo indicó la dirección opuesta, hacia el sur, más allá del monumento central, donde se levantaba un alargado edificio de dos alturas con una escalinata central flanqueada por dos leones sujetando cada uno una esfera con una garra.


  —¿Ese es el museo? —preguntó Leon.


  Ingrid hizo un gesto afirmativo.


  —¿Y a qué estamos esperando?


  Subieron los diez escalones en dirección a la sorprendentemente pequeña puerta de entrada al edificio. Jano se giró un instante para contemplar la ciudadela desde lo alto de la escalera. Entonces algo captó su atención.


  Una persona caminaba al otro lado de la rotonda central. A pesar de los casi cien metros que les separaban, Jano pudo notar algo familiar en su forma de andar, con grandes zancadas, la cabeza alta y un cierto aire de arrogancia. Se quedó petrificado en el sitio.


  El hombre pareció intuir que le observaban. Se detuvo un instante y escudriñó en derredor hasta que su mirada se cruzó con la de Jano. Los dos se miraron fijamente a los ojos.


  —¿Qué te pasa, Jano? —preguntó Ingrid al notar que se había quedado regazado.


  Siguió la línea de visión de Jano para descubrir qué examinaba con tanta atención. Cuando localizó al hombre se quedó boquiabierta durante un instante.


  —Pero si es... —murmuró—. ¡Leon! ¡Leon! ¡Es Rick! —gritó a continuación.


  Leon, que ya había accedido al edificio, salió de él como una exhalación. Para cuando llegó junto a ellos, Rick había echado a correr en dirección al gran arco de acceso a la ciudadela mientras sacaba un móvil del bolsillo de su abrigo.


  Ingrid señaló en dirección al hombre que corría.


  —¿Es él? ¿Estás segura? —preguntó.


  —Segurísima —confirmó Ingrid.


  Leon se lanzó en su persecución atajando a través de la pradera de hierba. Jano se maravilló por la inesperada agilidad de Leon, que era capaz de moverse a gran velocidad a pesar de su corpulencia. Decidió seguirle.


  Leon acortaba la distancia que le separaba de Rick a buen ritmo. Cerca de la verja de la entrada, Rick tocó en el hombro izquierdo a un hombre. Cuando este se giró para ver quien llamaba su atención, Rick le arrebató el manillar de la bicicleta que sujetaba con la mano derecha. Se subió y pedaleó con furia mientras el tipo gritaba y trataba en vano de seguirle.


  Para cuando Leon alcanzó la arcada, Rick ya había cruzado el puente sobre el foso y se acercaba a la avenida que cruzaba la explanada de acceso. Un viejo Lada gris con una fea abolladura en la parte trasera se detuvo a un costado. Rick pedaleó hasta allí, arrojó la bicicleta a un lado y se subió en él. El coche se puso en marcha con un chirrido de los neumáticos antes de que Rick hubiera tenido tiempo de cerrar la puerta siquiera, dejando una densa nube de humo negro tras él.


  Leon hizo una llamada sin dejar de correr. Fue el primero en llegar al final de la explanada. El enorme todoterreno oscuro estacionó justo cuando Jano e Ingrid llegaban junto a él.


  —¡Arriba! —ordenó Leon—. Un Lada gris. Ha girado por allí —indicó al conductor, señalando el extremo de la fachada de un imponente edificio que, a juzgar por las banderas que coronaban su frontispicio, debía ser la sede de algún organismo oficial.


  El conductor rodeó el edificio a toda velocidad. Avanzaron a toda prisa por la calle perpendicular, que corría junto a un parque.


  —¡Allí está! —exclamó Leon señalando al frente. Jano tuvo tiempo de ver el pequeño Lada girando a la derecha un par de cruces más adelante.


  El chófer apretó el pedal y se saltó un semáforo en rojo entre bocinazos y gritos. El todoterreno era mucho más potente que el viejo utilitario y recortó la distancia rápidamente.


  Sin embargo, el conductor del Lada no se dio por vencido. Era obvio que conocía bien la ciudad porque en cuanto pudo salió de las calles principales y se adentró en un laberinto de callejuelas estrechas de un solo carril que discurrían entre edificios con el único fin aparente de conectar unas zonas de aparcamiento con otras.


  En espacios angostos, el pequeño utilitario se movía con mucha mayor soltura que el aparatoso todoterreno. El chófer de Leon sudaba y maldecía para intentar seguir la pista del Lada.


  La persecución se prolongó por espacio de quince minutos, hasta que el Lada se adentró en un polvoriento aparcamiento al pie de un edificio desvencijado. El parking tenía una sola salida, que estaba completamente bloqueada por el coche perseguidor. El Lada avanzó despacio hasta el muro que cerraba la explanada y se detuvo, sin apagar el motor.


  Leon dio orden a los demás de no bajar del coche.


  Se acercó sin prisa hasta la puerta del copiloto del ruinoso coche gris y se agachó para mirar por la ventanilla. Después lo rodeó y se precipitó hacia la del conductor.


  Empuñó el tirador y estiró con tal violencia que estuvo cerca de arrancar la portezuela de su lugar. Una vez abierta, sacó al conductor agarrándole por la pechera del jersey y arrastrándolo fuera bruscamente. Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, medio calvo, rechoncho y con un frondoso bigote negro.


  Leon lo sostenía en vilo mientras el hombre trataba de hacer pie en el suelo con la puntera de su bota. Leon le gritaba a pleno pulmón, con la cara a apenas unos centímetros de su nariz. El hombre introdujo una mano temblorosa en el bolsillo de su pantalón y sacó un puñado de billetes.


  Leon cerró el puño aún con mas fuerza y tiró hacia arriba, haciendo que los pies del hombre se balancearan en el aire. Jano pudo ver como su otro puño se crispaba. Por un instante temió que le propinara un directo al rostro. Ya había visto a Leon en acción. Temió de verdad por el destino de aquel tipo.


  Pero no hizo nada. Simplemente soltó al conductor, que al volver a tocar el suelo trastabilló y cayó de espaldas contra el lateral del coche. Se metió en el habitáculo tan deprisa como pudo y cerró la puerta.


  Leon regresaba con cara de pocos amigos.


  Entró en el todoterreno y cerró la puerta con furia.


  —Por lo visto Rick se bajó del coche en cuanto giró la primera esquina y se marchó andando. Ha pagado a ese desgraciado por tenernos dando vueltas por la ciudad como idiotas tanto tiempo como le fuera posible —explicó, frustrado—. Vamos a buscar un hotel. Tengo una operación de búsqueda que organizar.


  


  -20-


  El timbre del teléfono móvil le sacó del cuarto de baño.


  —Hola, Jano —saludó la voz al otro lado de la línea—. ¿Qué tal te va todo?


  —¡Vicente! Dime que tienes una buena razón para llamarme.


  —Pues claro que la tengo. Tú y tu hermano y vuestros endemoniados líos —respondió el barman—. Te oigo fatal, ¿dónde estás?


  —Es largo de explicar —respondió Jano, intentando disimular su impaciencia—. ¿Has hablado con Rick?


  —Sí. Ha llamado hace un rato y me ha preguntado si te había visto últimamente. Le he intentado dar los datos de contacto que me dejaste pero no me ha querido escuchar. Me ha dejado un mensaje y me ha dicho que era mejor que te lo entregara yo. ¿Qué demonios os está pasando, par de mulas?


  —Cosas de hermanos, Vicente. ¿Qué te ha dicho Rick?


  Jano oyó como Vicente revolvía algo.


  —Tienes papel y lápiz. Porque vas a necesitar apuntarlo.


  Jano golpeó la puerta de la habitación contigua. Todavía tenía puesto el albornoz y había dejado un pequeño reguero de gotas sobre la moqueta del pasillo.


  Ingrid abrió la puerta y no supo qué decir al verle. Jano ni siquiera pidió permiso para entrar.


  —¿Sabes dónde está Leon? —preguntó.


  —Ni la menor idea. Rick ha conseguido ponerle frenético. No le he visto desde que nos dieron las llaves de las habitaciones.


  Jano se sentó al borde de la cama.


  —Necesito ir a Moscú, Ingrid.


  Ingrid se mostró sorprendida.


  —¿A Moscú? —preguntó—. ¿Por qué de repente necesitas ir a Moscú?


  Jano titubeó.


  —Vale. Voy a contarte algo pero por ahora preferiría que no se lo comentaras a Leon. ¿Puedo confiar en que no lo harás?


  Ingrid miró a Jano y frunció el ceño.


  —¿Qué pasa, Jano?


  —He hablado con Rick.


  —¿Has hablado con Rick? —repitió Ingrid con incredulidad.


  —Sí. Bueno, no exactamente. Pero ha dejado un mensaje para mí.


  —¿Cuándo? ¿Cómo?


  —¿Recuerdas ese bar en el que estuve en Madrid? Era un sitio en el que Rick y yo pasábamos mucho tiempo cuando éramos unos chavales y hemos seguido volviendo allí desde entonces. Vicente, el dueño, fue una especie de padre sustituto para nosotros. Le pedí que si Rick pasaba por allí le dijera que se pusiera en contacto conmigo. Y hoy lo ha hecho.


  Ingrid sacudió la cabeza.


  —Jano, ¿te encuentras bien?


  Él la miró con extrañeza.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Te presentas en mi habitación en albornoz, descalzo y chorreando agua, como si vinieras directo desde la ducha y me dices que te quieres ir a Moscú por un mensaje que Rick te ha dejado en un bar que está a tres mil kilómetros de aquí. Jano, hemos visto a Rick hace un rato. ¿Cómo va a haber dejado ese mensaje para ti?


  Jano miró hacia abajo. Por primera vez fue consciente de que seguía en albornoz. Se anudo con fuerza el cinturón.


  —Sí, es posible que tengas razón. Creo que no me estoy explicando muy bien. Rick ha llamado a Vicente. Él sabe tan bien como yo que es de las pocas cosas que ambos seguimos teniendo en común. Y le ha dejado un mensaje para mí. Después Vicente me ha llamado y me ha transmitido el mensaje.


  —Comprendo. Y en el mensaje te dice que vayas a Moscú. ¿Es eso?


  Jano asintió.


  —Al Kremlin para ser exactos —respondió—. Aunque todavía no comprendo el resto del mensaje. Pero quiere que vaya al Kremlin.


  —¿Al Kremlin? —preguntó Ingrid—. ¿Y qué es lo que dice el resto del mensaje?


  Jano sacó un papel húmedo del bolsillo del albornoz.


  —'Busca a los feroces hermanos rusos de Daoíz y Velarde en el Kremlin' —leyó.


  —Pero en realidad kremlin no es un topónimo, Jano. Es una palabra rusa —explicó Ingrid—. Se utilizaba para designar el centro amurallado de las ciudades, donde se concentraban los principales edificios de la ciudad. Moscú tiene el suyo, y por razones obvias hoy es el más famoso tras haber albergado las sedes de los gobiernos soviéticos y rusos durante los últimos cien años. Pero Rostov, Kazán, Astracán y varias ciudades más, incluyendo esta, Veliki Nóvgorod también tienen los suyos. El kremlin de la ciudad es precisamente donde hemos visto hoy a Rick.


  Jano se rascó la barbilla.


  —¿Entonces crees que quiere que vuelva a la ciudadela?


  —No puedo saberlo, Jano. Pero teniendo en cuenta que él estaba allí hace solo unas horas parece más lógico que hacerte viajar hasta Moscú. ¿Qué son esos otros nombres que menciona Rick en el mensaje.


  —¿Daoíz y Velarde? Sí, a eso no le encuentro ningún sentido porque no guarda la menor relación con todo este asunto. Verás, en 1807, el valido del rey Carlos IV firmó con Napoleón el Tratado de Fontainebleau, según el cual España permitiría el paso de las tropas francesas por territorio español camino a Portugal, entonces aliado de Gran Bretaña, con la intención de conquistar el país, y posteriormente dividirlo entre ambos.


  Ingrid parecía algo confusa.


  —Ya te he dicho que no tenía nada que ver con los vikingos o la Rus de Kiev. Por no alargarlo mucho, una vez firmado el tratado, las tropas españolas tomaron Oporto por el norte y Setúbal por el sur, mientras las francesas llegaban a Lisboa por el centro. Las tropas francesas seguían cruzando la frontera española, aunque ya no llegaban hasta Portugal. En lugar de ello, se acantonaban en ciudades importantes españolas aprovechando la ausencia de los militares locales, desplazados a territorio portugués. Así que la población empezó a mirar con un recelo creciente a ese ejército francés que rodeaba sus localidades y controlaba sus caminos. Hasta que el dos de mayo de 1808 el pueblo de Madrid, alarmado por el traslado de la Familia Real, se levantó en armas contra los ocupantes con cualquier objeto que tuvieran a mano.


  Ingrid hizo amago de hablar, pero Jano le hizo un gesto para pedirle un poco más de paciencia.


  —Ahora llegamos a ellos —dijo—. Como el Tratado firmado seguía vigente, ni el Gobierno ni el Ejército secundaron el levantamiento popular. A excepción de Luis Daoíz y Pedro Velarde, dos militares que resolvieron unirse a la gente que luchaba fieramente en las calles de la ciudad con palos, piedras y cuchillos contra un ejército numeroso y bien pertrechado. Engañando a la guardia francesa, lograron tomar un depósito de artillería y repartieron armas entre los rebeldes madrileños. La resistencia fue feroz pero el ejército francés era un enemigo demasiado grande y, aunque no sin esfuerzo, logró finalmente aplastar el levantamiento, ejecutando a continuación a decenas de participantes en la revuelta. Sin embargo fue una victoria pírrica para los ocupantes porque la chispa ya estaba prendida. Las noticias del levantamiento de Madrid se extendieron por el país, convirtiéndose en el germen de lo que acabaría siendo una guerra declarada de liberación contra el ejército invasor. Daoíz y Velarde murieron tratando de defender el parque de artillería de las tropas francesas, pero acabaron siendo recordados como héroes.


  Ingrid se sentó en el pequeño escritorio de la habitación y se cruzó de brazos.


  —Pues tienes razón. No veo la menor relación con Veliki Nóvgorod, su ciudadela, la Rus de Kiev, los varegos, Harald Cuervo Rojo o ninguna otra cosa.


  —Te lo dije.


  Ingrid miró a Jano en silencio.


  —¿Qué? —preguntó Jano.


  —Es Rick —se limitó a responder ella.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Pues que hemos estado muy cerca de atraparle. Tal vez solo sea otro engaño para hacernos perder un poco más de tiempo.


  Jano negó con la cabeza.


  —No es su estilo. El mensaje es demasiado extraño. Conozco a Rick. Si quisiera liarnos, nos habría hecho dar un millón de vueltas por el museo buscando una aguja en un pajar. Nos habría dado una pista falsa más evidente, algo que pudiéramos seguir con cierta facilidad hasta un laberinto inextricable. Creo que de verdad quiere que nos encontremos.


  Por la mañana, Jano e Ingrid caminaron hasta la ciudadela. Antes de acceder a ella se dirigieron a la oficina de información turística, que ocupaba una pequeña cabaña de madera de color rojo al otro lado del anillo de árboles que la rodeaba.


  Allí les atendió una sonriente mujer de pelo corto y ojos vivos que, a pesar de su buena disposición, no destacaba por su don de lenguas. Jano e Ingrid se hicieron pasar por una pareja de turistas ávidos por aprender hasta el último detalle de la ciudad y le lanzaron un buen montón de preguntas, que ella respondía encantada.


  Con cierta dificultad, Jano explicó a la mujer que él era español y que siempre intentaba averiguar si había algún rastro del paso de sus compatriotas por cada lugar nuevo que visitaba. Pero la mujer no hizo referencia a Daoíz y Velarde, ni a ningún otro personaje en realidad. Para decepción de Jano, no le constaba la presencia de ningún personaje histórico relevante que hubiera llegado hasta allí desde España.


  Jano e Ingrid se hicieron con varios folletos y compraron un libro y una guía como compensación por el tiempo que aquella mujer les había dedicado. Armados con ellos atravesaron una vez más el amplio arco de acceso al recinto.


  Decidieron explorar la ciudadela de fuera hacia adentro. Caminaron hacia el sur pegados a la muralla, pasando por delante de un memorial a los caídos en la Segunda Guerra Mundial, con una llama eterna y al menos una docena de coronas de flores. Enseguida llegaron al acceso a la primera de las nueve torres que guardaban la fortaleza y continuaron adelante. En total les tomó unos veinte minutos en recorrer el kilómetro y medio de perímetro del recinto. No encontraron nada reseñable.


  Ingrid sugirió visitar a continuación el interior de la catedral, por ser el edificio histórico más importante del recinto.


  Accedieron al templo por la puerta norte. Jano se quedó maravillado al contemplar el interior abigarrado y de un colorido algo desvaído. Las paredes, los pilares, los arcos, los techos... hasta el último rincón de la iglesia estaba cubierto por decoración. Tardarían horas en revisar todos los frescos e iconos.


  Recorrieron las cinco majestuosas naves contemplando cada pintura. La catedral, de planta cuadrada, era un pequeño laberinto de pilares y pasillos que configuraba un bosque de espacios verticales que alcanzaban una altura tal que los primeros fieles que acudieran allí a rezar con toda seguridad debieron sentir que sus oraciones ascendían directamente hasta los cielos.


  Tras desfilar por entre los corredores, Jano se detuvo ante el iconostasio, el muro con tres puertas que en los templos ortodoxos separa el presbiterio reservado a los oficiantes de la zona de oración. Nunca antes había tenido oportunidad de ver uno y el efecto le resultó hipnótico. Empleó gustoso más de media hora en examinarlo.


  Iconostasio es una palabra derivada directamente del griego que podría traducirse como 'colocación de imágenes'. Y exactamente esto era lo que Jano contemplaba fascinado: una pared densamente poblada por decenas de iconos ordenados con pulcritud y agrupados en varias filas según categorías específicas.


  Por desgracia su diligente examen tampoco le permitió hallar entre ellos lo que buscaba.


  Decepcionados, abandonaron el interior y rodearon el edificio hasta llegar al muro occidental. Allí, al pie de los restos maltrechos de un colosal fresco medieval, el único toque de color que rompía la blancura inmaculada de los muros de la catedral, y protegidas por una valla baja, unas puertas cubiertas por placas de bronce ricamente labrado cerraban el acceso al templo.


  Tras consultar la guía, Ingrid le informó de que habían sido fabricadas en el siglo XII en la ciudad alemana de Magdeburgo y que en ellas se representaban una multitud de escenas del Viejo y del Nuevo Testamento.


  —Son impresionantes —reconoció Jano—, pero no veo qué relación pueden guardar este montón de escenas bíblicas con el mensaje de Rick.


  Las revisaron una a una sin resultado.


  Descartada también la catedral, caminaron hacia el sur.


  —¿Y ahora qué?


  —Revisar el museo nos llevaría demasiado tiempo así que lo dejaremos para el final —respondió Jano—. ¿Qué te parece seguir por ahí?


  Jano señalaba la enorme escultura en el medio de la rotonda central.


  —¿El Milenario?


  —Resume diez siglos de Historia. Veo en él un montón de personajes. Puede que encontremos a alguien que se relacione con Daoíz y Velarde de alguna manera.


  Rodearon el monumento desde detrás de la valla que lo protegía. Era una estructura de base circular, en forma de enorme campana, dividido en tres niveles.


  Ingrid leyó la reseña.


  —El monumento se construyó en 1862 por orden del zar Alejandro II, para conmemorar el milenio de la llegada a Nóvgorod de Rúrik, a quien ya conoces —explicó Ingrid, señalando la figura del bravo guerrero vikingo—. El ángel que lo corona y que sujeta una cruz personifica a la Iglesia ortodoxa, que bendice a la nación rusa, representada por esa mujer arrodillada.


  —De momento, nada.


  —En el segundo nivel, además de Rúrik, tenemos a Vladimiro el Grande y la cristianización de la Rus de Kiev.


  Jano sacudió la cabeza. Avanzaban despacio, observando las figuras.


  —El siguiente grupo representa la expulsión de los tártaros en la batalla de Kulikovo.


  A Jano le sonó interesante.


  —Una batalla contra unos invasores. Podría tener algo que ver. ¿Tienes más detalles?


  Ingrid le hizo un resumen de las circunstancias de la sangrienta batalla entre los principados rusos y los tártaros que provocó varios millares de muertos. Examinaron la escena en la que un guerrero con mirada altiva sujetaba una maza y una lanza al tiempo que somete bajo su bota a un derrotado luchador tártaro.


  Jano no estaba convencido. Los rebeldes habían resultado vencedores de la batalla y habían expulsado a los invasores. Daoíz y Velarde protagonizaron el principio de la guerra que terminaría por expulsar a los franceses, pero ellos fueron derrotados y muertos.


  —Por ahora es lo mejor que hemos encontrado pero creo que tampoco es esto —dijo contrariado.


  Acto seguido pasaron a una estatua de Iván el Grande que representaba el nacimiento del zarato ruso. La siguiente figura conmemoraba el ascenso al trono de la dinastía de los Romanov a principios del siglo XVII. Y la última mostraba al zar Pedro el Grande sosteniendo el cetro imperial bajo las alas protectoras de un ángel, en representación del nacimiento del Imperio ruso.


  Habían dado la vuelta entera, llegando de nuevo a Rúrik.


  —A ver si hay más suerte con el nivel inferior.


  El tercer nivel estaba constituido por un altorrelieve en el que se podían contar más de cien figuras, entre los que se encontraban militares, pensadores, artistas y funcionarios destacados de la Historia rusa. Aunque repasaron uno a uno los personajes del pedestal, no fueron capaces de relacionar a ninguno de ellos con Daoíz y Velarde.


  —Si no está aquí, ¿dónde puede estar?


  —En cualquier parte —exclamó irritado Jano—. Nos hemos pasado las últimas cinco horas dando vueltas como idiotas alrededor de este lugar. No puedo evitar pensar que quizá tuvieras razón desde el principio. Quizá estamos haciendo exactamente lo que Rick quería. Quizá quería que entráramos en la catedral —dijo, señalando la cúpula central con su refulgente recubrimiento dorado— y nos pasásemos un día entero revisando uno por uno el millón de figuras de su interior. Y cuando siguiéramos sin encontrar nada, que fuésemos al museo —añadió, girando ciento ochenta grados y apuntando hacia la escalera de acceso con su pareja de leones custodios— y empleáramos una semana en revisar cada pieza de cada expositor de cada sala, buscando algo que no existe.


  Frustrado, se dejó caer en un banco.


  Jano se quedó mirando los dos leones en silencio y sintió una punzada de nostalgia. El deseo de volver a la tranquilidad de su pequeño apartamento y a la monotonía de sus clases se apoderó de él.


  Y entonces lo comprendió.


  —¡Seré idiota!


  Ingrid, que seguía contemplando el monumento del Milenario, se volvió hacia él.


  —¡Pues claro! —añadió, al tiempo que echaba a caminar a toda prisa hacia el museo.


  —¿Qué pasa, Jano?


  —Los leones, Ingrid —dijo, cogiendo su mano—. Los dichosos leones. ¿Cómo es posible que no me haya fijado en ellos antes?


  Ingrid se esforzaba por seguir sus pasos.


  —¿Qué ocurre con los leones?


  Jano se plantó ante la escalera de acceso al museo.


  —Dime lo que ves —le pidió Jano.


  —Una pareja de leones que sujetan una esfera bajo sus garras.


  —Exacto. En Madrid hay un par prácticamente idéntico. Dos leones sujetando una esfera colocados a cada lado de una escalinata, en concreto a la que da acceso al Palacio de las Cortes, la sede del Congreso. Se supone que representan a Hipómenes y Atalanta, una pareja de la mitología griega que fue castigada a convertirse en dos leones que jamás podrían mirarse. ¿Pero sabes cómo se les conoce popularmente?


  Ingrid creía haberlo comprendido.


  —¿Daoíz y Velarde? —aventuró.


  —Daoíz y Velarde —le confirmó Jano, sonriendo satisfecho—. De modo que estos sólo pueden ser sus 'feroces hermanos rusos'.


  Jano se acercó al león a la derecha de la escalera. Ingrid se dirigió hacia el otro.


  —No veo nada.


  —Jano —le llamó Ingrid. Había encontrado un trozo de papel doblado, adherido a la esfera que sujetaba el león. Jano corrió hasta ella.


  En la cara visible del papel había una anotación.


  —SPQR —leyó Ingrid, intrigada.


  —Senatus Populusque Romanus. Senado y pueblo romano. El lema y emblema del Imperio Romano. Ya sabes, por lo de Trajano. A Rick le gustaba torturarme con mi nombre completo.


  Jano tomó la hoja y la desplegó. En su interior había una sola frase muy breve.


  'Vuelve al inicio'.
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  Jano cogió un refresco y una chocolatina del mueble bar. Le ofreció una a Ingrid, pero ella la rechazó.


  La nota estaba abierta sobre el escritorio.


  —Es la letra de Rick —comentó mientras masticaba un pedazo de chocolate.


  —Sí, la he reconocido —coincidió Ingrid. Jano no había caído en que después de más de un año trabajando juntos, ella debía conocer perfectamente la escritura de Rick—. Quizá te esté diciendo que regreses a La Isla.


  Jano hizo un ademán de negación con la mano al tiempo que daba un sorbo a la lata.


  —No creo que sea eso. No tiene manera de saber que yo conozco La Isla.


  —¿Y al Atlantis? Allí es donde empezó todo esto.


  Jano torció el gesto.


  —Rick es muy meticuloso. No escribiría 'vuelve' en referencia a un sitio en el que nunca he estado. Jamás me he acercado siquiera al barco.


  Dio otro bocado a la chocolatina.


  —Antes de mezclarme en todo este jaleo, yo estaba en mi aula dando mis aburridas clases. Creo que me dice que vuelva a la universidad.


  Jano aguardó pacientemente en el vestíbulo del hotel, cuya estridente decoración le resultaba irritante. Después de casi dos horas, Leon apareció con un móvil pegado a la oreja. Desde que habían dado alcance al Lada destartalado no se había separado de él.


  Jano caminó a su encuentro, pero Leon le indicó que debía esperar. Tardó unos minutos en terminar la llamada.


  —¿Qué pasa, profesor? Espero que sea importante —dijo, sin esforzarse por ocultar su irritación—. Tu hermano me tiene muy ocupado.


  —Quiero volver a Madrid, Leon.


  El grandullón le miró con cara de póker.


  —Explícate —fue lo único que dijo.


  Jano señaló hacia unos sillones tapizados en un chillón tono morado. Leon resopló y miró su reloj, pero le siguió a regañadientes.


  —Aquí no puedo aportar nada, Leon. Si Rick sigue aquí, tú y tu equipo os bastáis y os sobráis para encontrarlo. Sinceramente, la perspectiva de estar encerrado en una habitación de hotel esperando a que deis con él no me seduce.


  Leon mantenía su habitual expresión indescifrable pero Jano presentía que la idea no le seducía.


  —Y en el improbable caso de que hubiera logrado daros esquinazo, Rick necesitará que alguien le eche un cable. Quizá recurra a alguien de nuestro pasado. Podría hacer unas cuantas preguntas.


  Leon se dispuso a hablar, pero alguien se le adelantó.


  —¿Habláis de algo importante? —preguntó Ingrid, a quien no habían oído llegar. Tomo asiento en un sillón libre junto a ellos—. ¿Hay alguna novedad?


  —El profesor quiere largarse y volver a casa —respondió Leon—. Por lo visto se aburre.


  Ingrid fingió una moderada sorpresa.


  —No es mala idea. ¿Seguís sin dar con Rick?


  Leon gruñó un 'no' malhumorado que acompañó con una apreciación poco amistosa sobre Rick.


  —Puede que opte por ponerse en contacto con alguien de confianza para buscar ayuda. ¿Te parece posible, Jano?


  —Eso mismo le estaba explicando a Leon.


  Leon se cruzó de brazos.


  —Tienes un compromiso con el señor Zahavi, profesor.


  —Mi compromiso es colaborar con vosotros para dar con Rick. Y os he ayudado a acercaros a cincuenta metros de él. Yo no tengo la culpa de que haya logrado escabullirse.


  A Leon no le gustó la observación. Era evidente que le enfurecía haber mordido el anzuelo que Rick le había lanzado a la desesperada cuando estaba a punto de atraparle.


  —Mira, Leon. Si eres capaz de decirme una sola manera en la que puedo ser útil aquí, en esta situación, no insistiré. Pero si no encuentras ninguna, consúltalo con tu jefe si es necesario. Estoy seguro de que coincidirá en que por remota que sea la posibilidad, tiene más sentido que yo esté en Madrid.


  Leon estudió a Jano durante un minuto entero antes de responder. Jano sintió una gota de sudor resbalar por su nuca pero logró sostener la mirada.


  —De acuerdo, profesor. Pero contactarás conmigo cada ocho horas. Puntual como un reloj suizo. ¿Está claro?


  Jano asintió con una sonrisa.


  —No hay problema.


  —Sigue sin gustarme, profesor —añadió, sin el menor atisbo de satisfacción—. Ah, y el jet se queda aquí. Tendrás que viajar en un vuelo regular.


  —Me las apañaré.


  Ingrid se inclinó hacia adelante, sentándose al borde de su sillón.


  —Yo tampoco pinto nada aquí, Leon. Quiero ir con él.


  Tuvieron que madrugar mucho. Primero cubrieron por carretera los casi doscientos kilómetros de regreso a San Petersburgo. Después tuvieron que soportar los trámites interminables del aeropuerto y tras una espera que se les hizo eterna, al fin les llamaron para embarcar.


  El vuelo hasta Madrid fue largo e incómodo. Jano no había dejado de detestar los aviones, pero le causó cierta vergüenza íntima darse cuenta de lo rápidamente que se había habituado a volar en el jet privado de Zahavi.


  Aterrizaron en el aeropuerto y buscaron un taxi.


  —Tú haz lo que quieras pero yo me niego a pasar una noche más en un hotel —le dijo Jano a Ingrid cuando el taxista les preguntó a dónde querían que les llevara.


  Ingrid aceptó la invitación de Jano para pasar la noche en su casa. Insistió en que ella ocupara el dormitorio. Él se las apañaría en el sofá del salón. Ingrid le echó un vistazo. No parecía muy cómodo.


  Jano no solía tener invitados. A decir verdad, no se acordaba de la última vez que alguien se había quedado a dormir en su apartamento. Ni siquiera recordaba haber invitado a nadie a cenar o a tomar unas cervezas desde hacía años.


  De repente fue dolorosamente consciente de que poco a poco se había ido convirtiendo en alguien solitario. Miró a Ingrid. Ella le sonrió. Era agradable tener a alguien en casa.


  Comprobó que en la nevera no había nada con lo que elaborar una comida digna de tal nombre, de modo que encargaron unas pizzas a domicilio, aunque les tomó algo de tiempo alcanzar un acuerdo sobre los ingredientes. Mientras cenaban, Ingrid se paseaba descalza por el salón, curioseando las estanterías.


  Tomó un portafotos.


  —¿Es tu madre? —preguntó—. Es muy guapa.


  Jano sonrió con aire nostálgico.


  —Sí, es ella. Con su padre, mi abuelo, en el pueblo. Era la madre más cariñosa de la Historia.


  Ingrid colocó el marco sobre la mesa del salón y siguió fisgoneando sin ningún pudor. Pasaba los dedos por los lomos de los libros y de vez en cuando cogía alguno, lo ojeaba con rapidez y lo devolvía a su sitio.


  —Oh, mira qué joven estás en esta —dijo, tomando otro marco.


  —Es el primer proyecto sobre el terreno en el que participé. Teníamos que restaurar los restos de un pequeño asentamiento íbero y ampliar el yacimiento. Lo pasamos bien.


  —Creo que echo en falta a alguien... —comentó Ingrid mientras revisaba el resto del puñado de fotos que tenía repartidas por el salón.


  —Será porque solo enmarco fotos de los momentos que me gusta recordar.


  —¿Odias a Rick?


  La pregunta fue como un puñetazo en el mentón.


  —¡No! ¿Por qué dices algo así?


  —Bueno, pareces haber borrado todo rastro de él de tu vida. Y ahora estás ayudando a que Leon le cace. Si no es el odio, ¿cuál es tu motivo? ¿Lo haces solo por dinero? ¿Por ese proyecto que Zahavi dijo que te financiaría?


  Jano sintió una punzada de nostalgia. Por alguna razón que no comprendía se sintió obligado a explicarse.


  —En realidad no se trata de mi proyecto, aunque es cierto que llevo casi una década detrás de él. Fue muy abuelo quien hizo todo el trabajo de gabinete que lo respalda. Él revisó todas las fuentes documentales imaginables e hizo un trabajo titánico recogiendo referencias orales de centenares de personas en docenas de lugares. Estaba convencido de que el nombre de Castrogrande tenía que hacer referencia necesariamente a una fortificación real que debió existir en el pasado, quizá incluso un castillo. Pensaba además que la fortificación se debía haber levantado sobre algún poblado ya existente, posiblemente un asentamiento de gran antigüedad. Tenía muchos mapas y había señalado tres zonas en los alrededores del pueblo como las localizaciones más probables en vista de algunos indicios y observaciones propias. Estaba seguro que en una de ellas hallaría un yacimiento de gran valor arqueológico. Pero nunca pasó de la categoría de sueño lejano y jamás llegó a solicitar permiso alguno. Pasado el tiempo, mi abuelo enfermó. Tras su muerte, mientras hacíamos inventario en su despacho, me topé con un par de gruesos archivadores que contenían el ingente el trabajo que le había dedicado a la cuestión. Tras revisarlo me prometí que algún día lo pondría en marcha por él. Quizá incluso que Rick y yo lo pondríamos en marcha, juntos.


  Jano pasó una noche terrible. El sofá era demasiado pequeño y estrecho. Si se encogía, al cabo de un rato empezaba a sentirse acalambrado. Cuando se estiraba, los pies le colgaban y el reposabrazos se le hincaba en la carne.


  Se levantó muy temprano, cansado y dolorido. Preparó café con la esperanza de que le ayudara espabilarse, tratando de no hacer ruido. Pero a pesar de sus esfuerzos Ingrid asomó por la puerta del dormitorio solo unos minutos más tarde y se unió a él para desayunar. Llevaba un amplio pijama de franela que le daba un aire adorable.


  Jano le dijo que se acercaría a la universidad para comprobar si Rick había pasado por allí o le había hecho llegar algún tipo de mensaje. Si no hallaba nada, haría una nueva visita a los lugares que ambos hermanos tenían en común.


  Ingrid se ofreció a acompañarle pero Jano prefirió ir solo. De ese modo podría ahorrarse preguntas y le sería más sencillo zafarse de la curiosidad de sus colegas. Ingrid decidió tomarse el día libre. No podía hacer gran cosa mientras Jano no encontrara un hilo del que poder tirar.


  Se despidieron en la boca del metro. Mientras Jano se dirigía a su trabajo, Ingrid optó por darse una vuelta por el centro histórico y, tras un paseo que le llevó por algunos de los lugares más pintorescos de la ciudad, llegó al palacio de estilo neoclásico que alberga el Museo Arqueológico Nacional y la Biblioteca Nacional. Se sintió inmediatamente impulsada a visitarlo.


  Pagó su entrada y se dispuso a recorrer los pasillos sin ninguna prisa, mezclándose con los grupos de turistas y admirando junto a ellos los expositores repletos de piezas, estudiando cada escultura, cada mosaico y cada fósil, sumergiéndose en milenios de Historia. Hasta que una amable vigilante de sala con unos peculiares ojos de color dispar se acercó a ella.


  —Le hace a una sentirse como una auténtica viajera en el tiempo, ¿verdad?


  La mujer le miraba fijamente. Ingrid sonrió.


  —Me temo que quedan solo diez minutos para la hora de cierre —le informó la vigilante. Ingrid consultó su reloj, sorprendida. La tarde había pasado en un suspiro—. Si me lo permite, la acompañaré hacia la salida.


  Mientras Ingrid había disfrutado de un día maravilloso, Jano no había tenido la misma suerte. En la universidad no solo no había encontrado noticia alguna de Rick sino que además había tenido que soportar un cara a cara con su jefe. De alguna manera Zahavi había logrado que le concedieran unas semanas libres, pero ni siquiera sus reservas de dinero aparentemente ilimitadas eran capaces de convertir a Valverde en alguien agradable.


  Jano estuvo muy poco hablador durante la cena. Se sentía terriblemente frustrado. Estaba convencido de que encontraría otro mensaje de Rick en cuanto pusiera un pie en Madrid. La animada charla de Ingrid describiendo cuanto había visto a lo largo de la jornada no fue suficiente para subirle el ánimo.


  Cenó deprisa, se dio una ducha y se disculpó con Ingrid, que se retiró al dormitorio para que él pudiera acostarse.


  Sin embargo Jano no consiguió conciliar el sueño. El sofá seguía siendo una pequeña tortura pero era su cabeza, que no dejaba de dar vueltas, la que le mantenía en vela.


  Una vez más, Rick había logrado arrastrarle a uno de sus embrollos. Y ahora se preguntaba si se había dejado embaucar por él justo cuando estaban a punto de echarle el guante.


  Se giró sobre los cojines, incómodo. A la mortecina luz que entraba por la ventana observó el portafotos sobre la mesa, donde lo había dejado Ingrid la noche anterior. Miró a su madre. Era la única que había logrado manejar a Rick. Ojalá le hubiera desvelado cuál era su truco.


  Seguía echándola de menos tanto como el primer día que tuvo que pasar sin ella. Miró a su abuelo, sonriente de pie a su lado, y una aguda punzada de nostalgia le atravesó el pecho.


  De repente dio un respingo.


  Se sentó en el sofá, con la mirada fija en la fotografía durante un rato. Se puso de pie. Se acercó a la puerta del dormitorio y se detuvo justo antes de golpearla con los nudillos. Consultó la hora. Eran más de las tres de la madrugada. No tenía ningún sentido despertar a Ingrid. De todos modos no podrían hacer nada hasta que llegara la mañana. Sería mejor intentar descansar.


  No logró pegar ojo.
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  Jano empezó a preparar café muy temprano, procurando hacer algo de ruido con los cacharros de la cocina.


  Funcionó. Ingrid apareció al poco rato.


  —¡Buenos días! —saludó Jano.


  —¿Va todo bien? —dijo Ingrid entre bostezos—. Aún no ha amanecido. ¿Qué hora es?


  Jano le ofreció una taza.


  —Llevo toda la noche esperándote. Creo que ya sé lo que tenemos que hacer.


  —¿Ah, sí? —repuso Ingrid, escéptica, bostezando de nuevo—. ¿Y qué es?


  —Antes de nada, necesitamos conseguir un coche.


  Había pasado más de una década desde la última vez que había hecho aquel camino. La carretera había mejorado bastante respecto a lo que recordaba. Habían ensanchado la calzada y el oscuro asfalto nuevo contrastaba con algunos tramos descoloridos del antiguo firme que asomaba de cuando en cuando en la cuneta. El viaje resultó rápido y cómodo, al menos hasta que tuvieron que tomar el desvío para incorporarse a la comarcal que cubría el último tramo del trayecto. Entonces los recuerdos volvieron con gran nitidez. Todo aparecía exactamente igual, como si hubiera atravesado una grieta en el espacio-tiempo y hubiera sido transportado a algún momento de su adolescencia.


  El asfalto agrietado, con la anchura justa para dos vehículos, dibujaba largas rectas que atravesaban perezosamente llanuras de cereales y campos de vides pulcramente alineadas, salpicados por pequeños grupos de árboles aquí y allá.


  A lo lejos, Jano distinguió la tapia encalada del cementerio, deslumbrante a la luz del sol, rodeada de cipreses. Unos cientos de metros más adelante aparecieron las primeras casas tras una curva.


  Feas casas modernas de ladrillo se mezclaban con otras antiguas cuidadosamente restauradas y algunas más con muros viejos y desconchados, tejados cubiertos de musgo con aspecto de estar a punto de derrumbarse y portones de madera que no ajustaban bien, a todas luces deshabitadas durante años.


  Jano giró a la izquierda y enfiló por una callejuela estrecha que descendía suavemente hacia la plazoleta en la que antiguamente se encontraban los abrevaderos para el ganado.


  Aparcaron el coche en frente a una casa con una fachada de piedra oscura y un tejado que pedía con urgencia una reparación. Las dos pequeñas ventanas que daban a la calle estaban enrejadas y cubiertas por unas persianas enrollables de madera.


  Todo en la construcción tenía un aire de otro tiempo. Jano se acercó a la gruesa puerta tachonada e introdujo la llave en la cerradura. Los tablones crujieron y las bisagras chirriaron al girar. Una oleada de olor a polvo y a libro viejo les inundó los pulmones.


  —Empezaba a pensar que no vendrías.


  Rick había retirado la lona que cubría el sofá de piel. Sobre una mesa camilla había varias latas de cervezas, una bolsa de patatas fritas y media docena de volúmenes.


  —Hola, Rick —le saludó Jano con frialdad.


  —Hola, Rick —repitió Ingrid, entrando detrás de él.


  El gesto de Rick se transformó en cuanto la vio. Se puso de pie de un salto.


  —¿Qué has hecho, Jano? ¿Cómo se te ocurre venir aquí con ella?


  Rick corrió a cerrar la puerta.


  —Ingrid me ha ayudado a encontrarte. Y me parece bastante apropiado que esté aquí, teniendo en cuenta que trabajasteis juntos durante casi dos años, hasta que decidiste desaparecer con el fruto de vuestro trabajo.


  Rick soltó una risa sarcástica.


  —Tenía que haberlo imaginado. No cambiarás nunca, Jano.


  Despareció por la puerta que comunicaba con la cocina y regresó con una mochila. Recogió una bolsa de aseo de un rincón, metió un jersey sin molestarse en doblarlo y cerró la cremallera. Se calzó a toda prisa e hizo amago de dirigirse a la puerta.


  Jano le agarró del brazo.


  —Rick, ¿se puede saber a dónde vas?


  En ese instante, Jano fue consciente del rumor de un motor en marcha fuera de la casa. La puerta de entrada se abrió con un fuerte golpe, con el cerrojo reventado.


  —Es una buena pregunta. ¿Ibas a algún lado, Rick?


  Rick chascó la lengua y retrocedió un par de pasos.


  —Hola, Leon —saludó, con tono de derrota.


  —Espero que no pienses en largarte una vez más. Me has resultado de lo más irritante en los últimos tiempos.


  Jano miraba a Ingrid, pasmado.


  —Hola a ti también, profesor. Parece que después de todo, Rick y tú os parecéis más de lo que uno pensaría en un primer momento. Resultáis igual de escurridizos y exasperantes, y ambos venderíais lo que fuera por el precio adecuado.


  Leon hizo una señal a la pareja que había entrado con él. A Gustav, el apasionado de los vikingos amigo de Ingrid, le habrían resultado familiares.


  El hombre cerró la puerta y la aseguró con una silla. La mujer extrajo unas bridas de un bolsillo.


  —Por cierto, teniendo en cuenta que en realidad no has sido tú quien me ha conducido hasta Rick, es posible que el señor Zahavi quiera replantearse vuestro acuerdo. Supongo que habrá que estudiar la letra pequeña —añadió. Después se asomó al pasillo que conducía hacia la zona trasera de la vivienda—. Seguro que por aquí hay alguna habitación donde podamos tener algo más de intimidad, ¿verdad?


  Después de asomarse a un par de puertas, Leon condujo a Jano y Rick hasta el antiguo despacho de su abuelo. Era una sala no muy grande, con muchas estanterías y un pequeño ventanuco.


  Leon empujó el pesado escritorio de madera maciza hacia un rincón sin apenas esfuerzo, como si estuviera hecho de cartón. Las patas rechinaron sobre el desgastado suelo de baldosas.


  El ayudante de Leon trajo dos sillas de pino de la cocina y las colocó en el centro de la habitación. La mujer inmovilizó las manos de Rick atándolas a las barras del respaldo con las bridas.


  —Vamos a hacer esto rápido, ¿de acuerdo, Rick? Ahorrémonos todos el drama. Habla.


  —Verás, Leon. Quiero ayudarte, de verdad, pero tengo un dilema al respecto. Porque si te digo dónde está, nada te impedirá quitarme de en medio en cuanto le pongas tu manaza encima. Sin embargo, mientras no lo sepas, sigues necesitándome.


  —Soy consciente de ello, por eso vamos a utilizar un enfoque diferente. Me he fijado en que eres diestro, profesor, así que tendré el detalle de empezar con la mano izquierda —dijo Leon, girándose en dirección a Jano, aprisionando su muñeca y colocándola sobre el escritorio de su abuelo—. ¿Cuál es tu dedo menos favorito?


  —¿Qué estás haciendo, Leon? —preguntó Jano. Trató de zafarse, pero la mujer le sujetó por la espalda para retenerle. No hacía falta. Leon se habría bastado para mantener inmóvil a un búfalo.


  Leon hurgó dentro de su chaqueta y extrajo una Glock negra. Jano la miró con los ojos desorbitados e intentó revolverse con más fuerza.


  —Recuerdas lo que te dije sobre sacar la pistola, ¿verdad, profesor? —dijo mientras quitaba el seguro y deslizaba la corredera antes de volver a asir su muñeca. El sonido metálico del arma al cargarse heló la sangre de Jano—. Elige un dedo o lo haré yo por ti. Si aceptas una sugerencia, la gente suele elegir el meñique en primer lugar.


  —¡Leon, por el amor de Dios! —chilló Jano, mientras seguía peleando inútilmente por desasirse.


  —Leon, por favor. ¡Esto no es lo que habíamos hablado! —suplicó Ingrid desde la puerta del despacho.


  Leon apoyó la boca del cañón en la mesa, a apenas un par de centímetros de la mano de Jano.


  —¿Te decides ya, profesor?


  —¡Leon, no! —rogó Ingrid, agarrándole del hombro. Leon se la quitó de encima. Estaba muy pálida.


  Jano ya no se movía. Parecía a punto de desmayarse.


  —¿Comenzamos por el meñique entonces?


  Ingrid se tapó la cara y sollozó.


  Rick bufó en su silla.


  —Vale, Leon, acaba ya con este numerito. Tú ganas —dijo, con un tono de voz extrañamente calmado dadas las circunstancias—. Está guardado en un armario, dentro de un trastero repleto de muebles, en un polígono industrial a ochenta kilómetros de aquí. Te diré cómo encontrarlo.


  —Buen chico —respondió Leon, asegurando el arma y guardándola en la cartuchera bajo su axila—. No había necesidad de alargarlo tanto. Has estado a punto de provocarle un infarto a tu hermano.


  La mujer liberó a Jano, que se dejó caer en la silla como un muñeco de trapo, respirando con dificultad. Rick le dio las indicaciones a Leon, que tomaba notas en una libreta.


  —Espero que no cometas la estupidez de mandarme al lugar equivocado —le advirtió—. Ya me has hecho dar demasiadas vueltas como para que algo así me resultara divertido. Ingrid, tú vienes conmigo —ordenó, cogiéndola del codo. Ingrid sacudió el brazo—. Te necesitaré para confirmar que lo que encontremos es realmente lo que subisteis al barco. Más te vale no estar tratando de jugármela, Rick.


  —Mira que eres desconfiado... —respondió Rick.


  —Bianca, Jonas, vosotros quedaos por aquí —ordenó Leon a la pareja—. Que estos dos no intenten ninguna estupidez.


  Bianca amarró las muñecas de Jano a la silla como había hecho previamente con Rick y todos salieron de la habitación cerrando la puerta tras ellos.


  Rick miró alrededor. Había estado en aquel despacho muchas veces. Observó el ventanuco. No creía que cupiera por él, y además estaba enrejado. Para colmo daba al patio trasero, que estaba rodeado por un muro de tres metros de altura y que no tenía salida a la calle. Todo eso sin contar con que estaban fuertemente atados a las dichosas sillas.


  —Se nos están poniendo las cosas peliagudas —dijo—. Calculo que tenemos unas dos horas antes de que Leon vuelva. Una si prefiere encargarle a nuestros amigos de ahí fuera que acaben ellos la faena.


  —¿Le has dado la ubicación real? —preguntó Jano.


  —Pues claro que se la ha dado. ¿Crees que estoy loco?


  —Entonces solo hay que esperar a que lo recojan y nos dejen en paz de una maldita vez.


  Rick miró a su hermano y sacudió la cabeza.


  —No me lo puedo creer, Jano. ¿De verdad no aprendiste nada de todos esos capullos podridos de dinero con los que compartimos aula durante años?


  —¿A qué viene eso ahora?


  —Pues que te vas a llevar una buena sorpresa si crees que será tan sencillo. Nada de esto es decisión de Leon. Él solo es la fiera amaestrada. Hará lo que Zahavi le ordene. Y créeme, Zahavi no es la clase de persona que nos dejaría dar vueltas por ahí para que contemos nada de todo esto.


  —No digas barbaridades.


  —Es asombroso que te dejaras embaucar por él y te prestaras a ser su cebo.


  —¿Estás de broma? ¿Me estás culpando a mí de este lío? ¡Para empezar, yo jamás habría conocido a Zahavi si tú no te hubieras metido en negocios con él! —le reprochó Jano.


  Rick se detuvo a pensar en ello.


  —En eso tienes razón —concedió—. Pero al menos yo sabía con qué clase de persona trataba.


  —Y en tu línea habitual, aun sabiendo con quién tratabas, decidiste robarle. Una decisión verdaderamente inteligente de cuyas consecuencias disfrutamos ahora.


  —A decir verdad, si no hubieras tenido la brillante idea de hacerte acompañar por Ingrid, no nos veríamos así.


  Jano bufó. Dio gracias por tener las manos atadas. Sentía unas ganas inmensas de darle un buen par de golpes a su hermano, como si volvieran a ser los críos que pasaban los veranos en aquella casa.


  —Como consiga soltarme, me largo de aquí y te dejo que resuelvas solo tus asuntos.


  —Nunca harías eso, hermanito, y lo sabes. Porque si lo hicieras, ¿cómo podrías restregarme entonces tu superioridad moral?


  Rick había conseguido incorporarse sobre sus pies. Caminaba agachado, con las piernas dobladas, cargando con la silla adosada a su espalda. Intentó alcanzar los cajones del escritorio en busca de un abrecartas o alguna herramienta que hubiera podido utilizar para desgastar las bridas. Pero Leon había dejado aquel lado de la mesa pegado a la pared de modo que le resultó imposible abrirlos.


  —Quizá si intento golpear las patas contra el escritorio logre romper la silla. Aunque me temo que eso haría mucho ruido y los amigos de Leon entrarían antes de lograr nada... ¿Qué ha sido eso?


  Jano también lo había oído.


  Había sido un ruido corto y sordo, seguido de otro casi idéntico.


  La puerta se abrió.


  Rick sonrió.


  —Empezaba a creer que esta vez no aparecerías.
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  —¿Os conocéis? —preguntó Jano asombrado.


  —Más o menos. Aunque nunca nos han presentado formalmente.


  La mujer de los ojos heterocromáticos sacó una navaja multiusos del bolsillo de su chaqueta de piel y cortó limpiamente las bridas que les sujetaban a las sillas.


  —¿Qué les has hecho? —preguntó Rick, señalando con la cabeza hacia un par de pies que asomaban en el hueco de la puerta al tiempo que se frotaba las muñecas.


  —Nada grave —respondió ella—. Se despertarán en un par de horas con resaca y una jaqueca terrible. Les dejaré una caja de aspirinas si te quedas más tranquilo.


  —En absoluto. Por mí pueden levantarse con una migraña que les dure un par de años.


  —No os sobra el tiempo. Más vale que empecéis a moveros.


  La mujer se dio la vuelta y salió al pasillo. Un par de segundos después se oyó la puerta de la calle al cerrarse.


  Jano no comprendía nada.


  —¿De dónde sale esa mujer siempre? ¿No vamos con ella?


  Rick negó con la cabeza.


  —Tiene razón. Más vale que salgamos disparados de aquí. Sígueme.


  Camino de la calle cogió su mochila y un par de latas de cerveza.


  —¿Tienes un coche? —preguntó Jano, colocándose una mano ante los ojos. Casi había olvidado el efecto de salir a la claridad después de un rato en la agradable y fresca penumbra de la casa de sus abuelos. El coche de alquiler en el que había llegado con Ingrid ya no estaba aparcado frente a la puerta.


  —No exactamente.


  Rick giró a la izquierda y caminó calle abajo. Llegó hasta el final de la calzada, donde algún constructor muy optimista había levantado cuatro pequeños chalets idénticos que parecían deshabitados. Jano recordaba que en su infancia había un gran pajar en aquel lugar. Pensó que tardaría décadas en encontrar un comprador.


  Pasados los chalets se abría un camino de tierra que conducía a las fincas agrícolas que rodeaban el pueblo. Rick echó a andar por él y, tras una curva, a unos cien metros de distancia, salió del sendero. Apartó unas ramas y descubrió una enorme moto trail BMW.


  —No esperaba tener acompañantes así que solo tengo un casco. Procura agarrarte bien, no me gustaría que te rompieras la crisma en un bache.


  Rodaron por caminos pedregosos, levantando enormes nubes de polvo, durante más de media hora. Avanzaron entre campos de cereal y pasaron a toda velocidad frente a naves destinadas al ganado y pequeñas cabañas rústicas. Al fin fueron a dar con una calle asfaltada en un pueblo que Jano no reconoció.


  —¿Dónde estamos? —preguntó por encima del ruido del motor.


  —Lejos de Leon, que ahora mismo es lo único que importa. En algún sitio de este pueblo tiene que haber un bar en el que te puedas asear un poco. Y más vale que nos hagamos con un casco para ti o la primera patrulla de tráfico que nos crucemos nos inmovilizará.


  No tardaron en encontrar un hostal que ocupaba un bonito edificio de piedra y ladrillo rojo en el centro del pueblo. Justo encima de la recepción se podía ver un pequeño bar con terraza al que se accedía por una empinada escalera lateral.


  Rick encargó algo de beber mientras Jano iba al baño. Examinó su reflejo en el espejo. Tenía un aspecto terrible. La mezcla del polvo y el sudor le había dejado cercos de barro por la frente y los brazos. Estaba ojeroso y tenía la boca seca y pastosa, y la ropa se veía cubierta de una fina capa anaranjada. Y para colmo, el trasero le dolía por los continuos saltos y rebotes del trayecto.


  Se limpió lo mejor que pudo en el lavabo y buscó a su hermano en la terraza del bar.


  —Son unas vistas preciosas —comentó Rick cuando se sentó a su lado.


  El edificio se levantaba junto a un puente que cruzaba sobre el cauce de un arroyo ahora seco, rebosante de vegetación.


  Desde la terraza tenían una hermosa panorámica. Hacia el norte, en la parte alta del pueblo, el campanario de la iglesia sobresalía entre las copas de los árboles. Hacia el este la carretera trepaba en dirección a una pequeña colina salpicada de arbustos y monte bajo. Hacia el oeste, un puñado de pintorescas casitas antiguas, pero conservadas en perfecto estado con esmero, salpicaban el paisaje.


  Rick daba sorbos relajados a su vaso y admiraba el paisaje. Actuaba como si estuvieran allí de vacaciones. A Jano le resultaba irritante.


  —Tienes tantas cosas que explicarme que no sé ni por dónde empezar —dijo Jano, de mal humor, situándose frente a él.


  —¿Yo tengo cosas que explicarte a ti? Oh, no. Eres tú quien me debe una explicación a mí. Me has vendido a Zahavi, Jano.


  —Yo no te vendí —protestó Jano.


  —Por curiosidad, ¿cuál fue mi precio?


  —Solo intentaba sacarte de un lío. Como siempre.


  —¿Estás seguro de eso? Porque no pretenderás que crea que Zahavi no te ofreció nada por encontrarme. Además, Leon fue muy claro al respecto.


  Jano suspiró. Se inclinó hacia delante y bajó ligeramente el tono.


  —Me ofreció financiar la excavación del abuelo.


  Rick parecía decepcionado.


  —Esperaba algo más espectacular, la verdad.


  —Lo raro es que yo ni siquiera le había hablado de ello —explicó Jano, casi en tono de disculpa—. No sé cómo demonios supo del proyecto. Pero tenía una carpeta con una copia del dossier que llevo a todas mis reuniones.


  —Bienvenido al universo Zahavi.


  —Se ofreció a financiar el proyecto durante diez años. ¡Diez años! ¿Sabes cuánto tiempo llevo detrás de esto?


  —Tanto que te pareció que entregarme a cambio era un trato justo.


  Jano resopló.


  —No tienes ni idea de nada, Rick. Nunca la has tenido. Nunca has escuchado ninguna voz que no fuera la tuya —le reprochó—. ¿Sabes por qué el abuelo dedicó tanto tiempo a ese proyecto en los últimos años de su vida? Obviamente no habría podido hacerse cargo de ello aunque hubiera conseguido sacarlo adelante. ¿Te has preguntado alguna vez por qué lo hacía entonces?


  Rick no respondió.


  —No, claro que no. Apenas hablabas ya con él. Ni siquiera te molestaste en revisar sus archivos cuando nos dejó. ¿Sabes por qué hizo ese ingente trabajo de investigación y diseñó todo el proyecto? Por nosotros, zoquete. Por ti, principalmente.


  Rick frunció el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  —Jamás le perdonaste que se quedara con aquel dichoso broche que desenterramos. Decidiste que te había traicionado y le convertiste en tu enemigo. No éramos más que unos críos, puedo perdonar que pensaras así entonces. Pero actuaste como si nunca hubieras llegado a madurar lo suficiente como para intentar comprender su decisión como un adulto. Él vio el efecto que aquello tuvo en ti.


  El gesto de Rick había cambiado. Ya no miraba el paisaje ni daba sorbos a su vaso.


  —A pesar de todo, el abuelo quiso compensarte por aquello. Fue su obsesión durante sus últimos años. Quería devolverte la sensación de euforia que acompaña al descubrimiento y el amor a la Historia como saber, no como negocio. Quiso regalarte un yacimiento entero a cambio del broche que tuvo que quitarnos. Pero sobre todo quería que entendieras que ese tipo de descubrimiento es algo para ser compartido. Siempre nos decía que todos somos fruto de la Historia común que nos precede, ¿lo recuerdas? Quería que recuperaras la visión de la Historia como algo universal, no como un negocio privado, como una fea forma de hacer dinero.


  Rick no respondió. Miraba absorto las gotas de agua que se condensaban sobre el vidrio y resbalaban por su vaso. Después desvió la mirada hacia el horizonte, por encima de la baranda de piedra de la terraza.


  Compartieron el silencio durante unos minutos. Al fin, Rick carraspeó y se aclaró la garganta antes de volver a hablar.


  —Has dicho que había muchas cosas que debía explicarte —dijo—. ¿Por dónde quieres que empiece?


  —Por ejemplo, por quién demonios es esa mujer que no deja de encontrarme en los momentos más insospechados.


  —¿Ángela? ¿También te hace eso a ti?


  —Conque se llama Ángela.


  —En realidad no lo sé. Como dije, nunca nos han presentado formalmente. Yo la llamo así porque tiene la virtud de aparecer cuando más falta me hace, como una especie de ángel de la guarda. Aunque a decir verdad, cuando lo hace generalmente acaba metiéndome en otro lío más grande del que me saca. Sin ir más lejos, todo este jaleo es en buena parte obra suya.


  —Maravilloso. Entonces tendré que darle las gracias la próxima vez que nos veamos. ¿Cómo os conocisteis?


  —Hace un par de años tuve un problemilla en Indonesia con un cliente insatisfecho —recordó Rick mientras indicaba a la camarera, una joven regordeta de aspecto simpático que parecía haberse quedado prendada de él, que le rellenara el vaso de nuevo—. Estaba peligrosamente cerca de perder una mano cuando la vi por primera vez. Me duele admitir que yo no veía salida a la situación y estaba a punto de entrar en pánico. Entonces Ángela apareció de la nada e hizo lo necesario para que yo tuviera el tiempo justo para saltar por un balcón hasta un toldo, y de ahí a la calle.


  —¿Por qué te ayudó? ¿Y cómo sabía lo que pasaba?


  —Nunca me lo dijo. Aunque tampoco hemos tenido ninguna conversación demasiado larga. Cada vez que aparece, desaparece poco después, como si siempre tuviera prisa.


  —Has dicho que ella está detrás de todo este lío.


  —Es solo una sospecha. Pero una sospecha bien fundada. Poco después del incidente en Indonesia, me pidió que le echara un cable con un par de asuntos y todo salió bien para ambos. Unos meses más tarde me localizó en un bar en Beirut. Se sentó en mi mesa y me habló del proyecto de Zahavi. Me contó con quién podía ponerme en contacto si me interesaba saber más. ¿Laszlo Zahavi detrás de unos restos hundidos? Laszlo Zahavi, ni más ni menos. Claro que me interesaba. Aquello olía a dinero fresco que tiraba de espaldas. No podía dejarlo pasar. Así que probé fortuna.


  —Entonces te consiguió ella el trabajo.


  —No, estrictamente hablando. Pero resulta que el tipo al que Zahavi había contratado para dirigir la operación había sufrido un percance y su puesto acababa de quedar vacante. Siempre he pensado que era demasiada casualidad.


  —¿Crees que ella le quitó de en medio?


  —Tranquilo, Jano. El hombre sólo tuvo una muy mala caída. Las dos tibias y una muñeca fracturada. Es incómodo moverse por un barco cuando uno está postrado en una silla de ruedas. Y Zahavi no quería retrasarlo. La paciencia no es una de sus virtudes. Total, que al cabo de una semana me ofreció ocupar su lugar.


  La camarera regresó con el vaso de Rick y una enorme sonrisa. Rick le guiñó un ojo cuando lo dejó en la mesa.


  —Eso está muy bien, Rick. Pero quien decidió robar el mapa fuiste tú, no ella.


  Rick soltó una carcajada.


  —Todo lo que has dicho en esa frase está equivocado, Jano. Excepto lo de robar, quizá. Supongo que lo que he hecho podría encajar en esa definición.


  —¿Qué quieres decir?


  Rick dio un trago largo a su vaso.


  —Así que eso te han dicho, ¿eh? Que me llevé un mapa... —dijo. Se estiró en su silla, colocó las manos tras la cabeza y miró más allá de la baranda—. Un lugar asombrosamente bonito, ¿te has fijado?. Estoy seguro de que casi nadie lo conoce, aquí, perdido en mitad de ninguna parte.
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  Aunque a Jano no le gustó la idea, optaron por pasar la noche en el hostal.


  Rick supuso que a Leon no le habría hecho ninguna gracia que se hubieran dado a la fuga. Aunque probablemente él ya estaría a bordo del jet privado de Zahavi, Rick estaba convencido de que Bianca y Jonas habrían recibido orden de no ir a ningún lado sin encontrarlos antes.


  —Leon les habrá leído la cartilla y esos dos andarán como pollos sin cabeza para tratar de arreglar el desaguisado. Estoy convencido de que pensarán que hicimos exactamente lo que tú proponías: echar a correr como conejos para alejarnos tanto como nos fuera posible. Aquí estaremos más seguros y podemos dedicarnos a pensar con calma qué hacer ahora.


  La habitación era pequeña pero estaba muy limpia. La decoración tenía un aire rústico y anticuado.


  Jano se sentó sobre la colcha desgastada de la cama más cercana a la puerta.


  —Explícame algo. ¿Cómo se te ocurrió la brillante idea de traer contigo a Ingrid, cabeza de chorlito? —preguntó Rick tumbándose en la cama que Jano había dejado libre.


  —Lo hice porque era de justicia que tuviera la oportunidad de pedirte explicaciones.


  Rick le lanzó una mirada inquisitiva.


  —Muy caballeroso por tu parte —comentó.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —¿Cuánto tiempo hace que os conocéis?


  —Una semana, aproximadamente.


  —Es admirable que te preocupes tanto por una persona a la que prácticamente acabas de conocer. Y que pongas sus intereses por delante de los de tu propio hermano.


  Jano se puso en pie, molesto.


  —Bueno, si mi hermano no fuera un vulgar ladrón quizá no pondría los intereses de otras personas por delante de los suyos.


  —No tengo nada de vulgar. Y tampoco soy un ladrón. Me limito a buscar compradores para objetos que yo mismo he hallado.


  —¿Objetos que tú has hallado? Si no me equivoco, había más gente trabajando en ese barco. Un barco que, por cierto, creo que tampoco has pagado tú.


  —Este es un caso especial.


  —Todos tus casos son especiales.


  —Y te estás desviando del tema.


  —¿Qué tema, Rick?


  —Ingrid.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Eso me gustaría saber a mí.


  Jano resopló con desesperación. Rick siempre había disfrutado pinchando a su hermano. Habían pasado años desde la última vez que lo había hecho pero mantenía sus habilidades en forma.


  —Vamos, hermanito. Vi tu cara al entrar en la casa de los abuelos. ¿Pretendías impresionarla trayéndola hasta mí? Querías demostrarle que eres más listo que yo, ¿verdad?


  —No digas idioteces, Rick. Solo quería que tuvieras la oportunidad de ofrecerle una disculpa y darle alguna explicación sobre por qué le habías traicionado de esa manera. Aunque tienes razón: fui un cabeza de chorlito. Ingrid me la jugó bien —respondió Jano con sequedad, acodado en el alféizar de la ventana.


  —No sé cuándo te volviste tan ingenuo.


  —Discúlpame por no ser lo bastante cínico para ti.


  Fuera estaba oscureciendo.


  —Para mí no, para la vida real. Y no le des tanta importancia. En aquel momento yo también pensaba que habías mordido el cebo como un bobo. Y posiblemente lo hiciste. Pero entonces Leon sacó su pistola.


  —No sé qué quieres decir con eso.


  —Tú estabas muy pendiente de conservar todos los dedos de tus manos así que no habrás podido fijarte. Pero lo cierto es que Ingrid lo estaba pasando casi tan mal como tú.


  —Eso lo dudo mucho.


  —De verdad, hermanito. Creo que si ella hubiera tenido algo contundente a mano habría intentado dejar fuera de juego al grandullón.


  —Ya es suficiente.


  —Solo intento hacerte sentir mejor. Si Ingrid te engañó, debió tener sus motivos para hacerlo. Y no lo hizo por gusto. Estoy seguro.


  Jano hizo un gesto con el brazo para cortar la conversación y cambió de tema.


  —Volvamos a las cosas importantes. ¿Así que no es un mapa lo que le has robado a Zahavi?


  Rick se descalzó y dejó caer los zapatos al suelo.


  —Métete esto en la cabeza, Jano: si alguna vez Zahavi te dice la verdad sobre cualquier cosa, será por equivocación o porque saca algún provecho de hacerlo. ¿Te hablo él de ese supuesto mapa?


  Jano hizo memoria. Se sorprendió al repasar los hechos.


  —En realidad, no exactamente. Pero me llevó a creer en él. Me habló de las expediciones vikingas que alcanzaron las costas de Terranova. Me dijo que pensaba que podían haber llegado allí, no por accidente, sino por contar con algún conocimiento previo. Y luego me dejó una anotación con el nombre de Piri Reis. ¿Te suena el nombre?


  —Un almirante turco de la Era de los Descubrimientos, ¿no?


  —Exacto. Piri Reis, además de marino era cartógrafo. Supongo que cuando supe quién era, yo rellené los huecos. Zahavi mencionó que unos pescadores habían encontrado por accidente algo que podía ser muy revelador pero nunca hizo una referencia directa y precisa a un mapa.


  —Ah, sí, el famoso hallazgo de los pescadores. ¿Has estado en La Isla?


  Jano asintió.


  —Leon me sacó de mi aula y antes de que pudiera darme cuenta estaba en un helicóptero en medio del mar.


  —Cuando Zahavi me contrató, la instalación de La Isla estaba a punto de completarse. En el momento en que puse un pie allí tuve la seguridad de que se trataba de algo gordo. Por mucho dinero que tenga, nadie monta un tinglado de ese calibre en un lugar así sin una razón poderosa para hacerlo.


  —Encontrar los restos del naufragio era el motivo, ¿no?


  —¿De verdad crees que era necesario tal despliegue para rescatar un drakkar vikingo?


  —Según Zahavi no era un simple naufragio. Tal como él lo pintó, se trata de algo excepcional.


  —Y lo es. No sé con qué demonios se toparon esos pescadores, Zahavi nunca llegó a mostrármelo. Pero fue algo lo bastante extraordinario como para que decidiera invertir una cantidad obscena de dinero en explorar la zona. ¿Sabes lo que ocurrió con esos pescadores?


  Jano respondió que lo desconocía.


  —Soy meticuloso y que Zahavi me hablara con vaguedades y me ocultara datos me escamó. Así que hice mis deberes. Según pude averiguar, la tripulación de aquel pesquero estaba compuesta por diez u once hombres. Logré localizar a tres de ellos. Ninguno trabajaba ya en el mar. Los tres habían sido contratados por alguna de las empresas de Zahavi cobrando unas pagas suculentas. Pedí a un amigo que tratara de ponerse en contacto con ellos. Cuando llamó a las oficinas ni siquiera habían oído sus nombres.


  —¿Los puso a sueldo?


  —Deduje que era su forma de asegurarse su silencio. Si los hubiera comprado de una sola vez, se arriesgaría a que alguno cometiera una indiscreción o se volviera codicioso y diese problemas. Pero si el pago es mensual y depende de que mantengan la boca cerrada, ya se cuidarán de no decir una palabra. Zahavi ata muy en corto a sus empleados.


  Resultaba extraño, desde luego.


  —¿Entonces no encontrasteis el drakkar hundido?


  Rick miraba fijamente al techo.


  —Aquí es cuando la cosa se pone interesante. Al poco de conseguir el puesto, me tropecé una vez más con Ángela. Para ser exactos, ella me encontró a mí, como siempre. Por supuesto ya sabía que el trabajo era mío, no me preguntes cómo. Ella fue la primera en advertirme entonces de que no íbamos detrás de un barco vikingo.


  —¿Cómo que no? ¿De qué se trataba entonces?


  —Eso mismo le pregunté yo. Ella se limitó a decirme que lo comprendería en cuanto lo viera pero no me dio más información. Sólo añadió una cosa más: no era buena idea que Zahavi se hiciera con los restos que buscábamos.


  —¿Por qué?


  Rick se encogió de hombros en la cama.


  —Quién sabe. Si he aprendido algo de Ángela es que está asombrosamente bien informada de todo pero que nunca comparte más de lo estrictamente necesario.


  Jano subió las piernas a la cama y se sentó sobre ellas, mirando a su hermano.


  —Si no era un drakkar, ¿qué es lo que encontrasteis, Rick?


  Una sonrisa torcida asomó a la cara de Rick. Jano advirtió un breve asomo de inseguridad. Era un rasgo que llevaba muchos años sin ver en él.


  —No sé qué contestarte, Jano. Había algo allí abajo pero desde luego no era un drakkar. Lo primero que encontramos fue una pieza no muy grande, de unos setenta centímetros. Es la que me llevé. La subimos a bordo. Ninguno entendíamos bien qué teníamos entre manos. Por su estado llevaba bajo el agua mucho, mucho, mucho tiempo. Tenía una carcasa metálica muy fina y resistente que aún aparecía pulida en algunos puntos. Estaba recorrida por estrías idénticas y perfectamente paralelas. En puntos opuestos, completamente simétricas, se veían dos pequeñas inscripciones grabadas sobre el metal, muy regulares, como hechas con algún tipo de molde. Utilizaban un alfabeto que no logramos identificar. Tenía la forma de un tronco de cono geométricamente perfecto.


  Jano arrugó la frente.


  —Lo sé —dijo Rick, poniendo palabras a la expresión de su cara—. La verdad, parecía algo tecnológicamente avanzado. Un producto industrial de gran precisión, no un objeto artesanal con siglos de antigüedad. Pero por su estado no me cabía la menor duda de que había estado ahí abajo muchos cientos de años. No tenía sentido. Lógicamente, decidimos explorar los alrededores para ver si había algo más. Y entonces nos topamos con el pecio principal, del que debía provenir la pieza.


  —Y no era un drakkar.


  —Ni mucho menos. Ángela tenía razón: en cuanto lo vi, lo supe. Todos lo supimos —. Rick cogió un papel y un bolígrafo y comenzó a dibujar—. Se trataba de un cuerpo metálico, fusiforme, con un abultamiento en uno de los costados. Tenía remaches y hendiduras distribuidos con minuciosa regularidad. Y al igual que la primera pieza, todo indicaba que llevaba sumergido muchísimo tiempo. Tenía que ser lo que buscaba Zahavi.


  Jano observó a su hermano. Quería pensar que bromeaba pero le conocía demasiado bien.


  —Ángela logró ponerse en contacto conmigo a bordo del Atlantis. Le conté lo que habíamos visto. Curiosamente, no pareció sorprendida. Se mostró muy interesada en el objeto que habíamos recuperado en primer lugar. Me recordó lo que me había dicho sobre el peligro de que Zahavi se hiciera con ello. Y me dio unas coordenadas en las que me aseguró que tendría una lancha y un coche esperándome si decidía escucharla y largarme con esa cosa. Después de pensarlo un rato, resolví hacerlo.


  —¿Por qué?


  Rick no dudó.


  —Nunca me fie de Zahavi. Ni siquiera fue capaz de decirme la verdad sobre el proyecto para el que me había contratado. Sin embargo, con Ángela tenía la seguridad de que lo poco que me decía se cumplía sin excepción. Me tomé en serio su advertencia. Tuve que tomar partido y lo hice. Además, fue ella quien me puso sobre la pista de Harald Cuervo Rojo.
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  —¿Jano, eres tú? ¡Por fin! ¿Dónde estás? ¿Qué está ocurriendo? ¡Me tenías muy preocupada!


  Jano se cambió el auricular de oído. El teléfono público estaba en una zona de paso muy ruidosa.


  —Hola, María. ¿Qué tal todo por ahí?


  —Te he llamado unas cien veces en los últimos días pero tu teléfono está siempre apagado. Dime qué está pasando.


  —Sí, he tenido algunos problemas con el móvil. He intentado hacer un cambio de compañía y parece que las empresas se han liado con el tema...


  —¿Estás de broma, Jano? Porque no es que me haga mucha gracia. ¿Me vas a contar de qué va todo esto?


  Jano se tapó la oreja libre con la mano para escuchar mejor. El tono de María era de extrema urgencia.


  —Me temo que no sé muy bien a qué te refieres —respondió.


  —¿A qué va a ser? A tu despido. ¿Qué has hecho?


  —¡¿Mi despido?!


  María no respondió. Parecía confundida, pero no tanto como Jano.


  —¿Es qué no lo sabes? Hace unos días Valverde ordenó vaciar tu despacho y nos comunicó que no volverías a trabajar en la universidad. No hubo más explicaciones. Yo creía que te habías tomado unas semanas de baja. Jano, ¿en qué lío te has metido?


  —Maldito hijo de perra —masculló Jano—. Tranquila, María, se trata de un enorme malentendido. ¿Ha pasado alguien por allí preguntando por mí?


  —No, que yo sepa.


  —Bien. Si te preguntan, por favor, di que hace semanas que no hablamos. A ver si consigo deshacer este lío.


  María quiso averiguar algo más pero Jano no le dio la oportunidad de terminar su pregunta. Se despidió con rapidez y colgó el teléfono.


  —Así que Zahavi ha logrado que te manden al paro, ¿eh? —preguntó Rick, que estaba junto a él, apoyado contra la pared y jugueteando con un llavero.


  —Eso parece —respondió Jano, aún incrédulo—. ¿Qué voy a hacer ahora?


  —Ya lo pensaremos, hermanito. Venga. Pongámonos en marcha.


  —No puedes estar hablando en serio.


  Habían hecho casi doscientos kilómetros en la moto de Rick. Se movían como fugitivos, cambiando a diario de ciudad y viviendo en habitaciones de hotel.


  —Muy en serio, Jano. No podemos seguir así.


  —¿Crees que no me doy cuenta? Pero lo que quieres hacer es imposible.


  —No es imposible. Sólo necesitamos un buen plan.


  —Es imposible, Rick —insistió Jano—. Y además conseguirás que te maten intentándolo. ¿Se puede saber por qué quieres correr semejante riesgo?


  —Porque no tenemos otra alternativa, Jano. No podemos pasarnos la vida huyendo y escondiéndonos. Esa no es manera de vivir. Además, a diferencia de Zahavi, nosotros no tenemos recursos ilimitados. Y mucho menos ahora que te has quedado sin empleo. Tenemos que contraatacar.


  —Soy consciente de que no podemos continuar así indefinidamente. Pero tú pretendes meterte en la boca del lobo.


  —Tenemos que hacerlo. Es vital recuperarlo, Jano. Ángela fue muy clara al respecto.


  Jano resopló.


  —Claro, Ángela... ¿Y por qué, Rick? ¿Cuál es la razón por la que es vital hacerse con él?


  Rick apretó las mandíbulas.


  —No lo sé —admitió entre dientes.


  —¿Qué es exactamente esa cosa?


  —No estoy seguro.


  —¿Y por qué es preferible que Zahavi no la tenga? ¿Que se propone hacer con ella?


  —Tampoco lo sé.


  Jano alzó los brazos hacia el cielo.


  —Por el amor de Dios, Rick. ¿Te estás escuchando? Y aún así pretendes colarte en La Isla, no se sabe cómo, y robarlo en sus propias narices. No sabes nada a ciencia cierta sobre el asunto pero estás dispuesto a jugarte el pellejo por recuperar esa cosa. ¿Te das cuenta de lo absurdo que resulta?


  Rick se asomó a la ventana. La calle estaba casi desierta a esas horas de la noche.


  —Supongo que tienes razón —admitió—. Pero tampoco puedes ignorar que, a la vista de los medios que ha desplegado Zahavi, primero para encontrarlo y después para dar conmigo tras llevármelo, ese objeto debe ser de gran importancia.


  —¡Zahavi dispone de una de las mayores fortunas del mundo, Rick! Ese fabuloso despliegue de medios del que hablas será poco más que una limosna para él. Estamos hablando de alguien que se gastó un par de miles de millones en el capricho de comprarse un equipo profesional de baloncesto hace tres años.


  —Es probable. Pero hay algo más que dinero en este asunto. Cuando un tipo envía a matones armados a perseguirte por todo un continente para recuperar un objeto, eso quiere decir algo.


  —Puede que se trate de alguien que no tolera bien que un insignificante empleado traicione su confianza para robarle en sus propias narices. Y luego dices que soy yo quien no conoce a los ricos...


  Rick se giró y miró a Jano.


  —¿Recuerdas cuando el abuelo nos dijo que teníamos que entregar el broche que encontramos y desenterramos?


  Jano puso los ojos en blanco. Como para haberlo olvidado...


  —Aquel broche era el fruto de nuestro trabajo. Había estado ahí para cualquiera que quisiera fijarse durante siglos. Nosotros dimos con él, lo desenterramos con un mimo exquisito. ¿Recuerdas cuánto tiempo pasamos bajo el sol para sacarlo del suelo de arena y piedras con aquel cepillo? Y entonces alguien viene y te dice que se quedará con ello sin haber hecho el menor esfuerzo. Me hizo hervir la sangre.


  Había fuego en su mirada.


  —A mí también me cabreó, Rick. Pero el abuelo hizo lo correcto.


  —¿Por qué, Jano? Esa es toda la explicación que recibimos, que aquello era lo correcto. Que era lo que había que hacer. Pero nadie fue capaz de darme los motivos por los que era la correcto. Y por eso hice lo que hice.


  —Venderlo y comprarte unas zapatillas deportivas muy caras.


  —¿Recuerdas lo que pasó después?


  Jano escarbó en su memoria. No estaba seguro.


  —Al final del primer día en que las llevé a clase, cuatro de nuestros queridos compañeros me arrastraron hasta los aseos y me las quitaron a la fuerza —rememoró Rick—. Me dijeron que esas zapatillas no estaban hechas para gente como nosotros. Tuve que volver descalzo a casa.


  Jano se sorprendió al darse cuenta de que casi había olvidado aquella parte de la historia. Aquel final le quitaba fuerza a su agravio. Se preguntó si había decidido eliminar el desenlace de sus recuerdos para poder mantener vivo el resentimiento hacia su hermano.


  —Si esa cosa es tan extraordinaria como parece, bajo ninguna circunstancia voy a dejar que un idiota forrado de dinero me lo arrebate —dijo Rick, categórico—. Lo busqué durante meses mientras él se paseaba por fiestas llenas de celebridades y por restaurante caros. Me pasé muchas semanas, demasiadas, encerrado en ese apestoso barco. Fui yo quien dio con él y fui yo quien consiguió sacarlo del fondo del mar. Todo el esfuerzo de Zahavi consistió en firmar cheques. Yo lo he visto, Jano. Lo he tenido entre mis manos. He visto los restos de donde procede y te digo que estamos ante algo único cuya importancia no comprendemos aún. No voy a dejarlo en sus manos. No pienso darme la vuelta sin más y retirarme acobardado por sus millones y su poder. Si Zahavi me destruye en el intento, pues bien, que así sea.


  Se sentaron lejos de las ventanas. La idea de Rick de intentar robar de nuevo a Zahavi había exacerbado la paranoia de Jano.


  —¿Cómo piensas hacerlo? Porque supongo que tendrás un plan.


  —Aún estoy en ello.


  —Vale. Imaginemos, por pura diversión, que nos lo planteamos de verdad. ¿Cómo sabes dónde lo guarda?


  —Eso es fácil. Está en La Isla.


  —¿Estás seguro? Porque sería fantástico llegar hasta ese rincón perdido para descubrir que no está allí.


  —Completamente seguro. ¿Te enseñó Zahavi su pequeño museo privado?


  Jano respondió que había tenido oportunidad de verlo.


  —Lo que probablemente no sepas es que debajo de la exposición hay una sala subterránea. Es un pequeño laboratorio de estudio y restauración, bien equipado y con condiciones de entorno controlado. Zahavi no se llevaría nada de allí, al menos no hasta que hayan explorado hasta el último centímetro del pecio.


  —Sabes que el edificio de Zahavi está guardado por un hombre armado, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —Y que tiene una cerradura electrónica.


  —Igual que su despacho. Y que la sala con la exposición. Y que el laboratorio. En total hay que introducir cuatro claves diferentes para llegar hasta el objeto. Y además Zahavi las cambia periódicamente.


  —Y luego está Leon.


  Rick sonrió.


  —Un desafío interesante, ¿verdad?


  —Recapitulemos, ¿quieres? Si lo he entendido bien, pretendes llegar a La Isla sin que te vean, escabullirte hasta el módulo de Zahavi, deshacerte del guardia armado, abrir las cuatro puertas codificadas, hacerte con esa maldita cosa que sacaste del mar y salir de allí sin que se enteren.


  —O sin que me atrapen, al menos.


  —Estupendo.


  Jano cogió una patata frita pero la lanzó de nuevo sobre la bandeja. Había perdido el apetito.
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  Aparcaron en la zona más apartada del estacionamiento, lejos de la estación de servicio y del feo hotel-restaurante de dos plantas que se levantaba justo detrás de ella. Sólo veían campos arados hasta donde alcanzaba la vista.


  Una leve brisa agitaba las ramas de unos escuálidos chopos plantados alrededor del aparcamiento y traía el rumor de la autopista que discurría a unos centenares de metros de allí.


  Había media docena de camiones con las cortinas de las cabinas echadas diseminados por el estacionamiento, además de un par de coches aparcados frente al edificio.


  —¿Qué hacemos aquí exactamente?


  —Esperar a unos amigos —respondió Rick—. Creo que no tardarán demasiado en llegar.


  —¿Qué amigos?


  —Unos con unas habilidades muy especiales y a los que les gusta mucho la discreción.


  —¿Por qué me siento como un narcotraficante a punto de comprar mercancía?


  —Porque siempre has sido un exagerado.


  Ambos se sentaron sobre el bordillo de hormigón, en silencio.


  —Creo que lo que me resulta más frustrante de todo esto es que sigo sin entender nada de lo que ocurre —dijo Jano, pensativo, al cabo de un rato—. A todos los niveles.


  —¿Qué es lo que no entiendes?


  —Prácticamente nada, en realidad. Por ejemplo, ¿qué tiene que ver ese dichoso manuscrito que mutilaste? ¿Por qué robaste esa página?


  —Me dolió en el alma tener que hacerlo. Tú sabes que no es el tipo de cosas que hago. Pero tenía que proteger la pista de Harald Cuervo Rojo.


  —Eso tampoco lo comprendo. ¿Qué pinta ese tal Harald Cuervo Rojo en este asunto?


  —¿Qué pinta? ¡Harald es la clave de todo!


  —No puede ser la clave. Si el tipo era un don nadie —objetó Jano.


  Rick tamborileaba con los dedos sobre sus rodillas.


  —Eso es lo que cabría pensar a primera vista, sí. Pero he llegado al convencimiento de que en realidad él hizo todo lo posible por pasar inadvertido. De ahí que apenas existan menciones sobre Harald.


  —¿Y por qué querría tal cosa?


  —Para no llamar la atención sobre sus orígenes. Para evitar la necesidad de dar explicaciones sobre ellos.


  —No te sigo.


  Rick detuvo su tamborileo y se giró hacia Jano.


  —Veamos. ¿Qué sabes de Harald?


  —Que fue un artesano de cierto renombre y un tipo sabio. Que fue salvado de morir en el mar. Que le gustaba viajar. Y después de seguir tus pasos, sospeché que podía tener conocimientos cartográficos de la orilla opuesta del Atlántico y que sería una de las fuentes originales de Piri Reis para la elaboración de sus mapas.


  Rick inclinó la cabeza.


  —No está mal. Ignoro si Piri Reis utilizó los conocimientos de Harald Cuervo Rojo aunque lo dudo mucho. Al menos no creo que tuviera acceso directo a ningún mapa creado por Harald. Pero creo que tienes razón en que tenía conocimientos cartográficos avanzados. De hecho, estoy convencido de que tenía conocimientos avanzados para su época en muchos campos. Su reputación como artesano de gran habilidad e ingenio lo avala.


  —¿Qué quieres decir?


  —Has dicho que Harald fue salvado de morir en el mar. Concretamente, fue rescatado por un barco islandés mientras flotaba a la deriva en el mar de Groenlandia sobre una singular barquichuela forrada con una extraña tela, si hacemos caso a los textos antiguos. En la página que tomé prestada en Estocolmo también se menciona que vestía unos ropajes extravagantes. Cuando le preguntan de dónde viene él no sabe responder y parece no entender a sus rescatadores.


  —¿Crees que no era vikingo?


  —Esa es mi opinión —respondió Rick—. Si Harald no era capaz de entenderse con ellos, posiblemente vendría de muy lejos.


  —Tiene sentido suponerlo.


  —Además eso explicaría su afición por los viajes en una época en la que el turismo no era precisamente un pasatiempo muy extendido y moverse no era ni rápido, ni fácil, ni seguro. Y está la cuestión de su embarcación.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Que no hay explicación racional para que le encontraran flotando en pleno mar de Groenlandia en una barquita tan frágil como la que se describe. Resulta extremadamente improbable, si no imposible, que hubiera llegado hasta allí sobre ella.


  Jano vio a dónde quería llegar Rick


  —Quizá viajaba a bordo de un barco que naufragó —sugirió.


  —Exacto.


  —¿Así que crees que el pecio que encontrasteis era el barco en el que navegaba Harald Cuervo Rojo?


  —Creo que Harald iba a bordo. Pero no sé si puede decirse que navegaba en él.


  Jano dirigió una mirada de confusión a Rick.


  —Ya te lo dije, Jano. Aquello no tenía aspecto de barco y no se parecía a ningún vehículo marino conocido de aquella época de ningún lugar del mundo. Ni por diseño, ni por materiales.


  —¿De qué estás hablando, Rick?


  En ese instante un Audi oscuro entró en el aparcamiento. Maniobró y se detuvo a unos cincuenta metros de distancia. La ventanilla del acompañante bajó, mostrando a un hombre delgado con el pelo alborotado y unas gafas de cristales muy gruesos.


  —Ya han llegado —anunció Rick, poniéndose en pie—. Tú espera aquí.


  Rick caminó hasta el Audi. El hombre de las gafas le entregó un sobre grande de color marrón. Rick examinó su contenido y a su vez le entregó otro sobre, más pequeño y grueso, que extrajo del bolsillo interior de su cazadora.


  El hombre de las gafas lo revisó, asintió, hizo un gesto al conductor y el Audi se alejó por donde había venido.


  Rick hizo el camino de vuelta y le dio el sobre a Jano.


  —Coge esto y guárdalo bien. Nos vamos de viaje, hermanito.


  Mientras Rick subía a la moto, Jano echó un vistazo al interior del paquete. Pudo ver un par de pasaportes, dos carnets de identidad y algunas tarjetas de crédito antes de que su hermano le reclamara que no perdiera el tiempo.
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  Las falsificaciones les habían costado una pequeña fortuna pero funcionaron a la perfección. En cuanto pisaron la terminal, Jano miró furtivamente en todas direcciones tratando de localizar agentes de policía mientras notaba el sudor empapándole el cuerpo. Rick caminaba a su lado con total tranquilidad, como si hubiera hecho aquello docenas de veces.


  —Es un milagro que no nos hayan cazado, Jano —le dijo mientras atravesaban el vestíbulo—. Te comportas como si llevarás un alijo de drogas y unas cuantas armas de contrabando en la maleta. Ya puedes volver a respirar.


  —Lo siento, Rick. Quizá tú estés acostumbrado pero todo esto es nuevo para mí —protestó Jano.


  Rick señaló un monolito triangular con una efigie y una inscripción bajo una cristalera. Al parecer el edificio de la terminal del aeropuerto de Keflavik llevaba el nombre de Leif Erikson, el marinero vikingo que llegó a las costas americanas.


  —Esto tiene que ser un buen augurio —comentó.


  Salieron del edificio mezclados con los demás viajeros. Lo primero que Jano vio al pisar la calle fue una enorme escultura de un reluciente huevo metálico de unos cinco metros de altura eclosionando en mitad de una isla de roca en el centro de un pequeño estanque. Era una visión tan surrealista que Jano encontró que encajaba a la perfección con la misión para la que se había alistado.


  El trayecto hasta Reikiavik tomó cerca de una hora. El autobús les dejó en una vieja estación rodeada por plazas de aparcamiento. Echaron a andar en dirección norte, bordeando el Tjörnin, la pequeña laguna encerrada entre calles a la que los habitantes de la ciudad acuden para pasear, alimentar a las aves y patinar cuando su superficie se congela durante los gélidos inviernos, y en cuyo extremo parece flotar la mole gris de hormigón del edificio del ayuntamiento.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Jano mientras contemplaba las gaviotas que se mecían mansamente sobre el agua.


  —A conseguir el transporte —respondió Rick—. Lo primero es lo primero: no se puede hacer nada en La Isla si no encontramos la manera de llegar allí.


  —¿Y cómo piensas conseguirlo?


  —Zahavi, como todo millonario que se precie, es un caprichoso. No sé si lo sabes, pero se hace llevar todo tipo de lujos a La Isla. Incluso viaja con su maldito chef personal.


  Jano asintió.


  —Sí que lo sé. Me citó para desayunar con él cuando estuve allí. Me sirvió el mejor zumo de naranja que he probado en mi vida. ¡En un pedrusco perdido en mitad del mar!


  —La mayoría de esos suministros se los hacen llegar en barco regularmente desde aquí, desde Reikiavik —le explicó Rick—. Envíos directos a domicilio de los proveedores más selectos de Islandia. Y resulta que el capitán del barco que los transporta es un tipo que creía ser mucho mejor jugador de póker de lo que en realidad es.


  —Tiene una deuda contigo, ¿verdad?


  Rick le guiñó un ojo.


  Al cabo de media hora llegaron a la puerta de un bar en la zona del puerto, un local de aspecto industrial, construido en el interior de una nave que se levantaba junto a uno de los embarcaderos. No había decoración alguna a excepción de unos barriles de madera en un rincón y un cartel colgante en forma de ballena.


  El local estaba prácticamente vacío. En un rincón, junto a una ventana, un hombre estaba sentado frente a una jarra de cerveza. Jano calculó que tendría unos cincuenta años, aunque su piel curtida podía estar engañándole. Era calvo y hacía varios días que se había afeitado por última vez. Vestía un raído jersey de lana gruesa con dibujos geométricos y un pantalón de trabajo. Sus manos enormes, con dedos anchos y fuertes, jugueteaban con el asa de la jarra.


  —Procura no hablar mucho —le ordenó Rick en voz baja.


  Rick encargó tres jarras de cerveza en la barra y las llevó a la mesa. Hizo un gesto a Jano para que se sentara y colocó una delante de cada uno de ellos. El tipo calvo apuró la jarra que tenía entre las manos y aceptó la invitación de Rick.


  —Hacía tiempo que no te veía, Malatesta. ¿Quién es este?


  Jano iba a presentarse pero Rick se adelantó.


  —Un anticuario que me ha prometido enseñarme una pieza muy interesante. No eres el único con el que hago negocios, Viktor.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó después de dar un largo trago a su jarra y de limpiarse la espuma de los labios con la manga de su jersey de lana.


  —Necesito que me acerques a La Isla.


  Viktor arrugó el ceño.


  —¿Yo? ¿Por qué no hablas con los hombres de Zahavi para eso?


  Rick ladeó la cabeza.


  —Verás, el caso es que preferiría que ellos no supieran que voy.


  Viktor clavó sus ojos en los de Rick.


  —Ha habido un pequeño malentendido entre Zahavi y yo —añadió.


  Viktor sonrió.


  —¿Qué tramas, Malatesta?


  —Solo quiero equilibrar un poco las cosas entre él y yo. Necesito recuperar un par de cosas que no pude coger antes de que rompiera mis relaciones con Zahavi.


  Viktor dio otro sorbo de cerveza.


  —Zahavi es un capullo abusivo —dijo después de reflexionar—. Tiene dinero para comprarse un cochino país entero pero siempre intenta racanearme algo en los pagos. Si vas a hacerle una jugarreta, cuentas con mi simpatía. Pero no voy a perder un cliente por ti, Malatesta, y mucho menos voy a meterme en un lío.


  —Incluso aunque me atrapen, nada me relacionará contigo, Viktor. ¿Cuándo tienes que hacer la próxima entrega en La Isla?


  —Dentro de cuatro días. ¿En qué habías pensado?


  —¿Sería posible que me llevarás a bordo, junto con una lancha neumática, y me desembarcaras a media milla de distancia?


  —Por un buen precio, casi todo es posible. ¿Qué me ofreces a cambio?


  —¿Recuerdas aquella timba cuando una tormenta os obligó a hacer noche en La Isla?


  El gesto de Viktor se volvió más sombrío.


  —Llévame contigo y nos olvidaremos de ella para siempre.


  Viktor miró por la ventana hacia los muelles.


  —¿Nadie me podrá relacionar contigo?


  —Tienes mi palabra —respondió Rick, alargando la mano por encima de la mesa. Viktor la estrechó de mala gana con su enorme mano.


  Rick vació su jarra y se puso en pie. Jano le imitó. Mientras caminaban hacia la puerta, Rick se detuvo, como si acabara de recordar algo.


  —Espera un instante, necesito comentar algo más con Viktor.


  Se acercó a la mesa e intercambió un par de frases con el marinero. Después le puso una mano en el hombro e hizo un gesto al barman, que puso una nueva jarra en el grifo.


  Rick se dirigió hacia la salida. Parecía satisfecho.
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  Habían tardado casi una hora en elaborar un plano esquemático de La Isla que ambos aprobaran. Sus recuerdos del lugar diferían en varios detalles y les había costado alcanzar algunos acuerdos.


  Representaba una superficie ligeramente ovalada. Jano calculaba que tendría unos doscientos metros de largo por algo más de la mitad de ancho. Su hermano opinaba que era algo más grande.


  Rick señaló el extremo este del islote.


  —Aquí está el helipuerto. El embarcadero está al norte, en la parte más baja. Y la oficina de Zahavi está en esta zona, cerca del acantilado del lado occidental. Viktor se aproximará desde el suroeste. Lo más lógico es que me desembarque con mi lancha en esta zona y yo trate de alcanzar La Isla desde el sur.


  —¿Cómo es la costa allí?


  —Escarpada, ya has visto La Isla. Pero si el mar no está revuelto debería poder llegar sin demasiados problemas.


  —Y una vez allí, ¿qué?


  —Subiré por aquí y saldré más o menos en esta zona, por detrás del barracón de los dormitorios. Avanzaré hacia el oeste protegido por el edificio y después pasaré por la parte trasera de la caseta del generador eléctrico. Desde allí no debería estar a más de quince o veinte metros de la entrada al módulo de Zahavi.


  —Ya sólo te falta deshacerte del guardia armado, desactivar las cuatro cerraduras electrónicas, hacerte con ese maldito trasto y salir de La Isla sin que te atrapen. Pan comido. ¿Alguna idea?


  —Alguna. Para eso hemos venido hasta aquí. Mañana tenemos que ver a algunas personas. Espero que nos ayuden a resolver este rompecabezas.


  Después de desayunar viajaron hacia el este de la ciudad, hasta un área de edificios industriales junto a una autopista. Rick pidió al taxista que les dejara en la entrada del polígono. Hicieron el resto del camino a pie.


  Se detuvieron junto a un edificio rectangular sin letreros exteriores. Rick llamó a un timbre situado entre una persiana metálica y una puerta de aspecto robusto. Sonó un pitido y una luz roja se encendió encima del visor. Rick saludó, primero hacia la lente y después en dirección a una cámara de seguridad que apuntaba a la entrada desde el alero del tejado.


  De inmediato se escuchó un fuerte chasquido metálico. Rick empujó la puerta e invitó a Jano a entrar.


  La nave a la que accedieron carecía de ventanas. Jano pudo ver al menos media docena de mesas de trabajo con toda clase de aparatos electrónicos, muchos de ellos aparentemente a medio ensamblar. De una oficina acristalada al fondo del local salió una mujer joven, alta y delgada, con el pelo recogido en dos coletas, lo que le daba un cierto aire infantil.


  —¿Quién de vosotros es Rick? —preguntó.


  Rick alzó la mano.


  —Yo. Triple Cero me envía a hablar contigo.


  —¿Triple Cero? —preguntó Jano en un murmullo.


  —Un colaborador al que he tenido que recurrir algunas veces —le respondió Rick—. Un cerebrito de los ordenadores. Ya te contaré.


  La joven caminó entre las mesas de trabajo hasta ellos. Les examinó de pies a cabeza antes de ofrecerles un par de taburetes metálicos.


  —Podéis llamarme Eira.


  —La diosa nórdica de la sanación.


  —Diosa y valquiria. ¿Qué necesitas de mí, Rick? Triple Cero no me dio detalles.


  —Digamos que tengo ciertos problemas con unas cerraduras digitales.


  —¿Puedes darme más detalles?


  —No muchos. Se abren con un código numérico de cuatro dígitos que se actualiza regularmente.


  —Y supongo que habrás perdido el acceso a esos códigos, ¿verdad? —dijo Eira con una sonrisa.


  —Algo así. Siempre he sido un poco despistado. ¿Tienes algo que pueda ayudarme a abrirlas?


  Eira dio una vuelta entera en su taburete antes de hablar.


  —Es complicado responderte con tan poca información. Si la cerradura es de las más baratas, es posible que puedas desmontar la carcasa exterior y acceder a las piezas internas. Desde ahí quizá podrías reprogramarlas con el código que tú quisieras o anular la protección e intentar un ataque por fuerza bruta.


  —¿Fuerza bruta?


  Eira se levantó y rebuscó entre las mesas. Volvió con una pequeña placa de circuitos.


  —Tendría que fabricarte un dispositivo que anulara la protección y probara cada una de las diez mil combinaciones posibles hasta dar con la que abre la cerradura. Pero hay dos grandes inconvenientes.


  —¿Solo dos? Me gusta. ¿Cuáles son?


  —En primer lugar, el tiempo. Como te he dicho, cuatro cifras significan diez mil posibles combinaciones. Hay que introducirlas una a una y esperar la respuesta de la cerradura. Supongamos que cada combinación exige un segundo entre la introducción y la respuesta. Si tienes suerte y la combinación que buscas es 0003 no hay problema, pero si hay que probarlas todas, echa tú mismo las cuentas.


  —Diez mil segundos. Ciento sesenta minutos. Casi tres horas.


  —Seamos optimistas. Quizá podamos acelerarlo hasta dos intentos por segundo. Eso lo dejaría en prácticamente una hora y media. Si conseguimos elevarlo hasta tres por segundo, podría llevar casi una hora. Eso por cada una de las cerraduras. ¿Cuántas quieres abrir?


  —Cuatro.


  —¿Dispones de entre cuatro y ocho horas para abrirlas?


  —Lo dudo mucho.


  —Pues entonces puedes descartar esta opción. En cualquier caso tampoco importa demasiado porque el segundo inconveniente era insalvable. Sin acceso directo a la cerradura, o sin tener al menos un conocimiento detallado de ella, me resultaría prácticamente imposible fabricarte un dispositivo capaz de atacarla. Y te recuerdo que esto es factible solo para una cerradura básica, de las más baratas.


  —Si te soy sincero, Eira, no creo que sean de las baratas.


  —Entonces las cosas se te complican aún más.


  —¿No se pueden inutilizar de alguna manera? ¿Y si cortamos la corriente eléctrica? —sugirió Jano.


  Eira hizo un gesto de negación con un dedo largo y fino rematado por una uña pintada de negro.


  —Eso no serviría de nada. Las cerraduras suelen tener baterías con autonomía suficiente para aguantar varias semanas de funcionamiento. Y en caso de que llegara a descargarse por completo, la cerradura sencillamente se bloquearía. La puerta no se abriría, sino todo lo contrario: seguiría cerrada y sería imposible liberarla.


  —¿Y si las destruimos físicamente?


  —Buena suerte con eso. Si, como decís, son unas buenas cerraduras, estarán construidas en acero y diseñadas para resistir mucha más fuerza de la que uno pensaría cuando ve esos teclados tan monos. Tienen tanta resistencia como una cerradura mecánica de seguridad, o incluso más. Además, la mayoría de estas cerraduras cuentan con sensores que detectan los intentos de intrusión física, como taladros o palancas. En cuanto notan una actividad extraña disparan un mecanismo de bloqueo. No creo que consigáis gran cosa así.


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  Eira volvió a girar en su taburete. Sus coletas bailaron en el aire.


  —¿Queréis mi opinión? Creo que la solución más simple a vuestro problema sería olvidaros de las cerraduras y optar por hackear el ordenador de quien gestiona y actualiza las claves. Probablemente será más accesible. Y si eso no os vale, en determinadas situaciones es más sencillo derribar la puerta que forzar la cerradura.
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  Caminaron en silencio por el polígono industrial. Rick estaba pensativo.


  —¿Hay alguna posibilidad de hackear el ordenador que gestiona las claves? —preguntó Jano.


  —Lo dudo mucho —respondió Rick—. Zahavi hizo su fortuna en el sector de la informática. Estoy seguro de que sus sistemas tienen más capas de seguridad que los del Pentágono. Además, ni siquiera sabemos a ciencia cierta quién se ocupa de esa tarea y desde dónde.


  —Pues tu plan se termina antes de empezar.


  —Siempre buscando una excusa para rendirte, Jano.


  Rick sacó un teléfono del bolsillo e inició una llamada.


  Un coche con conductor les recogió a la entrada del polígono industrial y les llevó al centro de Reikiavik. Rick no paró de hacer llamadas en todo el trayecto de vuelta.


  Comieron unas grasientas alitas de pollo y unas costillas en un bar oscuro con las paredes forradas con fotografías, carteles, bufandas y camisetas entre pantallas conectadas a canales de deportes. Rick siguió sin separarse de su teléfono.


  Terminaron de comer pero Rick no parecía tener prisa. Pidió una cerveza y se recostó en la silla mientras veía un partido de baloncesto.


  —¿Piensas quedarte aquí?


  —Estamos esperando a alguien, Jano.


  —¿A quién?


  En ese momento un tipo enorme, con una barriga prominente que parecía desbordar sus vaqueros y unos brazos rollizos, del tamaño del tronco de un árbol pequeño, se acercó a su mesa.


  —A él —murmuró con una sonrisa.


  —¿Rick?


  Rick señaló una silla libre y le preguntó al hombre si le apetecía una cerveza. Le faltó tiempo para aceptar la invitación.


  Jano examinó al tipo y después la silla de madera de respaldo circular en la que pretendía sentarse. No estaba muy seguro de que fuera a caber, pero de alguna manera el hombre consiguió acomodar su trasero en el asiento.


  El tipo se secó dos gruesas gotas de sudor de la frente y miró a Jano con lo que él interpretó como incomodidad. Rick volvió de la barra con un par de cervezas. Se sentó y susurró al oído de Jano que quizá fuera mejor que les dejara hablar a solas.


  Jano miró a Rick con incredulidad pero se puso de pie y salió a tomar el aire. Cruzó la calle y se sentó sobre la valla de madera que delimitaba el parking contiguo al bar. El sol estaba más alto de lo que había esperado. Como había descubierto la jornada anterior, a aquellas alturas de la primavera no empezaría a oscurecer hasta pasadas las once y no llegaría a haber noche cerrada en ningún momento.


  No había mucho que ver allí. Estaban en un barrio con bloques desperdigados de seis u ocho plantas, separados entre sí por verdes praderas de césped. Jano contempló con aburrimiento los coches circular ante él sin la menor prisa. Todo tenía un aspecto sereno.


  Al cabo de un rato, el hombretón salió del bar, caminando torpemente sobre sus gruesas piernas y con la papada balanceándose de un lado a otro con cada paso.


  Rick apareció un instante más tarde y caminó hasta el lugar en el que esperaba Jano.


  —Perdona, hermanito. Era un asunto un poco delicado y nuestro orondo amigo no se fiaba mucho de nosotros.


  —¿Quién era?


  —Un conocido de un conocido de un conocido. Ya sabes cómo va eso.


  —¿Por qué quería verte?


  —En realidad era yo quien quería verle a él —le corrigió Rick.


  —¿Me estás dando largas?


  Rick se rió.


  —Algo así. Demos un paseo hasta el hotel.


  —¿Vas a contarme de qué iba esto?


  —Ese tipo trabaja en el sector de la construcción. Para ser concreto, es especialista en demoliciones.


  Jano arrugó la frente.


  —¿Demoliciones? ¿Y para qué demonios quieres...?


  Se calló en mitad de la pregunta.


  —Ahora entiendes por qué era necesaria cierta intimidad.


  Jano le miraba con gesto de duda.


  —No puedes hablar en serio.
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  A la mañana siguiente, Rick se lo llevó de compras. Viajaron hasta un centro comercial a las afueras de la ciudad del que salieron con una extravagante mezcla de artículos: un palo de escoba, una linterna, unos prismáticos, cinta adhesiva, bridas, un cuchillo, un par de cazadoras oscuras, un par de gorros de lana negros y una bolsa de deporte.


  —¿Qué es todo esto, Rick? ¿Qué estás tramando? —preguntó Jano cuando volvieron al coche que habían alquilado a primera hora.


  —Vamos a hacer una pequeña excursión. Será divertido.


  Salieron de la ciudad en dirección este. Rick condujo unos veinte o treinta kilómetros hasta el cruce de dos carreteras secundarias, giró hacia el norte, avanzó un poco y se retiró al arcén.


  La zona estaba desierta. Durante los siguientes minutos solo circuló un automóvil viejo y polvoriento.


  Rick cogió el palo de escoba, le colocó la pequeña linterna de bolsillo encima y unió ambas con la cinta adhesiva. Después de consultar el reloj, se puso la cazadora y el gorro de lana y sugirió a Jano que hiciera lo mismo.


  Cuando estuvo preparado, Rick echó a andar por la tierra que bordeaba la carretera. Eran unas pequeñas lomas agrestes, con un puñado de árboles de pequeño tamaño aquí y allá. Caminaron sin rumbo aparente por la pequeña ladera. Rick se paraba de cuando en cuando. Examinaba el lugar, se giraba para mirar el coche que habían dejado en el arcén y después se ponía en marcha de nuevo, como si no estuviera satisfecho.


  Tardó casi diez minutos en encontrar lo que buscaba. Se tumbó tras un pequeño montículo y estiró el cuello. Desde allí podía observar el coche perfectamente, a unos setenta u ochenta metros de distancia.


  Rick colocó el palo de escoba con la linterna de bolsillo adosada sobre el montículo.


  —Quiero que te quedes aquí tumbado, sujetando el palo en tu hombro en dirección al coche. Cuando te haga un gesto, baja corriendo a la carretera, ¿de acuerdo?


  Jano asintió.


  Rick regresó hacia el coche a paso ligero. Se giró un par de veces para comprobar la posición de Jano.


  Cuando llegó al automóvil, Rick cogió los prismáticos y oteó la carretera en dirección sur. Cuando vio aparecer una furgoneta Ford blanca sin distintivos, montó en el coche y puso el motor en marcha.


  Por un instante, Jano temió que lo fuera a abandonar allí, en aquel paraje desierto. En lugar de ello, Rick atravesó el automóvil en la calzada. La carretera era tan estrecha que en aquella posición impedía la circulación de ningún vehículo.


  La furgoneta se aproximó a él mientras Rick hacía gestos con los brazos. Aminoró la velocidad y se detuvo a un par de metros del coche.


  Rick sonrió al conductor y a su acompañante y se acercó a su puerta.


  —Hola, amigos —saludó cuando este bajó la ventanilla—. ¿Veis a mi compañero allí arriba, en aquel montículo? —preguntó, señalando en dirección a Jano, que seguía tumbado en su puesto ajeno a lo que estaba ocurriendo—. Como podéis observar, tiene un rifle y en este instante está apuntando al centro de tu frente. Puedo aseguraros que es un gran tirador.


  Los hombres miraron hacia donde señalaba Rick. A cierta distancia pudieron ver a un hombre vestido de oscuro agazapado tras una pequeña elevación, sujetando lo que parecía un largo cañón sobre el que estaba montada una mira telescópica. Rick les había sugerido la idea y ellos observaron exactamente lo que él quiso que vieran.


  —¿Lleváis algún arma encima?


  Los dos tipos de la furgoneta se miraron, anonadados. Hicieron un gesto de negación.


  —Espero que eso sea cierto. Ante todo, no queremos que nadie salga herido. Dadme vuestros teléfonos.


  Los dos hombres obedecieron. Rick se los guardó en un bolsillo mientras de otro sacaba unas bridas.


  —Ahora tú —ordenó al conductor— vas a atar las manos de tu compañero con esto y luego te vas a amarrar el brazo derecho al volante. Apriétalo fuerte. Buen chico.


  Cuando hubo terminado, Rick asió la muñeca que aún tenía libre el conductor al otro lado del volante. Tras ello abrió la portezuela y se hizo con la llave de la furgoneta. Cogió la bolsa de deporte del coche de alquiler y caminó hasta la parte trasera de la furgoneta.


  Jano le perdió de vista durante algo más de un minuto. Después reapareció y guardó la bolsa de deporte en el maletero del coche de alquiler. A continuación se acercó de nuevo al furgón, se arrodilló junto a las ruedas y les clavó el cuchillo hasta el mango una por una.


  —Muchas gracias por vuestra colaboración, muchachos. Me alegra profundamente que nadie haya hecho ninguna tontería y que todos podamos regresar de una pieza a nuestras casas. Ahora tened un poco de paciencia. Seguro que no tardará demasiado en aparecer alguien que os pueda ayudar.


  Rick hizo un gesto en dirección a Jano antes de entrar en el coche. Jano salió corriendo ladera abajo hacia la carretera, a punto de entrar en pánico. En cuanto estuvo a bordo, Rick apretó el acelerador a fondo.


  —¿Acabas de atracar a esa gente?


  —Te dije que sería divertido —respondió mientras bajaba la ventanilla y arrojaba a la cuneta los móviles y la llave que había requisado a los hombres de la furgoneta, ahora que ya los había perdido de vista.


  —Estás loco. ¿Y si algo hubiera salido mal?


  —Estábamos robándoles a punta de palo de escoba, Jano. Habríamos dicho que era una broma, un vídeo de cámara oculta o cualquier cosa parecida. Algo se nos habría ocurrido.


  —¿Y quiénes eran?


  —Los tipos que tenían lo que voy a necesitar.


  —Acabarás matando a alguien, haciendo que te maten, o ambas cosas al mismo tiempo.


  —Tú siempre tan optimista, Jano.


  Rick parecía tranquilo. Casi parecía disfrutar de la situación.


  El ánimo de Jano era mucho más sombrío.
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  —Hola, Leon.


  —Profesor, ¿de verdad eres tú?


  Jano confirmó que así era.


  —Debo confesar que eres la última persona de la que habría esperado recibir una llamada. La gente no suele ser capaz de sorprenderme pero esto no lo había previsto, he de admitirlo.


  —Soy una caja de sorpresas.


  —Lamento lo de tu despido, por cierto. El señor Zahavi no tolera bien las traiciones.


  —Precisamente por eso te llamo, Leon. Quiero hablar con tu jefe.


  Jano escuchó la risa de Leon al otro lado de la línea.


  —No creo que tenga el menor interés en escucharte, profesor. ¿Dónde estás? Puedo intentar que se reúna contigo.


  —No soy tan idiota, Leon.


  —Lo suponía pero no podía dejar de intentarlo. ¿Qué esperas conseguir realmente con esta llamada?


  —Cometí una equivocación, Leon, y tengo algo que ofrecer a tu jefe en compensación.


  —¿De qué se trata, profesor?


  —Pásale la llamada. Yo dediqué un fin de semana a viajar al fin del mundo cuando me lo pidió. Dile que me conceda quince segundos de su tiempo a cambio, no necesito más tiempo.


  Jano escucho un murmullo en el otro extremo de la línea. Sentía su pulso desbocado mientras se apoyaba en la base del aparato para evitar derrumbarse dentro de la estrecha cabina del locutorio. Las rodillas le temblaban.


  —Jano, estoy muy decepcionado contigo. Creía que habíamos alcanzado un acuerdo como caballeros.


  Jano reconoció la voz de Zahavi.


  —Solo quería darle a Rick la posibilidad de explicarse antes de que le pusierais la mano encima.


  —¿Y qué quieres ahora, Jano?


  —Enmendar mi error. Y acabar con mis problemas.


  —Explícate. Y más vale que sea deprisa. El reloj corre.


  —¿Te han hablado Leon e Ingrid de Harald Cuervo Rojo?


  —Muy por encima. No parece alguien relevante. ¿Eso es lo que me querías ofrecer?


  —Si te han dicho eso, están equivocados. Como lo estaba yo. Yo también pensaba que era intrascendente. Nadie le había prestado atención nunca, era como una simple anotación al margen. Hasta que Rick me contó todo lo que había averiguado respecto a él.


  —Empiezo a impacientarme, Jano.


  —Rick tiene motivos para creer que Harald Cuervo Rojo estuvo directamente relacionado con los restos que encontró el Atlantis. Que él es la clave para interpretarlos.


  —¿Sabes lo que creo, Jano? Que te estás inventando toda esa historia. Voy a colgar. Soy un hombre muy ocupado.


  —¡Os puedo entregar a Rick junto con toda su información! —dijo Jano a la desesperada.


  El tono de Zahavi cambió.


  —Ahora empezamos a entendernos —respondió—. Pero no tengo motivos para fiarme de ti.


  —Todo esto me ha destruido —repuso Jano con voz cansada—. Estoy sin trabajo, lejos de casa y escondido como una rata. Ya me he hartado de tener que pagar las consecuencias de los chanchullos de mi hermano.


  —¿Me estás ofreciendo un acuerdo, Jano?


  —Recupera mi plan de excavación para el yacimiento. Resucítalo. Fináncialo durante diez años y ponme al frente del proyecto con un buen sueldo. Y a cambio tendrás a Rick con sus documentos frente a ti en menos de una semana.


  Un silencio que se le antojó eterno siguió a la oferta.


  —Parece que hay un hombre de negocios debajo del traje de profesor aburrido, al fin y al cabo.


  —¿Es un sí?


  —Cumple con tu parte y hablaremos. Y espero que no sea un farol porque nunca doy la oportunidad de decepcionarme por tercera vez.


  Zahavi colgó.


  Jano sintió unas fuertes náuseas. Jamás había tenido que soportar tanta tensión.


  Jano estuvo a punto de darse de bruces con Ángela en la puerta giratoria del hotel.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó.


  Ángela clavó sus ojos desiguales en los de Jano, que no pudo evitar sentirse intimidado a pesar de la deslumbrante sonrisa que ella mostraba.


  —Me aseguro de que tu hermano no mete la pata.


  —¿Es que le has sacado sus planes suicidas de la cabeza?


  —No sé a qué te refieres, Jano.


  —Por supuesto que lo sabes. Lo sabes perfectamente. Y si le ocurre algo a Rick, te haré directamente responsable —respondió él, furioso.


  El gesto de Ángela no varió.


  —Si no te conociera diría que me estás amenazando, Jano. Intenta calmarte, ¿quieres? Cada uno tenemos un papel en esto, Jano. Si todos nos esforzamos por representar correctamente el nuestro, todo irá bien.


  Ángela se alejó sin despedirse.


  Jano llegó a la carrera a la puerta de la habitación.


  —¿Que quería? —preguntó mientras cerraba tras de sí con un portazo.


  —Hola a ti también, hermanito —respondió Rick, que estaba tumbado en la cama, con el mando de la televisión en una mano y una lata del minibar en la otra.


  —Me acabo de cruzar con Ángela abajo, en la calle. Me ha dicho que venía de hablar contigo. ¿Qué hacía aquí?


  —Exactamente eso. Hemos tenido una conversación.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre esto y lo otro. El tiempo, la pesca del bacalao, la liga de hockey... ¿Tú qué crees, Jano?


  —Te esta manipulando, Rick. Esto cada vez me gusta menos.


  —Intenta tranquilizarte, Jano. Tenemos un plan. Ciñámonos a él y confíemos.


  —¿Qué plan, Rick? ¿Esa operación suicida que estás montando? Te quieres colar con explosivos conseguidos ilegalmente en una isla perdida de la mano de Dios guardada por hombres armados. ¿Cómo esperas que algo de todo esto me tranquilice?


  Rick pasaba los canales sin detenerse en ninguno.


  —Siempre te pones en lo peor, Jano. Espero que algún día logres superarlo.


  —¡Sí, Rick! ¡Sí! —explotó Jano—. ¡Yo no soy como tú! Resulta que yo voy por la vida pensando en las consecuencias de mis actos, y cuando pueden ser terribles, me asusto. No voy a pedir perdón por ello.


  Rick se incorporó en la cama. Apago el televisor y arrojó el mando sobre la mesilla.


  —¿Cómo que no eres como yo? No somos tan distintos, Jano. El problema es que eso es algo que no te gusta admitir. La única diferencia entre tú y yo es que yo salí ahí fuera a pelearme con la vida, a buscar lo que quería, mientras que tú optaste por refugiarte en tu concha como un caracol esperando que las cosas se arreglaran por sí mismas. En algún momento decidiste que debía ser una fuerza superior la que te protegiera. Empezaste a recurrir a la autoridad, a las normas, a la ley, a cualquiera con poder para que diera la cara por ti. Pero no siempre fuiste así.


  Jano recordó las palabras de Vicente, el viejo barman que les daba cobijo de niños. Parecía que habían pasado años desde que le había hecho aquella visita buscando el rastro de Rick.


  —Es verdad que tú siempre has sido más consciente de las consecuencias, Jano —continuó Rick—. Por eso, cuando hacíamos alguna trastada, tú lograbas evitar los castigos mientras que yo me los ganaba todos sin excepción. Sabías lo que hacíamos y presentías cuándo era prudente retirarse. Pero no te equivoques. Arriesgabas tanto como yo. Estabas en ello tanto como yo.


  Jano soltó un largo suspiro.


  —Pues esta es una de esas ocasiones en que todo me dice que lo más prudente sería retirarse. Para los dos.


  —Yo no puedo dejarlo, Jano. Pero tampoco puedo obligarte a hacer algo que crees que no debes hacer.


  —¿Tan importante es la venganza, Rick?


  —Sí. Lo es —admitió—. Pero no es la única razón. Ni siquiera la principal.


  Jano miró a Rick con extrañeza.


  —Me has preguntado a qué había venido Ángela. Entre otras cosas, para advertirme de que es crucial que recuperemos lo que Leon me quitó. Me ha dicho que no somos capaces de comprender la importancia de que Zahavi no pueda investigarlo.


  —¿Y tú te lo crees?


  —Ya te lo dije, Jano. Ángela nunca me ha mentido. Y además tengo la certeza de que todas las cosas que me han ocurrido en estos dos últimos años, desde que me crucé con ella por primera vez, conducen a este momento. Todo encaja como en un puzle.


  —¿Eres consciente de cómo suenas, Rick?


  Rick apretó los labios pero no respondió.


  —Sinceramente, no estoy seguro de poder seguir con esto —dijo Jano.
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  Daban las cuatro de la madrugada cuando el sol comenzó a ascender de nuevo por encima de los edificios, transformando poco a poco la penumbra, nunca oscuridad, de la noche ártica de finales de la primavera en un día luminoso de más de veinte horas.


  A pesar de tener las cortinas echadas, la claridad se las arreglaba de algún modo para colarse por las más diminutas rendijas. Era una incomodidad a la que Jano no lograba acostumbrarse.


  Algo se movió en la habitación y Jano abrió un ojo. Rick estaba completamente vestido.


  Jano consultó el reloj.


  —¿A dónde...? —preguntó con voz pastosa.


  —Volveré en una hora. Dos como mucho.


  Rick cumplió su palabra. La puerta de la habitación se abrió poco después de las cinco y media. Rick llevaba consigo la bolsa de deporte que había comprado el día anterior, como si regresara del gimnasio a aquellas horas intempestivas.


  Jano lanzó una mirada de extrema inquietud a la saca.


  Rick a su vez echó un vistazo a la cama de Jano, sobre la que su maleta abierta estaba casi llena.


  Después ambos se miraron en silencio.


  —¿Es...?


  Rick asintió y depositó la bolsa con mimo en el suelo.


  —Aún puedes parar esto, Rick. Todavía tienes una última oportunidad de echarte atrás.


  —Voy a hacerlo, Jano —respondió Rick con firmeza—. Tengo que intentarlo.


  —Entonces, alea iacta est —respondió Jano, introduciendo los últimos enseres y cerrando la maleta—. Espero que sepas muy bien lo que haces.


  Después abrazó a su hermano.


  —Ten cuidado. Por todo lo que más quieras, ten mucho cuidado —le rogó antes de salir de la habitación.


  La sensación de congoja era tal que Jano ni siquiera se acordó de recitar la Canción del pirata durante el despegue, como era su costumbre. Por una vez en su vida, volar fue algo a lo que no prestó la menor atención. Durante el vuelo su cerebro no cesó de dar vueltas a la situación.


  Al poco de aterrizar buscó un teléfono público. Marcó los números y esperó.


  —Me dirijo a mi apartamento —informó—. No creo que haga falta que te recuerde la dirección.


  Jano abrió la puerta de su piso. Parecían haber pasado años desde la última vez.


  —Deberías limpiar la nevera, profesor. Alguna de las cosas que tienes ahí dentro está a punto de desarrollar patas y salir andando.


  Jano dio un respingo y logró sofocar un grito antes de que alcanzara su garganta.


  —Así que ahora también te dedicas a allanar casas, Leon. Qué bonito.


  No estaba solo. La pareja a la que Rick y él habían dado esquinazo en casa de sus abuelos también estaba presente. Jonas le miraba con cara de pocos amigos.


  —Baja los pies de mi mesa, ¿quieres? —le dijo Jano.


  Jonas obedeció muy ceremoniosamente y simuló una reverencia.


  —No perdamos el tiempo, ¿de acuerdo, profesor? Me encantaría ponerme al día pero me temo que has agotado la paciencia de mi jefe. ¿Dónde está, Rick?


  —¿Y dónde está la financiación para mi excavación, Leon? —repuso Jano.


  Leon emitió una risa áspera. Se colocó, tan grande como era, directamente frente a Jano.


  —No es momento de jugar. Hablo muy en serio —advirtió.


  —No me digas más, Leon. ¿Vas a empezar a volarme dedos?


  Leon apretó las mandíbulas.


  —Rick, profesor... ¿Dónde está?


  Jano rodeó a Leon y dejó su maleta en un rincón.


  —¿Zahavi está en La Isla?


  —El paradero del señor Zahavi no es de tu incumbencia.


  —Llévame a La Isla y dile a tu jefe que se reúna allí conmigo.


  Leon entrecerró los ojos.


  —No estás en condiciones de dar órdenes, profesor.


  —No estoy dando órdenes, Leon. Queréis a Rick y os lo voy a entregar envuelto en papel de regalo. Pero para eso necesito reunirme con Zahavi en La Isla. Ninguno de los dos os arrepentiréis.


  Leon vaciló un instante.


  —Voy a hacer una llamada. Estás jugando con fuego, profesor.


  Leon se encerró en el dormitorio. Mientras hablaba, la pareja no quitaba el ojo de encima a Jano.


  Se acercó hasta el frigorífico y simuló coger una lata. Refugiado tras la puerta se permitió descargar parte de la tensión que se había esforzado en ocultar. Un violento temblor le recorrió la espalda y le llegó hasta las corvas. Respiró hondo y recobró su aspecto de entereza.


  Leon regresó al salón.


  —No deshagas tu equipaje, profesor. Te vienes con nosotros.


  A pesar de sus protestas, Jano no solo no pudo al fin volver a dormir en su casa sino que además se vio obligado a compartir una habitación de hotel con el hombre de Leon. Al menos no le esposaron a la cama.


  Salieron a primera hora. El viaje a La Isla fue similar al primero, aunque Leon fue bastante menos amable con él esta vez. El último tramo en helicóptero le resultó tan desagradable como la vez anterior.


  Cuando se aproximaban al islote, Jano pudo ver un segundo helicóptero, mucho más pequeño y de aspecto endeble, posado en la hierba a unos metros de la plataforma de aterrizaje.


  —Es el helicóptero de a bordo del Atlantis. Parece que Ingrid no se ha querido perder tu visita —comentó Leon.


  Leon no se molestó en conducirle a su habitación. Su pareja de ayudantes se encargaron de ello.


  Le asignaron el mismo cuarto en el edificio prefabricado que en su anterior estancia, pero esta vez no le dieron la llave. Se limitaron a indicarle que esperara instrucciones allí. Tras confiscarle el teléfono y el ordenador portátil, cerraron la puerta y echaron el cerrojo. Jano se preguntó si habrían dejado a alguien al otro lado, en el pasillo, custodiándole.


  No había gran cosa que hacer allí dentro. Trató de leer uno de los libros que llevaba en su bolsa de viaje pero los nervios le impedían concentrarse. Después de unos minutos se rindió. Lo dejó a un lado y se tumbó sobre la cama con los ojos cerrados.


  Por supuesto, no logró dormir.


  No sabría decir cuánto tiempo había pasado hasta el momento en que escuchó una llave deslizándose en la cerradura.


  Leon entró con una bandeja con comida y una botella de agua.


  —El señor Zahavi llegará mañana por la mañana —le comunicó—. Por tu propio bien confío en que tengas buenas noticias para él, profesor.


  Después le informó de que si necesitaba algo más, no tendría más que solicitarlo a través de la puerta, porque en todo momento habría alguien junto a ella, como había sospechado.


  No pudo evitar encontrarlo cómico. Leon le trataba casi como a un preso peligroso. La realidad es que Jano no sabría qué hacer ni aunque dejaran la puerta desatendida y abierta de par en par.


  Su estómago apenas le permitió probar un par de bocados de la bandeja, aunque fue suficiente para comprobar que la comida no había salido de la misma despensa ni había pasado por las manos del mismo cocinero que el desayuno al que le había convidado Zahavi tiempo atrás.


  Pidió permiso para darse una ducha, regresó a la habitación y trató de que las horas pasaran de la mejor manera posible.


  


  -33-


  La puerta se abrió sin la menor delicadeza, arrancando a Jano de un sueño ligero y agitado.


  —Arriba, profesor. Arréglate un poco, tienes un aspecto horrible. En diez minutos vendré a buscarte.


  Leon regreso, puntual como siempre, en el tiempo anunciado. Guió a Jano fuera del edificio en dirección al bloque de Zahavi. Al salir, Jano pudo ver una lancha amarrada en uno de los lados del embarcadero de la zona baja de La Isla. Unos cientos de metros de más allá, un imponente yate se mecía plácidamente sobre un mar en calma.


  Jano no pudo contener un silbido de admiración. Era difícil de calcular a tal distancia, pero supuso que sobrepasaba ampliamente los cien metros de eslora.


  Leon ordenó a Jano que se detuviera a unos metros de la puerta. Saludó al guardia armado e introdujo la clave. El pestillo se abrió y Leon condujo a Jano hasta el comedor privado de Zahavi.


  Sobre la mesa había un desayuno espléndido pero esta vez no había plato para Jano. Zahavi estaba en su lugar, en el extremo de la mesa más alejado de la puerta. Leon indicó a Jano que se sentara en el lado opuesto. Él se retiró a un lado, pero se quedó dentro de la habitación.


  Zahavi comió durante unos minutos, sin hablar, como si Jano ni siquiera estuviera allí.


  Al fin alzó la cabeza y le miró.


  —Soy una persona muy atareada, Jano. Estuve sopesando muy seriamente si merecía la pena venir hasta aquí para verte.


  Jano se sentía extrañamente calmado.


  —Y aquí estamos —respondió.


  —Confío, por tu bien, en que las molestias merezcan la pena. ¿Qué tienes para mí, Jano?


  —A Rick. Si el acuerdo es bueno.


  Zahavi se llevó el tenedor a la boca y sonrió.


  —¿A qué llamas tú un buen acuerdo?


  —¿Qué garantía tengo de que nos dejarás seguir con vida a ambos si te entrego a Rick? —preguntó Jano.


  —¿Garantía? Ninguna. Pero considera la alternativa. ¿Qué garantía tienes de salir de La Isla si no me lo dices? No creo que nadie sepa nada de tu paradero desde hace semanas.


  Esta vez fue Jano quien sonrió.


  —Sabes, compartí clase a diario durante años con capullos como tú, que creen que el dinero puede conseguirles cuanto se les antoja. Me costó recordarlas, pero aprendí algunas lecciones de aquello.


  Zahavi se puso en pie. Se acercó a él y le propinó una sonora bofetada con el dorso de la mano. Jano se mordió el labio, que ahora sangraba a causa del golpe.


  —Muestra un poco de respeto, ¿quieres? —dijo, mientras regresaba a su asiento—. Si no lo muestras por quien puede hacer realidad tu estúpido sueño de excavar ese maldito yacimiento y crear un museo que nadie querrá visitar, al menos hazlo por la pistola que Leon guarda junto al pecho. Por muy necio que seas, a tu edad también deberías haber aprendido algunas otras cosas. Te lo preguntaré una sola vez. ¿Dónde está Rick?


  —¿Financiarás mi proyecto?


  Zahavi tomó una carpeta y la lanzó sobre la mesa hasta donde se encontraba Jano. Este revisó todos los documentos y comprobó que estaban firmados y sellados.


  —De acuerdo. Pero quiero que me des tu palabra.


  Zahavi asintió.


  —Y quiero que me asegures que Rick será juzgado por lo que ha hecho. Que no te tomarás la justicia por tu mano.


  Zahavi se metió un par de cerezas en la boca y escupió los huesos en un cuenco.


  —Le haré saber cuán decepcionado estoy con su comportamiento. Leon se lo hará entender físicamente. Será un poco desagradable para él pero te garantizo que no le quedarán secuelas.


  Jano titubeó un instante.


  —¿Y bien? ¿Dónde puedo encontrar a Rick? —le urgió Zahavi.


  —No tendrás que moverte de aquí —dijo Jano—. Él mismo vendrá a visitarte a La Isla dentro de entre veinticuatro y cuarenta ocho horas.


  De vuelta al barracón, Leon señaló la cama. Luego cogió la silla del escritorio y se sentó frente a él.


  —¿Cómo sabes que Rick va a venir?


  —Estuve con él mientras preparaba el plan. Me pareció suicida. Traté de convencerle de todas las maneras posibles de que lo olvidara. Se negó en redondo. Después estuve dudando durante días qué debía hacer al respecto. Y llegué a la conclusión de que era preferible asegurarme de que lo apresarais a arriesgarme a que lo matarais.


  —Y eso sin tener en cuenta el acuerdo que consigues para ti. Chico listo, profesor.


  —Una pequeña ventaja añadida —admitió Jano—. Al fin y al cabo, tu jefe me había dejado en el paro.


  —Cuéntame el plan de Rick.


  Jano vaciló.


  —No puedo decirte gran cosa, me desentendí pronto de él. Sé la fecha y sé que habló con una hacker.


  —¿Pretende piratearnos? Eso es absurdo.


  Jano se encogió de hombros.


  —¿Cómo piensa llegar hasta aquí? —preguntó Leon.


  —No tengo ni idea. No quiso compartir demasiados detalles conmigo. Ya te he dicho que desde el principio no me mostré muy entusiasta con su plan.


  Leon le miró fijamente a los ojos.


  —¿Si te rompiera los dedos uno a uno me darías las mismas respuestas a mis preguntas?


  A Jano se le erizaron los pelos de la nuca.


  —Por el amor de Dios, Leon, qué obsesión tienes con mis manos. Te estoy diciendo la verdad. ¿Crees que te habría pedido que me trajeras hasta un islote aislado, perdido en el mar, donde nadie podría encontrarme, para luego mentirte?
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  El barco llegó al principio de la tarde. Maniobró perezosamente y se aproximó al único amarradero libre, frente a la lancha de servicio del yate de Zahavi.


  El capitán bajó el primero. Gritó unas órdenes a dos de sus hombres, que se dirigieron a la bodega y empezaron a descargar cajas sobre el embarcadero.


  El capitán repasó la lista del envío con uno de los empleados de La Isla. Muy pronto fue evidente que había algún tipo de desacuerdo entre ellos. El capitán señalaba la lista y golpeaba con su dedo la carpeta que sostenía. El empleado de Zahavi blandía su propia lista, tratando de defender su postura.


  Detrás de ellos, los dos marineros también discutían. Uno de ellos se había tropezado con una de las cajas y había caído, cosa que no le había hecho ninguna gracia.


  El conflicto escaló con cierta rapidez. De repente, los dos estaban enganchados, con el más grande de ellos sujetando bajo su axila al otro, que empujaba con las piernas y soltaba zarpazos al aire. Ambos gritaban y se insultaban.


  No tardaron en tropezarse con las cajas. Rodaron por el embarcadero mientras otros dos marineros se asomaban desde el barco para ver qué ocurría afuera.


  El empleado de La Isla tomó su walkie. El capitán ni siquiera hizo amago de separar a sus hombres. Parecía pensar que era un desencuentro que debía solucionarse por sí solo. El barullo era monumental.


  Al poco rato, Leon apareció en el camino del amarradero acompañado por Bianca y Jonas.


  Ante la inacción de todos los presentes, que se comportaban como espectadores de una velada de boxeo, Leon dio un paso adelante. Agarró el brazo izquierdo del más grande de los dos combatientes y le hizo una presa por detrás de la nuca. Su contrincante aprovechó la circunstancia para lanzarle un poco deportivo puñetazo al estómago. El tipo grande, a pesar de la llave con la que Leon le castigaba, logró levantar una pierna y golpear al otro marinero en el pecho. Este trastabilló y cayó al agua entre las risas de sus compañeros a bordo del barco.


  Mientras todo esto ocurría, en el lado opuesto de La Isla una lancha neumática negra se acercó a las rocas de la costa.


  Una sombra trepó entre los peñascos y asomó la cabeza.


  Hacia el oeste, Rick pudo divisar las aspas del helicóptero estacionado sobre el pequeño helipuerto y el frágil Robinson del Atlantis un poco más allá. Hacia el este, la zona de edificios se veía desierta. Se lanzó a hacer el último tramo de subida y corrió a refugiarse contra el muro del edificio de dormitorios.


  Hurgó en la bolsa impermeable que llevaba colgada del hombro y extrajo un paquete oscuro. Después caminó agachado, con sigilo, manteniendo la espalda bien pegada a la pared.


  En el embarcadero, Leon se esforzaba por restaurar el orden. Aunque había conseguido separar físicamente a los dos marineros, ellos seguían enzarzados en una guerra de gritos, insultos y amenazas. Mientras tanto, el capitán insistía enfadado en que, una vez más, había discrepancias entre sus documentos y los que manejaba el personal de La Isla.


  A Leon la situación empezaba a crisparle los nervios.


  De repente un rugido atronador inundó La Isla, reventando cristales a su paso. Leon fue el único capaz de reaccionar con rapidez. Corrió camino arriba a tiempo de ver al guardia armado que custodiaba el edificio de Zahavi ponerse en pie. Había volado al menos un par de metros por efecto de la onda expansiva.


  Detrás de los edificios Leon vio unas llamaradas alzarse y bailar contra el cielo. La caseta del generador debía haber volado por los aires.


  Le tranquilizó ligeramente ver que el guardia cumplía con su cometido a pesar de su evidente aturdimiento. Introdujo su código y entró en el edificio. Al cabo de unos segundos volvió a aparecer, con el arma lista. Se asomó, verificó que no hubiera ningún peligro y avanzó seguido de Zahavi, a quien le hizo el gesto de que caminara agachado. Leon corrió hacia ellos y se colocó junto a su jefe, dándole cobertura.


  —¿Qué demonios ha sido eso, Leon? —preguntó con voz trémula.


  —El generador, señor. Parece que ha explotado.


  —¿Un accidente?


  —Es pronto para saberlo. En cualquier caso creo que, por prudencia, sería buena idea que regresara al yate.


  Leon ordenó al guardia que se dirigiera hacia el embarcadero.


  Nadie reparó en la menuda figura femenina que había aprovechado la confusión para deslizarse por la puerta abierta y desatendida del edificio de Zahavi.


  En el embarcadero, la explosión había tenido el inesperado efecto de acabar con las disputas. Los marineros habían dejado de insultarse y habían regresado a bordo. Al capitán ya no parecían importarle lo más mínimo los desacuerdos en los documentos. El motor se puso en marcha tan deprisa como fue posible.


  Cuando Leon apareció por allí, el capitán se dirigió a él desde la cubierta.


  —¿Qué ha pasado?


  —Un problema con el generador eléctrico —respondió Leon.


  —Pues ha sonado a problema muy gordo. Podemos ayudaros a evacuar. ¿Cuánta gente tenéis ahí arriba?


  Leon le dijo que no sería necesario, que contaban con medios suficientes para hacerse cargo de todo.


  El capitán se encogió de hombros y dio orden a sus hombres de alejarse de allí.


  La explosión había reventado el alargado tragaluz de la habitación de Jano, lanzando pequeños fragmentos de cristal en todas direcciones. Uno de ellos se le había clavado en la mejilla, cerca del ojo, y otro le había atravesado el dorso de la mano.


  Los oídos le zumbaban y apenas podía escuchar. Un penetrante olor a humo y gasoil entraba a borbotones por el hueco del ventanuco.


  Jano gritaba presa de los nervios mientras golpeaba la puerta, dejando manchas de sangre sobre la madera. La espera fue angustiosa hasta que el cerrojo al fin cedió.


  Leon apareció en el umbral con cara de pocos amigos.


  —Creía que me ibais a dejar aquí encerrado —dijo Jano, aliviado—. ¿Qué ha sido eso?


  —Eso ha sido Rick, supongo. ¿Me equivoco?


  Jano le miró desconcertado.


  —No lo sé. Es demasiado pronto para que sea él.


  —Profesor, no juegues conmigo —dijo, echando la mano a su cartuchera.


  —¡Te juro que no lo sé, Leon! Supongo que será él, pero si es así ha adelantado unas horas su plan. Ya te dije que no sé exactamente qué se proponía.


  Agarró a Jano por el jersey y le sacó a trompicones del edificio.


  —¿Dónde vamos? —preguntó.


  —¿Quieres ponerte a salvo, sí o no?


  Condujo a Jano por el camino, aprisionándole con una mano mientras sujetaba la pistola con la otra.


  Caminaron hacia el centro de La Isla y en el cruce de caminos Leon enfiló hacia el amarradero. Acababan de cambiar de dirección cuando se escuchó una nueva deflagración hacia el extremo noroeste del islote. Jano gritó y se agachó, cubriéndose instintivamente la cabeza con los brazos. Una nube de polvo se levantó en aquel punto.


  —Ha sido en la zona del almacén. Baja hacia el embarcadero —ordenó, poniendo a Jano de nuevo en pie de un tirón—. Y reza para que no demos con tu hermano.


  Hizo un gesto a Bianca y Jonas, que subían por el camino. Ambos sacaron sus armas y se dirigieron hacia la zona de la segunda explosión.


  —¡Jano! ¿Qué haces aquí?


  Era Ingrid. Jano no la había visto llegar.


  —¡Estás sangrando! —dijo, tocándole la cara.


  —No es nada, sólo una herida con un cristal —dijo apartando el rostro.


  —Tienes la mano dañada también. ¿Sabes lo que está pasando?


  —No estoy del todo seguro pero tengo mis sospechas. Será mejor que vaya al embarcadero. Creo que Leon no está de humor para que le desobedezca.


  Cuando llegaron, Jano vio el barco de transporte que se alejaba de La Isla a buen ritmo. Zahavi, protegido por el guardia, le lanzó una dura mirada.


  —Dijiste veinticuatro horas y no han pasado ni diez.


  —Ese era el plan que yo había escuchado, lo habrá cambiado desde que me largué de su lado. Pero dije que vendría y parece que aquí lo tenéis.


  Ingrid les miraba con aire de sorpresa.


  —¿Se trata de Rick? ¿Se supone que él ha hecho esto?


  —Como no es el año nuevo chino, supongo que no se trata de fuegos artificiales —respondió Zahavi.


  —¡Jano, van a matarle! ¡Tienes que hacer algo!


  —¿Y qué quieres que haga yo? Rick ha perdido el juicio. Parece empeñado en que le peguen un tiro. Lo único que puedo hacer es intentar que no consiga que me peguen otro a mí.


  Ingrid se dejó caer sobre una de las cajas que habían descargado unos minutos antes.


  El walkie del guardia crepitó. Se alejó un instante para hablar. Leon le dio orden de subir a la lancha con Zahavi y llegar hasta el yate. Él se quedaría allí hasta dar con Rick.


  El guardia transmitió a Zahavi la orden de Leon.


  —Buena idea. Mientras Rick no se haya pasado por el yate antes... —comentó Jano.


  Las tres cabezas se giraron hacia él. Jano sonrió y abrió mucho los ojos.


  —Era una broma. No lo decía en serio. No tengo ningún motivo para pensar que Rick haya hecho nada en el yate.


  Zahavi dio un codazo al guardia, que apuntó a Jano con su rifle. Jano alzó los brazos.


  —Te lo juro, Laszlo. No ha sido más que un chiste desafortunado —insistió, asustado.


  Zahavi tomó el walkie de la cintura del guardia.


  —Leon, ¿estamos seguros de que ese bastardo no ha estado en mi yate?


  Leon se tomó un instante antes de responder.


  —Es muy improbable que hubiera podido acercarse sin ser visto. Pero ahora mismo no tenemos completa seguridad de nada.


  Zahavi gritó una obscenidad.


  —Nos vamos a quedar aquí y tú, graciosillo, no te vas a separar ni un metro de nosotros. Espero no tener que cobrarme las deudas de tu hermano en tus propias carnes.


  Jano tenía el gesto desencajado. Se pasó una mano por la cara, dejando un rastro de sangre reseca. La otra estaba colgando a un costado, y de la punta del dedo caía un lento goteo que estaba creando un pequeño charco junto a su pie.


  —Maldita sea, Laszlo. Os avisé de que vendría. Yo cumplí mi parte. No me puedes hacer esto.


  Zahavi no contestó.


  Ingrid miró a Jano a los ojos. Luego se giró hacia Zahavi.


  —¿Hay un botiquín?


  —¿Cómo?


  Ingrid señaló la lancha de servicio del yate.


  —Que si tienen un botiquín ahí dentro.


  —¡Y yo qué sé! —repuso Zahavi irritado.


  Ingrid subió a bordo y abrió varias portezuelas hasta que dio con el maletín de primeros auxilios. Se acercó a Jano, le limpió los cortes y le dio una gasa y una venda para que se tapara los cortes de las manos.


  Súbitamente, una tercera explosión llenó el aire.


  —Tiene que ser una broma —masculló furioso Zahavi—. ¡Leon! —gritó por el walkie.


  —Ha sido en el edificio de los dormitorios. Estamos yendo hacia allí.


  —¿Quiere que vaya a ayudarle, señor? —preguntó el guardia.


  —¡Tú no te muevas de mi lado! —ordenó tajante Zahavi. Se le veía encolerizado y temeroso.


  Los cuatro se mantuvieron expectantes, como si estuvieran tratando de adivinar de dónde vendría la siguiente detonación.


  Pero durante algunos tensos minutos nada ocurrió.


  Al rato, Leon apareció con sus chicos en lo alto del camino.


  —¿Habéis dado con él?


  —No, señor. La Isla es pequeña pero solo somos tres y como medida de precaución he preferido que nos mantuviéramos juntos. ¿Rick está armado? —preguntó, girándose hacia Jano.


  —No lo creo —dijo Jano—. Nunca le he visto manejar un arma. Pero si me hubieras preguntado si iba a traer explosivos también te habría dicho que no. Ya no estoy seguro de conocer a mi hermano.


  —¿Cuánto personal hay en La Isla? —preguntó Zahavi.


  —Además de los presentes, hay otras cinco personas, incluyendo los pilotos del helicóptero. Se han refugiado en el comedor.


  —¿Y en el yate?


  —Veintidós personas —respondió Leon.


  —Muy bien. Pues tráelos todos aquí y peina este maldito pedrusco de arriba abajo hasta dar con ese malnacido.


  Leon titubeó. Era la primera vez que Jano le veía dudar.


  —No sabemos si Rick está armado, señor. Puede ser peligroso.


  —¡Me da igual! —gritó Zahavi—. ¡Quiero a ese bastardo ante mí atado de pies y manos inmediatamente!


  Leon miró en silencio a Zahavi. Por un instante dio la impresión de estar dispuesto a insubordinarse. Pero en ese instante Jano, que había caminado en silencio hasta el final del amarradero, llamó su atención.


  —¡Leon! ¡Eh, Leon! ¿Qué es aquello? —preguntó.


  Jano estaba señalando al mar, en dirección noroeste.


  Leon se colocó a su lado y siguió la indicación de su dedo.


  —¿No lo ves? ¿Allí, a lo lejos?


  Al fin localizó lo que señalaba Jano. Era una pequeña mancha oscura que surcaba la superficie del mar dejando una estela blanca de espuma tras de sí.


  Leon se subió a toda prisa a la lancha y revolvió hasta encontrar un par de prismáticos.


  —Es un bote neumático. Tiene que ser Rick.


  —¿Qué estáis esperando? —bramó Zahavi—. ¿Una invitación formal? Poned en marcha esa cosa y alcanzadle. Pegadle un tiro, embestidle, hundidle en mitad del mar, me da igual. Pero id a por él ya.


  —¡Eso no es lo que habíamos hablado, Laszlo! —protestó Jano.


  —Cierra la boca o haré que te vuelen la tapa de los sesos a ti también —le espetó Zahavi entre dientes. Estaba fuera de sí.


  —¡Leon, por favor! —rogó Jano.


  El jefe de seguridad ya estaba en pie tras el timón mientras su pareja de perritos falderos subían a la lancha. Leon le hizo un discreto gesto con la mano. No tenía la menor intención de asesinar a Rick a sangre fría.


  Movió el pequeño volante metálico hasta el tope, giró el contacto y el motor de la lancha gruñó. En cuanto uno de sus ayudantes lanzó la amarra a tierra, Leon tiró de la palanca hacia atrás para hacer retroceder ligeramente la lancha, separándola del embarcadero, y a continuación la empujó a fondo. Los motores revolvieron el agua y la lancha se alejó en dirección a mar abierto.


  Jano se mantuvo de pie en el extremo del embarcadero. Ingrid caminó hasta allí, se colocó junto a él y le agarró la mano. Ambos observaron la lancha de Leon, de un blanco brillante, alejarse de La Isla y recortar poco a poco la distancia que le separaba de la mancha oscura, cada vez más pequeña.


  Leon no era un piloto experto pero la diferencia de potencia entre las dos embarcaciones era notable. En menos de cinco minutos había reducido la distancia entre ambas a la mitad. Tomó los prismáticos y examinó el bote neumático, que avanzaba dando pequeños saltos entre las olas.


  Algo no le gustó. Aquello no tenía sentido. Nadie se adentraría en mar abierto con un bote neumático. Aquel motor no tenía autonomía para llegar muy lejos y la embarcación no estaba preparada para soportar grandes olas.


  Algún barco más grande tenía que haberla acercado hasta allí. Y por lógica ahora debería estar regresando a él. Giró sobre sus talones, revisando la superficie del océano. No se veía un solo barco en las cercanías.


  Volvió a concentrar su mirada en el bote neumático que ya estaba bastante cerca. Había algo a bordo pero no estaba seguro de que fuera una persona.


  Leon decidió intentar algo. Sacó su pistola y disparó al aire. No hubo reacción. Después apuntó y volvió a disparar. Una, dos, tres veces. La tercera bala atravesó el motor, que comenzó a ratear y a despedir una densa nube de humo blanco.


  Alcanzaron el bote neumático rápidamente. Desde su lugar, Leon confirmó sus sospechas. Jonas cogió una pica y alzó algo del interior del bote.


  —Es un traje de neopreno relleno con una lona, jefe.


  Leon inspiró muy despacio y cerró los ojos un par de segundos. Movió el volante y haciendo un giro de ciento ochenta grados, puso rumbo de nuevo hacia La Isla.


  —Era un señuelo —informó a través del walkie.


  —¿Cómo que un señuelo? —escuchó responder a Zahavi entre interferencias.


  —El bote neumático estaba vacío. El motor estaba bloqueado y no había nadie a bordo. Rick debe seguir en La Isla.


  En ese instante un sonido rítmico y cadencioso que todos reconocieron se extendió por el islote. Poco a poco fue ganando velocidad e intensidad y unos momentos más tarde el frágil helicóptero de a bordo del Atlantis se elevaba del suelo.


  Desde el mar, Leon lo vio ganar altura, hacer una pausa, como deleitándose con las vistas, girar la cola y poner rumbo al este.


  —Será cabrón... —murmuró.


  En el embarcadero, Zahavi era presa de la incredulidad.


  —¡Es el helicóptero! ¿Qué haces ahí parado? ¡Mueve el culo!


  Zahavi ordenó al guardia que le custodiaba que echara a correr camino arriba, hacia el centro de La Isla, a un punto más alto.


  —¡Mis pilotos, Leon! —bramó al walkie, corriendo detrás de él—. ¿Dónde están los pilotos? ¡Tenéis que despegar ahora mismo!


  Fue inútil. En ese preciso instante una pequeña carga adosada a la parte trasera de la cabina del helicóptero hizo explosión y los trescientos litros de combustible del tanque de la aeronave hicieron el resto del trabajo. Una enorme bola de fuego llenó la plataforma de aterrizaje, dejando un amasijo de hierros ardientes tras de sí.


  La deflagración hizo a Zahavi retroceder, trastabillando.


  Jano e Ingrid habían seguido a Zahavi y su guardia. Cuando llegaron al cruce de caminos junto a ellos un nuevo estruendo a sus espaldas les sobresaltó. Una enorme nube de polvo y cascotes surgió de la parte trasera del edificio de Zahavi, en el lugar en el que se ubicaba su despacho y la pequeña sala con los expositores. Zahavi se dejó caer y, derrotado, se sentó en el suelo.


  Jano miró alrededor. Hacia el este, sobre el pequeño helipuerto, el combustible del helicóptero seguía ardiendo. Hacia el suroeste, la caseta del generador también seguía en llamas. Y tres edificios estaban medio derruidos, con las paredes deformadas o caídas, los cristales reventados y las planchas metálicas del tejado retorcidas. La Isla parecía un escenario de guerra.


  El motor de la lancha borboteó abajo, en el embarcadero.


  Leon subió por el camino, sin prisa aparente.


  Pasó por delante de Jano e Ingrid sin mirarles y ayudó a Zahavi a incorporarse.


  Jano le observó con una cierta admiración que le resultó incómoda. Se preguntó si alguna vez perdía los estribos.
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  Leon entró sin llamar.


  El camarote no tenía nada que envidiar a cualquier habitación de un hotel exclusivo, salvo quizá algo de espacio. El suelo estaba cubierto por una gruesa moqueta de color crema y las paredes forradas con una lujosa madera a juego con los muebles. Jano contaba con un escritorio bajo la ventana, un pequeño sofá de piel, una cama ancha y mullida e incluso con su propio cuarto de baño privado.


  —Es posible que no seas el único en perder su trabajo, profesor. Me va a costar explicar al señor Zahavi todo lo que ha sucedido.


  —Lo siento mucho, Leon.


  —No lo sientas tanto, profesor. No te descubro nada si te digo que Zahavi es un cretino engreído. Pero al menos paga bien. Me costaría encontrar un trabajo con un sueldo parecido.


  Leon sonrió.


  —Habéis hecho un gran trabajo, debo admitirlo —dijo.


  —No sé a qué te refieres, Leon.


  —Por supuesto que no. Fue todo una casualidad. Igual que esto, imagino.


  Leon le ofreció su móvil. La pantalla mostraba la noticia de un naufragio en el mar de Noruega. Al parecer un buque había sufrido una explosión en la sala de máquinas que había abierto una vía de agua en el casco. Para empeorar aún más la situación, la avería en los motores había dejado sin gobierno la nave, a merced de las olas. Jano leyó el nombre del barco. Se trataba del Atlantis.


  Por suerte la tripulación había tenido tiempo de ponerse a salvo y no había que lamentar más pérdidas que la del buque, que se había ido a pique sin remedio y ahora reposaba en el fondo del océano.


  —Te juro que no sé nada de esto, Leon —aseguró Jano, devolviéndole el aparato.


  —Tranquilo, profesor. No le hablaré de mis sospechas a Zahavi. Aunque supongo que sabes que te puedes ir despidiendo de tu excavación.


  —¿Y por qué debería hacerlo? Yo cumplí mi parte. Os dije que Rick vendría hasta aquí y lo hizo. No es culpa mía que no consiguierais echarle el lazo.


  —Justamente eso es lo que te salvará de la ira de Zahavi, que no es poca cosa. Habéis sido muy listos. Y tú has representado tu papel de manera muy convincente. Estoy bastante seguro de que Zahavi se lo ha tragado. Pero aún así no creo que quiera saber nada de ti. No es la clase de persona que asume las derrotas con deportividad. Si aceptas un consejo, no intentes forzar la situación. Haz una pequeña protesta para darle un final creíble a tu actuación y desaparece tan deprisa como puedas. Vas a salir de una pieza de esta y eso es admirable. No tientes a la suerte.


  Leon se puso en pie y se dirigió a la puerta.


  —Ah, una última cosa. Cuando hables con Rick, dile algo de mi parte: que procure no cruzarse nunca más en mi camino, especialmente si consigo mantener mi empleo a pesar del jaleo descomunal que ha montado. Se suponía que este debía a ser un trabajo tranquilo. Si quisiera seguir metido en esta clase de líos no habría abandonado las fuerzas especiales.


  Giró el pomo y abrió.


  —Me caes bien, profesor. Odiaría tener que meteros una bala en la mollera a ti o a tu hermano —dijo antes de cerrar.


  Jano no estaba autorizado a abandonar el camarote. Estaba preso en una jaula de oro. Leon le había conducido allí en cuanto puso un pie a bordo. Ni siquiera había podido ver a un solo miembro de la tripulación. No disponía de aparatos electrónicos ni posibilidad de comunicarse con nadie.


  La cabina era extremadamente cómoda pero no le ofrecía la menor distracción. Pasó algún tiempo contemplando la inmensidad del océano desde el ventanal pero se aburrió pronto. Se tumbó en la cama e intentó dormir. La adrenalina y la incertidumbre se lo impidieron.


  El yate de Zahavi se deslizaba por la superficie del mar con suavidad. Tardaron alrededor de doce horas en alcanzar la costa. El yate viró para adentrarse en un fiordo de calmadas aguas de un profundo color azul, flanqueado por suaves estribaciones cubiertas de hierba que ascendían hasta convertirse en laderas de piedra oscura rematadas por cimas cubiertas por una nieve blanquísima que resplandecía bajo los tímidos rayos del sol.


  Tras algo más de una hora, el yate enfiló hacia el puerto de una pequeña población de edificios bajos y coloridas casas dispersas junto a la costa.


  Al poco de atracar, la puerta del camarote de Jano se abrió. Leon le condujo a tierra y le indicó que esperara al pie de la pasarela.


  —¡Jano! —. Ingrid corrió hasta él—. ¿Estás bien?


  —Hola, Ingrid —saludó Jano con cierta frialdad—. Sí, perfectamente.


  Ella señaló un cartel colgado en la valla que cerraba el acceso a los muelles.


  —¿Has visto dónde estamos?


  Jano lo leyó: Port of Akureyri.


  Alzó las cejas con cara de no entender.


  —Akureyri. En esta zona es en la que se instaló Harald Cuervo Rojo después de ser rescatado del mar —le recordó.


  Jano echó un vistazo alrededor, a las casas de colores que se levantaban entre los árboles, a los montes que enmarcaban la ciudad y a las frías aguas del fiordo.


  —¿Te imaginas cómo sería esto mil años atrás? Eligió un bonito lugar, ¿verdad?


  —Espectacular —coincidió Jano—. Aunque demasiado frío para mi gusto.


  —Quizá Harald pensaba igual y por eso decidió viajar hacia el sur.¿Sabes que el Atlantis se ha hundido? —preguntó Ingrid, bajando un poco el tono.


  Jano asintió. Leon se acercaba.


  —Leon me ha enseñado la noticia.


  —¿Crees...?


  Ingrid no tuvo tiempo de terminar la pregunta. Leon había llegado junto a ellos acompañado por Bianca. Leon colocó su enorme mano sobre el hombro de Jano.


  —Vamos, profesor. Te vas de viaje.


  Jano miró a Ingrid. Ninguno de los dos acertó a decir nada mientras se separaban.


  Le introdujeron en una furgoneta. Bianca entró tras él y cerró el portón. Durante las siguientes cinco horas circularon por una carretera de doble dirección que atravesaba verdes llanuras solitarias salpicadas con pequeñas colinas y montículos.


  Bianca compró dos billetes de avión. Atravesaron los controles y esperaron la llamada para el embarque. Sin embargo, ella no franqueó la puerta. Le entregó a Jano su pasaje, acercó los labios a su oído y susurró.


  —Sube al avión y no vuelvas la vista atrás. Por desgracia, tenía órdenes de protegerte hasta llegar a este punto. Pero si me vuelvo a encontrar contigo ni siquiera tendrás tiempo para lamentarlo.


  Jano la miró a los ojos y sonrió.


  Dio media vuelta y avanzó por la pasarela y saludó a los auxiliares de vuelo. Se sentó en su asiento y cerró los ojos. No necesitó recitar ningún poema durante del despegue.
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  Era la primera semana de septiembre cuando el avión en el que viajaba Jano tomó tierra en Sofía. En condiciones normales, debería haber estado ultimando los preparativos para el nuevo curso universitario. Pero seguía sin empleo.


  Habían pasado algo más de dos semanas desde que alguien había deslizado un papel bajo su jarra de cerveza en el bar de Vicente. Se había pasado una hora mirando fijamente la nota antes de tomar una decisión.


  Se desplazó hasta la estación central de autobuses de la ciudad, que muy convenientemente se levantaba justo al lado de la estación central de trenes. Se subió a un autobús no demasiado cómodo y cruzó la frontera con Grecia cerca de la medianoche. Llegó a Salónica de madrugada.


  Desde allí tomó un autobús nocturno hasta Atenas, a donde llegó a primera hora de la mañana, cuando la ciudad aún estaba desperezándose. Ese último tramo del viaje había durado casi seis horas y Jano apenas había logrado dar un par de breves cabezadas. Salió de la estación, bostezó, consultó el mapa y echó a andar.


  El Museo Arqueológico Nacional es el mayor museo de Grecia. Ocupa un enorme edificio de estilo neoclásico construido en la segunda mitad del siglo XIX en el centro de Atenas, junto a la Universidad Politécnica. Jano llegó allí poco después de la hora de apertura.


  Compró una entrada y se hizo con un plano del recinto. Atravesó una gran sala dedicada a la civilización micénica y giró a la izquierda. Pasó con algo de prisa por varias de las más de veinte salas consagradas a la escultura y llegó a la pequeña área centrada en los trabajos metalúrgicos. Sacó un papel doblado del bolsillo, lo consultó y buscó el número de referencia junto al ángulo superior del vano de la puerta. Llegó a la sala 38 con más de quince minutos de adelanto.


  Localizó el expositor y esperó frente a él. La vitrina contenía lo que parecía un pequeño volante de metal y varias decenas de fragmentos más pequeños que Jano no supo identificar.


  —Hola, Jano —saludó una voz familiar a su espalda.


  Jano se giró sobresaltado. Había reconocido la voz al instante.


  Ingrid se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Qué haces aquí? ¿Me has estado siguiendo? —preguntó Jano. Miró por encima de su cabeza y a su alrededor.


  —Tranquilo. Esta vez vengo sola— respondió Ingrid al tiempo que le alargaba un pedazo de papel.


  Jano abrió la nota. Reconoció la letra de Rick. Era idéntica a la que él había recibido.


  —¿De dónde has sacado esto?


  —Tuve que buscarlo detrás de la taza del inodoro en los baños de un teatro. No fue muy agradable.


  Jano le mostró su pedazo de papel.


  —Yo di con el mío en el capítulo doce de un libro sobre astronáutica, en una biblioteca pública a cien kilómetros de mi casa.


  Jano parecía inseguro. Ingrid se acercó a él y se agarró a su brazo.


  —¿Qué estamos mirando? —preguntó.


  —No estoy muy seguro.


  —Se le conoce como el mecanismo de Anticitera. Es una de las piezas arqueológicas más intrigantes jamás halladas.


  Jano e Ingrid se giraron para ver quién les hablaba. Era un hombre mayor de aspecto amistoso, con un tupido bigote gris. Llevaba el uniforme oscuro del personal del museo.


  —Tienen ante ustedes un objeto ciertamente fascinante —dijo el guía, dirigiendo su mirada hacia la vitrina—. Verán, en 1900 unos buscadores de esponjas dieron por accidente con los restos de un naufragio junto a la isla de Anticitera, a medio camino entre Creta y la península del Peloponeso. Se trataba de una galera romana que llevaba bajo las aguas dos milenios. Se había hundido cuando transportaba toda una colección de piezas de arte: figuras de bronce, estatuas de mármol, vasijas, joyas, cristalería fina... y algo más. En los primeros exámenes del tesoro los arqueólogos se toparon con una pieza muy extraña: una rueda dentada, un pedazo de un engranaje, con inscripciones y señales, que se transportaba dentro de un estuche de madera de unos treinta centímetros de tamaño. Con el paso del tiempo lograron localizar y añadir más piezas al mecanismo y acabaron por clasificar un total superior a ochenta. Tras someterlo a todo tipo de exámenes durante años, llegaron a la conclusión de que se trataba de un reloj astronómico compuesto por cerca de cuarenta ruedas dentadas y fueron capaces de reconstruir y reproducir su funcionamiento. Este singular ingenio era capaz de seguir los movimientos del sol y los ciclos de la luna, predecir eclipses y calcular las fechas de celebración de los juegos panhelénicos. Era una genuina computadora analógica de más de dos mil años de antigüedad.


  —Pero eso no es posible —protestó Jano—. Un aparato mecánico de ese tipo no se fabricaría hasta... hasta...


  —Si queremos encontrar un nivel de precisión y miniaturización semejantes, la referencia conocida más antigua probablemente serían los relojes astronómicos que se comenzaron a fabricar en Europa hacia el siglo XIV —dijo el guía—. Unos mil quinientos años más tarde.


  —Es imposible —insistió Jano.


  —Y sin embargo puede ver que es muy real —respondió el guía con una sonrisa.


  Jano contempló el expositor, perplejo.


  El hombre extrajo un sobre cerrado de un bolsillo.


  —Creo que esto es para ustedes. Un caballero me pidió que les buscara aquí hoy y se lo entregara.


  Jano lo cogió.


  —También me dijo que ustedes me darían cincuenta euros al recibirlo.


  Jano puso los ojos en blanco y sacó su cartera.


  —Me temo que solo tengo veinte euros —dijo ligeramente avergonzado, después de revisar su contenido y sacar el único billete que tenía dentro.


  Ingrid rebuscó en su bolso y añadió dos billetes más para completar el importe. El guía se los guardó en el bolsillo con discreción y después de hacerles un breve saludo con la cabeza, se dio la vuelta y regresó a su silla junto a la entrada de la sala.


  El viaje en ferry se le hizo interminable. No había cabinas disponibles de modo que tuvieron que pasar toda la noche en los asientos de uno de los salones y por segunda noche consecutiva Jano apenas pudo pegar ojo. El bamboleo del barco no le ayudaba a relajarse.


  Ingrid, en cambio, se adaptó perfectamente a la situación. Al poco de zarpar apoyó su cabeza en el hombro de Jano y cerró los ojos. Podía ver su pecho elevándose rítmicamente. Jano sintió envidia.


  Llegaron al puerto de la pequeña isla de Ánafe muy temprano, solo unos minutos después del amanecer. Se sentaron a desayunar en la terraza de una taberna del puerto que parecía sacada de una película, con su fachada encalada en un blanco reluciente contrastando con el azul vivo de las puertas y ventanas. Disfrutaron de la mañana soleada y de las vistas de las escarpadas laderas de roca que se volcaban sobre las aguas de color turquesa y creaban estelas de espuma blanca al recibir la caricia de las olas.


  Desayunaron en un agradable silencio, empapándose del ambiente de la isla que comenzaba a despertar. Cuando hubieron terminado, Jano extrajo el papel cuidadosamente doblado que el guía les había dado en el museo y consultaron la anotación.


  —Vamos a pasear —propuso Ingrid agarrándose del brazo de Jano—. Rick tiene que estar por aquí.


  Caminaron sin prisa por el amarradero en dirección al espigón, pasando por delante del puñado de barcos que flotaban suavemente amarrados al muelle.


  Ingrid caminaba relajada, con la vista perdida en el mar. Jano en cambio estaba tenso y miraba en todas direcciones. Llegaron hasta el final del muelle.


  —No te fías de mí, ¿verdad? —preguntó Ingrid, sin soltarse de su brazo.


  Jano no acertó a responder. Ingrid suspiró. Dieron media vuelta y volvieron sobre sus pasos.


  —¿Y si volvemos al bar? —sugirió Jano—. Quizá nos esté esperando allí.


  Ingrid se detuvo.


  —No creo que sea necesario. Me parece que acabamos de encontrar a Rick —anunció, sonriente.


  Jano frunció el ceño y ella señaló la popa de un pequeño velero de un blanco inmaculado. Pintado en letras doradas se leía su nombre: Cuervo Rojo.


  Jano se acercó y golpeó un par de veces el casco con la punta del pie. Unos segundos más tarde, Rick emergió de una portezuela un poco más allá del timón, que debía conducir a las entrañas del barco.


  Llevaba unas bermudas de color caqui, una camiseta de tirantes y un sombrero panamá de paja. Estaba muy bronceado y se había dejado crecer una barba espesa y rizada.


  —Buenos días, encantadora parejita. ¿Os apetece un inolvidable paseo en velero por las románticas aguas del Egeo? —les saludó.


  Jano le miró, desconcertado.


  —Vamos, no seáis tímidos —insistió Rick—. Si no hay romance no os cobraré nada. Es la garantía del capitán Malatesta.


  Ingrid en cambio no lo dudó instante.


  —Me apunto —dijo con regocijo.


  Dio un salto y Rick agarró su muñeca para ayudarla a subir a bordo.


  —¿Caballero? —preguntó Rick, mirando a su hermano.


  Jano sacudió la cabeza y siguió a Ingrid.


  Rick soltó amarras y alejó el barco del muelle.


  —¿Qué demonios es todo esto, Rick?


  —Esto, hermanito, es mi nuevo negocio, al menos oficialmente —respondió Rick mientras miraba a su espalda al tiempo que giraba el timón—. Tenéis bañadores en los camarotes si os apetece tomar el sol.


  —No he venido a broncearme, Rick.


  —Pues yo sí —dijo Ingrid. Se levantó y descendió el par de escalones hacia el interior del barco.


  —Menuda pinta tienes, Rick. ¿De dónde has sacado el barco? ¿Has vendido ese trasto que le birlaste a Zahavi o qué?


  Rick sonrió.


  —Nada de eso. Esta preciosidad me la han conseguido unos amigos.


  —¿Qué amigos?


  —Todo a su debido tiempo. ¿Quieres una cerveza?


  Cogió una lata de una nevera portátil y la lanzó en dirección a su hermano.


  Ingrid reapareció al poco rato, ataviada con un bikini fucsia, un pareo y unas gafas de sol bajo una pamela. Rick hizo un gesto a con la mano a Jano, indicándole que ya podía cerrar la boca.


  —¿Sabes que Jano no confía en mí? —dijo, mientras pasaba junto a Rick agarrada al guardamancebo y se tumbaba sobre la cubierta.


  —Eso no puede ser cierto.


  —Como lo oyes.


  Rick le entregó a Ingrid un bote de crema protectora para el sol y se giró hacia su hermano.


  —No me digas que después del tiempo que ha pasado aún no has logrado atar cabos, zoquete. Creía que eras más espabilado.


  —Creo que aún está esperando que Leon aparezca bajando desde un helicóptero o abordándonos como un pirata —bromeó Ingrid desde la proa.


  —Ingrid fue clave para que todo saliera bien, melón. Sin ella me habría sido imposible hacer nada. Para empezar, ¿quién crees que logró mandar a pique el Atlantis? ¿Cómo iba a haberlo logrado yo? No pensarías que fue una casualidad...


  —¿Lo hiciste tú, Ingrid?


  Jano se había puesto en pie. Parecía escandalizado.


  —No exactamente, recibí un poco de ayuda. Yo estaba en La Isla contigo cuando ocurrió el accidente. Pero supongo que se me podría considerar la autora intelectual —respondió ella con naturalidad.


  —No pongas esa cara, Jano. Nos aseguramos de que nadie saldría herido. Y de hecho permitimos a todos los que estaban a bordo librarse del yugo de Zahavi.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Es algo que descubrí cuando había pasado algún tiempo gestionando el proyecto. Cada persona con la que hablaba me contaba cuánto se había preocupado Zahavi por ellos y por su familia en el momento de contratarlos. Unos habían recibido tratamiento médico para un hijo, otros asistencia veinticuatro horas para sus padres ancianos, o financiación para el pago de la deuda de un hermano, o ayuda para liquidar la hipoteca de la vivienda familiar que estaba a punto de pasar a manos del banco... Todos y cada uno de los miembros del proyecto aparentemente tenían un motivo para estar muy agradecidos.


  —Y ahora les habéis dejado sin trabajo y sin ayudas. Deben sentirse realmente afortunados.


  —No es tan sencillo, Jano. Ya conoces a Zahavi. Ingrid puede explicarte cómo funciona eso.


  Ingrid se volteó y se apoyó sobre sus codos.


  —¿Sabes por qué informé a Leon sobre tus movimientos cuando encontramos a Rick? Por mi hermana. Más que ninguna otra cosa, yo quería que Rick me explicara por qué había huido con la pieza. Y a medida que íbamos siguiendo sus pasos, cada vez tenía más claro que debía tener un buen motivo. Pero estar equivocada era un lujo que no podía permitirme. Leon me dejó muy claro que la beca de mi hermana dependía de que diéramos con Rick. Así que hice cada cosa que me ordenó.


  Ingrid se quitó las gafas de sol y miró a Jano directamente a los ojos.


  —Lo siento mucho. Debí haberte pedido perdón antes.


  Jano sacudió la cabeza.


  —Ya da igual, supongo —murmuró.


  —Pero lo cierto es que la razón de ser de esas ventajas adicionales es la de mantener a todo el mundo sometido y obediente. Nadie quiere que las consecuencias de sus decisiones las paguen sus seres queridos.


  —El caso es que después de aquello, Ingrid me ayudó a darle la vuelta a la tortilla. Como se había ganado la confianza de Leon y de Zahavi al entregarnos, gozaba de su confianza. Ella tenía acceso a La Isla, así que se aseguraría de que el helicóptero del Atlantis estuviera a mi disposición para la fuga. Además, por su trabajo podía visitar la sala de restauración sin levantar la menor sospecha, de modo que intentaría capturar los códigos cada vez que solicitara acceder a ella. Aunque le facilité unos juguetitos para reventar las cerraduras por si esa parte del plan fallaba.


  —Por suerte no necesité usarlos.


  —Ingrid procuraría estar tan cerca de la pieza como fuera posible cuando yo desembarcara. Así que mientras yo me dediqué a hacer mucho ruido y a mantener a Leon y sus chicos atareados y en movimiento, en realidad fue ella quien se ocupó de la tarea principal.


  Jano miró a ambos con cara de incredulidad.


  Ingrid sonrió y se encogió de hombros.


  —Y lo mejor de todo —concluyó Rick— es que mientras yo me largaba en el helicóptero, vosotros dos estabais libres de sospecha. Ingrid me había entregado la primera vez y tú habías intentado hacer lo propio una segunda. ¿Qué tal interpretó su papel?


  —Estuvo espléndido —respondió Ingrid, volviendo a colocarse las gafas de sol y tumbándose al sol.


  —No tanto —discrepó Jano—. Leon sospechaba que yo estaba en el ajo.


  —El trabajo de Leon es sospechar de todo y de todos. Te ha dejado en paz, ¿no? No hay mejor prueba que esa de que debiste resultar muy convincente.


  Jano miró a Rick. Mientras hablaba no había dejado de manejar el timón y de jugar con las maromas que controlaban los mástiles con una soltura asombrosa. Parecía encantado.


  —Ah, aquí están —dijo al cabo de un rato—. Mirad a estribor.


  Jano siguió la dirección en la que indicaba Rick.


  Un grupo de cuatro delfines se acercó hasta la proa del velero. Nadaron juguetones por debajo de ella y entre las ondas que generaba el casco al surcar el mar. Subían, bajaban y se entrecruzaban sin parar con una habilidad pasmosa. De cuando en cuando alguno de ellos brincaba, sacando brevemente del agua la aleta dorsal y un lomo terso y reluciente que arrancaba destellos del sol.


  Ingrid y Jano se tumbaron sobre el morro del velero, cautivados. Ingrid estiraba el brazo como si intentara alcanzar a acariciarlos. Rick, desde su lugar en la popa, sujetaba el timón con una mano mientras se asía a la barandilla con la otra y asomaba la cabeza por el costado del barco.


  —Os reto a decirme, si sois capaces, un solo lugar distinto a este en el que os gustaría estar ahora mismo.
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  El sol acariciaba el horizonte cuando Rick decidió echar el ancla.


  —Pasaremos la noche fondeados aquí. No es un mal sitio, ¿verdad?


  Se encontraban en un bonito estrecho entre dos islas.


  La de mayor tamaño consistía en la unión de tres colinas de piedra y tierra marrón, sobre las que se levantaba un pintoresco conjunto de casitas blancas que cubrían casi toda la zona alta de la isla. Bajando la ladera se llegaba a una playa de arena que bordeaba toda la costa norte al pie de grandes acantilados rocosos.


  La más pequeña se encontraba a menos de un kilómetro de distancia hacia el sur. No era más que una suave elevación sobre la superficie del mar cubierta por arbustos y matorrales de un tono verde parduzco.


  —Pensaba que nos llevabas a algún sitio —dijo Jano.


  —Y así es. Esta islita que ves a babor —respondió Rick señalando a la menor de las dos— se llama Makrovolos. Es el lugar al que vamos. Pero se ha hecho tarde para ir hoy a tierra.


  Rick despareció en el interior del velero y regresó al cabo de unos minutos con una botella de vino rosado y tres copas. En una bandeja traía una enorme ensalada, queso, aceitunas y fruta. Lo dispuso todo en la zona de la bañera del barco, en el pequeño espacio entre el timón y la entrada a la cabina.


  Rick vertió el vino en las copas y las repartió. Los tres se sentaron en silencio, mecidos suavemente por las olas, contemplando cómo el sol comenzaba a esconderse bajo las aguas.


  —¿Qué tiene de especial este sitio, Rick? —preguntó Jano al cabo de un rato.


  —¿Te parece poco lo que ves? —dijo Rick levantando su copa y haciendo un amplio gesto con el brazo.


  —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Por qué nos has traído aquí?


  —Contestad vosotros a esta pregunta primero: ¿por qué viajasteis hasta Veliki Nóvgorod? ¿Por qué pensasteis que yo podría estar allí?


  —Porque era la opción más lógica de las disponibles —respondió Ingrid—. Al fin y al cabo la Rus de Kiev había sido fundada por vikingos. Si estabas siguiendo la pista de Harald aquella era una buena opción.


  —Además las campañas militares de la Rus le permitirían desplazarse hacia el sur. Que parecía ser su deseo —completó Jano.


  —Exacto. Harald estaba decidido a viajar hacia el sur y estoy convencido de que el lugar al que Harald quería llegar, y al que quizá llegó, era precisamente este —dijo Rick.


  —¿Aquí? —preguntó Jano con extrañeza—. ¿Qué buscaba Harald aquí?


  —Esta diminuta isla, hermanito, fue el hogar de un hombre conocido como Demócliades de Makrovolos, cuya historia os resultará vagamente familiar.


  Dio un mordisco a un trozo de queso, se puso en pie y se apoyó en la rueda del timón.


  —Demócliades fue un hombre que vivió en el siglo III antes de Cristo. No hay datos de dónde nació y solo se conoce su vida de adulto. Al parecer era un bárbaro que llegó a la isla y se instaló en ella, siendo su único habitante. Debía venir de muy lejos a juzgar por su inicial dificultad para comunicarse. Con el tiempo se ganó una importante reputación como artesano y se le tenía por un hombre muy sabio. Vivía solo en la isla y únicamente se relacionaba con otros cuando era estrictamente necesario. ¿Os recuerda a alguien?


  —Podría ser la biografía de Harald Cuervo Rojo trasladada a la Antigua Grecia —respondió Ingrid.


  —Quizá sea algún tipo de mito compartido —sugirió Jano.


  —¿Pero qué clase de mito sería? —repuso Rick—. Porque en ambos casos hablamos de personajes de muy escasa relevancia en sus respectivas culturas. Y sus historias no son de ninguna manera poderosas ni pretenden explicar ninguna gran verdad de la existencia. El axis mundi o los dioses que mueren y regresan a la vida, por citar dos de los mitos universales más comunes, tratan de ilustrar conceptos sobre la existencia y el universo. ¿Que clase de idea respaldarían las vidas de Harald y Demócliades?


  Jano debió admitir que como mito sería muy débil.


  —¿Entonces estás sugiriendo que Demócliades y Harald están relacionados de algún modo? —preguntó Ingrid.


  Rick alzó su copa en dirección a ella y apuró su contenido.


  —Esa es una gran pregunta. Pero ya habrá tiempo para debatir sobre eso mañana. Habéis hecho un viaje terriblemente largo para llegar hasta aquí y debéis estar agotados. Tenéis un camarote a vuestra disposición abajo, en la proa, y algo me dice que vosotros dos tenéis asuntos muy personales que resolver.


  Ingrid y Jano intercambiaron una mirada incómoda.


  —No digas tonterías —protestó Jano sin mucha convicción.


  —Nunca me equivoco con estas cosas. Es la garantía del capitán Malatesta, ¿recuerdas? Yo subiré una colchoneta y dormiré aquí arriba al raso con la compañía de la luna. Buenas noches, pareja.


  Jano hizo amago de responder pero no llegó a hablar porque Ingrid cogió su mano y tiro de ella hacia la portezuela que conducía a la cabina.


  El sol ya estaba alto cuando Ingrid y Jano emergieron de las entrañas del velero.


  —Hace un día espléndido —anunció Rick mientras les ofrecía un plato con varias rodajas de una sandía con una carne de un rojo intenso y suculento—. Mirad esta belleza. Tenéis que probarla. No habéis comido una sandía más dulce en vuestra vida.


  Jano rechazó la invitación pero Ingrid tomó una. Rick y ella charlaron un rato mientras el plato de sandía se vaciaba. Jano, en cambio, parecía impaciente.


  —No sé cómo logras estar tenso incluso en un lugar como este, Jano —le reprochó Rick, señalando la superficie del agua que brillaba bajo el sol como una esmeralda—. En fin, pongámonos en marcha antes de que mi hermano monte en cólera.


  Recogió el ancla y navegó hacia el oeste, rodeando la pequeña isla de Makrovolos. La costa sur era algo más empinada y tenía un profundo entrante que se ensanchaba ligeramente creando un encantador puerto natural. Al fondo había un pequeño amarradero que pasaba desapercibido hasta que no se llegaba a unos pocos metros de distancia.


  Rick maniobró con pericia, hizo virar el barco y aproximó el costado al muelle. Cinco minutos más tarde los tres saltaban a tierra.


  Rick les guió por un sendero que discurría entre paredes de granito, ascendiendo hasta llegar a una zona menos escarpada en la que la roca era sustituida por retamas, enebros y arbustos de tomillo que llenaban el aire con su aroma. Ingrid se quedaba ligeramente rezagada en algunos tramos. Rick no les había advertido sobre la caminata que les esperaba y sus sandalias de esparto no eran el calzado más adecuado para afrontarla. Jano tomó su mano para ayudarla a superar las zonas más abruptas.


  Caminaron hasta la zona más alta de la isla y después bajaron ligeramente hasta un pequeño claro, algo escondido y arropado del viento. Una fila de piedras apiladas, de un palmo de altura y unos treinta centímetros de grosor, daban testimonio de que alguna vez allí hubo un muro.


  Jano se sorprendió al ver que no estaban solos.


  —¡Ángela! —exclamó. Empezaba a irritarle esa manía que tenía de aparecer de la nada. Estaba sentada en la esquina de la pared en ruinas.—. O como te llames en realidad...


  —Rick me bautizó así y no me desagrada —repuso ella con una sonrisa. —. Podéis seguir llamándome Ángela. Buenos días, Jano, Ingrid.


  —¿Es que también os conocéis? —preguntó Jano, desconcertado.


  —Solo un poco —dijo Ingrid—. Nos encontramos en Madrid, en el Museo Arqueológico, y charlamos un rato.


  —Por qué sera que no me sorprende... —murmuró.


  —Rick me invitó a encontrarme con vosotros aquí —explicó Ángela—. Confío en que no os moleste. Necesitábamos un lugar tranquilo en el que hablar y este es perfecto.


  —¿Hablar de qué?


  —Quiero ofreceros algunas respuestas, Jano. Creo que es de justicia.


  —Muy bien Hablemos. Para empezar, me parece que aún no he tenido oportunidad de darte las gracias por el lío en que nos has metido a todos —le reprochó Jano.


  —Yo diría que se os ve felices —respondió Ángela, lanzando una rápida mirada a las manos de Jano e Ingrid, que aún estaban entrelazadas. Cuando se percató de ello, Jano soltó la suya.


  —Yo soy feliz —dijo Rick—. Lo más feliz que recuerdo haber sido. Y mi hermano también, a pesar de su actitud gruñona. Con Ingrid no lo tengo tan claro porque está claro que se ha llevado la peor parte.


  —Bobo... —respondió Ingrid, volviendo a colocar su mano sobre la de Jano.


  —Jano, no ignoro lo que habéis arriesgado para ayudar a Rick a completar su encargo y tampoco soy ajena al precio que habéis pagado. Sé qué habéis avanzado a ciegas durante mucho tiempo y querría arrojar algo de luz.


  —Adelante —le invitó Jano.


  —Debo advertirte que no estoy segura de si mis explicaciones te satisfarán. E incluso dudo si estás listo para recibirlas.


  —Ponme a prueba —respondió secamente Jano.


  Ángela miró a Rick, que asintió con la cabeza.


  —Muy bien —respondió ella—. Nos encontramos en el lugar en el que hace más de dos mil años se levantaba la casa de Demócliades de Makrovolos —les explicó Ángela—. Vivió aquí, aislado, como un ermitaño. A pesar de ello fue muy apreciado por su sabiduría y era visitado con frecuencia por magistrados y legisladores de diferentes ciudades, que acudían hasta aquí en persona para consultar con él.


  —Sí, sí. Rick ya nos puso al día —le interrumpió Jano con impaciencia. Sentía que no dejaban de llevarle de un sitio a otro y con cada paso todo, en lugar de aclararse, se enrevesaba más—. ¿Pero qué tiene que ver un griego del siglo III antes de Cristo con un naufragio vikingo?


  —Ni Demócliades era realmente griego ni esto se trató nunca de un naufragio vikingo. Ten solo un poco más de paciencia, Jano —le rogó Ángela—. Rick os mencionó anoche los paralelismos entre las vidas de Harald y Demócliades. Y si no me equivoco, tú, Jano, sugeriste que quizá se tratara de un mito compartido.


  Jano asintió.


  —Déjame que te hable de otro mito. Supongo que estáis familiarizados con la Atlántida, con Lemuria, con Kumari Kandam, con Ávalon, con Hiva, con Mu, con Hiperbórea...


  —El mito de las tierras perdidas —dijo Ingrid—. Lugares maravillosos, a menudo poblados por culturas avanzadas, y que en muchos casos desaparecieron a causa de algún tipo de suceso cataclísmico.


  —No irás a decirme ahora que Harald y Demócliades provenían de la Atlántida... —protestó Jano con incredulidad—. Prescindiendo de lo absurdo que resulta eso, hay casi mil quinientos años entre uno y otro.


  —¿Y si te dijera que la Atlántida no es un lugar sino un momento? —respondió Ángela.
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  Rick se sentó junto a Ángela. Sacó un pequeño ordenador portátil de su mochila y lo colocó sobre sus rodillas. Ángela puso una mano sobre él, impidiéndole abrirlo.


  —Harald y Demócliades hicieron un gran esfuerzo para pasar inadvertidos a lo largo de su vida. Tenían buenas razones para hacerlo. Espero que seáis conscientes de que nos tomamos muy en serio la discreción, de la misma manera que Demócliades y Harald lo hicieron antes que nosotros.


  —¿Nosotros? —repitió Jano.


  —Supongo que a estas alturas ya habrás deducido que no trabajo sola —respondió Ángela—. No toleraremos la menor filtración de nada de lo que veáis u oigáis. Zahavi puede ser muy peligroso pero nosotros no lo somos menos cuando se nos obliga.


  Jano se tomó muy en serio la advertencia. A pesar de lo diferente de su aspecto, Ángela no le resultaba menos temible que Leon.


  Ingrid y Jano asintieron y Ángela retiró la mano del ordenador. Rick lo abrió y pulsó un botón. Una imagen ocupó la pantalla. Ingrid abrió los ojos con gesto de sorpresa.


  —¿Te resulta familiar? —le preguntó Rick.


  Jano no estaba seguro de qué estaba mirando. Era un cuerpo alargado, metálico, muy dañado por el paso del tiempo, que estaba semienterrado en una llanura abrasada por el sol.


  —¿Lo habéis sacado a flote? ¿Dónde lo habéis llevado? ¿Cómo ha llegado hasta ahí?


  Rick sacudió la cabeza.


  —El nuestro sigue bajo el agua. Aunque ahora está hecho pedazos muy pequeños desperdigados y cubiertos por arena.


  Ingrid le miró con extrañeza


  —Pero si eso no es lo que encontramos nosotros...


  Rick asintió con una sonrisa. Ángela cerró la pantalla del ordenador.


  —Tenemos localizados siete —intervino Ángela—. Creemos que puede haber al menos otros cinco pendientes de hallar, quizá más. Por desgracia, cuando Zahavi dio con uno de ellos nos vimos obligados a actuar con contundencia para evitar riesgos mayores.


  —¿Lo habéis destruido? —preguntó Jano—. ¿Por qué?


  —Nos tuvimos otra salida. Era vital que Zahavi no tuviera otra oportunidad de acceder a los restos.


  —¿Y la pieza que rescató el equipo de Rick?


  —Está a salvo, aunque en realidad no tenía gran valor. No era más que un fragmento del casco exterior que debió desprenderse durante el hundimiento.


  —¿Perdón? —. La voz de Jano sonaba indignada. ¿Se había jugado el pellejo por recuperar la maldita pieza y ahora resultaba ser algo insignificante?


  —No era más que un cebo —explicó Ángela—. Necesitábamos apartar a Zahavi del pecio para poder actuar. Así que Rick robó la pieza para que de ese modo Zahavi pensara que se trataba de algo especialmente valioso. Después jugó con él al gato y al ratón el tiempo suficiente para permitir que nosotros nos ocupáramos de hacer limpieza.


  —La pieza era como el pañuelo que agita el mago durante su truco —dijo Rick.


  —Y todo el lío que organizasteis en La Isla a la fuerza habrá atraído algunas miradas indeseadas. Para Zahavi también es vital la discreción.


  —¿Pero qué demonios son esas cosas y qué tienen de especial? —preguntó Jano.


  —El sol ya está alto y empieza a apretar el calor. Será mejor que demos un paseo de vuelta al barco —sugirió Ángela.


  —Ya verás. Este asunto se va a poner emocionante, hermanito —dijo Rick, haciendo un guiño a Jano mientras guardaba de nuevo el portátil en su mochila.


  Caminaron en silencio de vuelta al embarcadero. Jano agarraba la mano de Ingrid y andaba mecánicamente bajo el sol del mediodía. Sentía como si su mente estuviera flotando varios cientos de metros por encima de la pequeña isla del Egeo mientras trataba de unir los puntos.


  Subieron a bordo. Jano e Ingrid ocuparon uno de los bancos de la bañera. Ángela tomó asiento en el otro. Rick soltó las amarras, se colocó tras la rueda del timón y maniobró para salir de la pequeña ensenada hacia el mar abierto.


  —Esta mañana me has retado a ponerte a prueba —dijo Ángela, clavando sus peculiares ojos dispares en Jano—. Por tu expresión creo que intuyes algo de lo que os voy a contar.


  Jano guardó silencio. Seguía pensativo.


  —Ingrid, tú has mencionado el mito de las tierras perdidas —dijo Ángela, mirándola a ella esta vez.


  Ingrid asintió.


  —El más conocido de esos mitos posiblemente sea el de la Atlántida —continuó—, la isla descrita por Platón, que estaba habitada por una civilización poderosa y avanzada y que desapareció de la faz de la Tierra, engullida por el océano, tras un terremoto y un diluvio, en el transcurso de un día y una noche.


  —Pero como has dicho, la Atlántida no es más que un mito —objetó Jano—. Una historia creada por Platón. ¡No es más que fantasía!


  —Por eso es un mito, Jano. Porque se trata de una historia imaginaria. Sin embargo, como sabrás, es muy probable que Platón tomara como base algunos hechos reales, como la fabulosa erupción volcánica que desintegró la mitad de la isla de Santorini o el hundimiento de la ciudad de Helike a causa de un terremoto seguido de un tsunami que provocó que fuera engullida por el mar.


  —Lo cual no hace que deje de ser una ficción.


  —Pero se trata de un mito que hallamos, adaptado a las pertinentes diferencias culturales, repetido por todo el globo: para la mitología celta nos encontramos con Ávalon mientras los tamiles hablan de Kumari Kandam, por ejemplo.


  —¿A dónde quieres llegar con eso?


  —A que quizá esos mitos similares también tengan una base real en común.


  Jano miró desconcertado primero a Ángela y después a Rick, que tras alejarse de la isla había dejado que el barco se meciera suavemente en el mar en calma. Sonriente, estaba apoyado en la rueda del timón con los brazos cruzados.


  —Estáis de broma, ¿verdad? —preguntó Jano


  Rick se encogió de hombros.


  —¿Te ha afectado alguna clase de fiebre del cazatesoros, Rick? ¿Es que ahora pretendes encontrar la Atlántida?


  —Se puede encontrar un lugar pero no un tiempo. No lo estás entendiendo, Jano —respondió Rick—. Ángela no te está hablando de la Atlántida sino del mito que representa.


  Ingrid alzó la mano muy despacio.


  —¿Estáis hablando de una civilización humana desaparecida?


  —¡Bingo! —exclamó Rick, golpeando el timón con la palma de la mano.


  Jano se puso en pie de un salto y estuvo a punto de golpearse la cabeza con la botavara.


  —Os habéis vuelto locos. He perdido mi empleo y me he jugado la vida por unos desequilibrados de manicomio.


  —Creo que no ha superado la prueba —dijo Ángela a Rick.


  Rick respondió agitando una mano.


  —Recuerda que yo me lo tomé igual. Y eso que yo estaba a bordo del Atlantis cuando encontramos el pecio. Todo esto va en contra de cuanto nos han enseñado y de cuanto creemos conocer. Necesita algo de tiempo.


  Ingrid volvió a levantar la mano.


  —Esos restos que nos habéis enseñado, los de la foto en medio de una llanura... ¿los habéis fechado? —preguntó.


  Ángela lanzó una mirada a Rick y sonrió.


  —Entre siete y diez mil años de antigüedad.


  Jano soltó una carcajada.


  —¿Con qué material está construida esa cosa? —preguntó Ingrid.


  —La mayor parte, con una aleación de aluminio, cobre, manganeso y algunos otros elementos en proporciones mínimas. También tiene partes de acero y titanio. Y algunas piezas cerámicas.


  —Veamos si lo entendido bien. ¿Decís que esas cosas... esos restos que habéis encontrado... tienen un origen común? —preguntó Jano.


  —Correcto.


  —A pesar de que hay milenios de diferencia entre unos yacimientos y otros.


  —Eso es.


  Jano miraba a Ángela con los ojos entrecerrados.


  —Pero eso es absurdo. Estaríais hablando de una civilización oculta en algún lugar que se extendería desde el mesolítico hasta al menos la Edad Media y que habría permanecido desconocida durante milenios.


  —Estás obviando uno de los elementos, Jano —repuso Ángela—. Hablas de un lugar como el origen común. Nosotros hablamos también de un momento de origen común.


  Jano negó con la cabeza una y otra vez.


  —Pero eso no es posible, a no ser que Demócliades y Harald fueran... —. No fue capaz de terminar la frase.


  —¿Viajeros en el tiempo? Sí, podrían considerarse como tales.


  Jano les observaba con una mezcla de incredulidad e inquietud. Rick se colocó frente a él y le puso las manos en los hombros.


  —Yo lo he visto, hermanito —dijo mirándole los ojos—. Por absurdo que te parezca, lo he visto. ¡Lo he tocado! Y te lo aseguro, nada te prepara para algo así.


  —Jano, yo también pude ver el pecio que encontramos sumergido cerca del Ártico —intervino Ingrid—. A bordo, todos nos mirábamos unos a otros, atónitos, sin comprender nada. Con la misma sensación que tienes tú ahora.


  —¡Estáis hablando de viajes en el tiempo!


  —Todos viajamos en el tiempo, Jano —dijo Ángela—. ¿Acaso no estamos todos navegando por el tiempo cada momento de nuestra vida? ¿No estamos continuamente acercándonos a cualquier punto de nuestro futuro? El movimiento en el tiempo no se diferencia, en esencia, del movimiento en el espacio. Solo es una dimensión más.


  —¿Entonces se supone que esas cosas son máquinas del tiempo?


  —No, Jano. Son vehículos aeroespaciales.


  —Del mesolítico —dijo Jano con sorna.


  —No. Probablemente de mucho antes.


  Jano observó a Ángela. Permanecía impasible. Alguien estaba loco en aquel velero y empezaba a dudar quién era.


  —Me estás diciendo que Demócliades y Harald eran astronautas de la Edad de Piedra. ¿Es eso?


  —Si quieres pintarlo así, sí. Has captado la idea general.


  Jano se sentó. Se levantó y se volvió a sentar.


  —Una hipótesis muy imaginativa.


  —Es mucho más que una hipótesis.


  Jano puso los ojos en blanco.


  —Por el amor de todo lo que es sagrado, ¿se puede saber qué está pasando aquí? ¿Es una especie de gigantesca broma?


  —No es algo tan extraordinario cuando lo piensas bien —respondió Ángela—. Como te he dicho, todos viajamos al futuro de manera continua e inexorable. Si no tenemos conciencia de este viaje es porque todos y todo lo que conocemos nos desplazamos por el tiempo exactamente a la misma velocidad. Eso nos produce una falsa sensación de inmovilidad. Para realizar su propio viaje, Demócliades y Harald solo tuvieron que escapar de la Tierra y ralentizar su velocidad mientras el planeta seguía su marcha natural. Simplificándolo mucho, lograron que la Tierra les adelantara varios miles de años antes de regresar.


  Jano abrió la boca para hablar pero Rick le interrumpió antes de empezar. Señaló un pequeño yate de recreo que se aproximaba desde el este.


  —Parece que ha llegado la hora de marcharme —dijo Ángela—. Pero sé que no será la última vez que nos veamos —añadió, mirando a Jano y a Ingrid.


  El yate aminoró la marcha y se detuvo junto al velero. Un hombre joven con una melena clara hasta los hombros saludó a Rick y le largó una amarra. Cuando los dos barcos estuvieron juntos, el hombre ayudó a Ángela a subir a bordo.


  —Zahavi acaba de aterrizar en Yakarta —le infomó—. ¿Son ellos? —preguntó a continuación, mirando en dirección a Ingrid y Jano.


  Ángela asintió.


  Rick devolvió las sogas al tipo de la melena, que se colocó tras el volante. Cuando empujó la palanca del motor, este empezó a ronronear con suavidad y la embarcación se alejó lentamente describiendo una amplia curva. El hombre hizo un gesto de despedida con el brazo mientras las olas generadas por las hélices mecían al Cuervo Rojo.
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  —¿Quién es esa gente exactamente, Rick?


  Estaban en la terraza de un pequeño restaurante junto al puerto de Naxos, un lugar encantador con sillas de madera, manteles de cuadros y enredaderas cubriendo los postes de las pérgolas. Más allá de las mesas asomaban las copas de unas palmeras y mucho más lejos se podía ver la parte superior de la inmensa mole de un crucero.


  Un camarero muy atareado colocó una enorme ensalada con aceitunas y queso feta y una fuente de pescado a la parrilla sobre la mesa.


  —No creas que conozco demasiado sobre ellos. Ya has visto que les cuesta algo más que un poquito compartir la información así que no os puedo contar gran cosa. Sé que se hacen llamar la Guardia de Prometeo.


  —Prometeo. El titán protector de la humanidad de la mitología griega —dijo Ingrid.


  Rick asintió.


  —El gran benefactor del ser humano. El que robó el fuego a los dioses para entregarlo a los mortales.


  —Un nombre muy apropiado. Es bonito que hayan organizado una fraternidad en el manicomio. ¿A qué se dedica ese club de chalados? —preguntó Jano.


  —Si no me equivoco llevan años, décadas, siglos quizá, protegiendo el legado de Demócliades, Harald y el resto de sus compañeros.


  —Vale, voy a seguir vuestro juego por pura diversión. Si algo de lo que sugieren fuera cierto, aunque fuera solo una mínima fracción, ¿por qué querrían mantener en secreto algo así?


  Rick probó un buen bocado de pescado y después dio un trago de su botellín de cerveza.


  —No confían tanto en mí. Todavía no.


  —Siento ser yo quien te lo diga pero por lo que he visto, parecen más un hatajo de chiflados que una sociedad centenaria.


  —Porque lo que dicen desafía tus concepciones más básicas, ¿no?


  —No. Porque desafían el más básico sentido común y hablan de cosas absurdas e imposibles.


  Rick miró a Ingrid.


  —Tú estabas con él en el museo en Atenas. ¿Qué dijo cuando conoció la historia del mecanismo de Anticitera?


  Ingrid lanzó una mirada cariñosa a Jano.


  —Que era imposible —respondió.


  Rick le guiñó un ojo.


  —Bonita jugada —dijo Jano—. Explícame algo entonces. Si esos dos tipos, Demócliades y Harald, eran astronautas procedentes de una civilización tan adelantada, ¿por qué no la reconstruyeron al regresar?


  Rick sonrió y miró fijamente a Jano mientras masticaba.


  —Contesta tú a esto: ¿crees que alguno de nuestros astronautas actuales conoce el funcionamiento de un reactor nuclear?


  Jano arrugó el entrecejo.


  —Claro. Supongo que sí.


  —Ahora imagina que lanzas en paracaídas a uno de esos astronautas en medio del Amazonas y aterriza junto a una tribu aislada que aún vive como en la Edad de Piedra. ¿Crees que sería capaz de enseñarles a construir una central nuclear?


  Jano reflexionó en silencio sobre la analogía.


  —Supongo que tiene algo de sentido. ¿Y se puede saber por qué nos habéis traído hasta aquí a Ingrid y a mí tus nuevos amigos y tú?


  Rick alzó su botellín.


  —¿No es evidente, hermanito? Ahora esta gente os considera sus aliados. Igual que a mí.


  —Yo no quiero ser aliado de nadie —protestó Jano—. Lo único que quiero es recuperar mi vida anterior.


  Rick hizo una mueca burlona.


  —No. No quieres. En cualquier caso, me temo que ya es demasiado tarde.


  —¿Qué significa eso?


  Rick cogió una buena ración de guarnición.


  —Come un poco de dorada, Jano. Está deliciosa. Y no dejes que se enfríe, sería un verdadero pecado —dijo mientras cargaba el cubierto—. Después de todo lo que ha ocurrido, ¿de verdad crees que Zahavi se va a rendir sin más?


  —Sinceramente, me da igual lo que haga Zahavi.


  —Pero a él no le dará igual lo que hagamos nosotros —intervino Ingrid.


  Rick la señaló con el tenedor y asintió. Estaba demasiado ocupado tragando para hablar. Jano sacudió la cabeza.


  —Hemos aterrizado en medio de alguna clase de guerra, Jano —dijo Rick al fin—. Nosotros no la iniciamos y ni siquiera la comprendemos bien, pero nos encontramos en mitad del campo de batalla. Supongo que también crees que Zahavi ha perdido un tornillo.


  —Vaya, un millonario excéntrico. Lo nunca visto.


  —Jano, hemos ayudado a esta gente a ganar esta escaramuza. Voluntaria o involuntariamente hemos tomado partido. Y cuerdos o locos, ninguno de los dos bandos nos va a dejar ya marchar sin más.


  Jano cogió su tenedor y estiró el brazo por encima de la cerveza de Rick. Pinchó un trozo de pescado y se lo llevó a la boca.


  —Así que la Guardia de Prometeo, ¿eh? Vivía tan tranquilo cuando no tenía ningún contacto contigo...


  —No lo dudo. Y tan aburrido también. Pero todo eso ya ha cambiado. Y va a seguir cambiando. Me temo que no hay vuelta atrás. Esto solo ha sido el principio.


  Jano miró a su hermano y después tomó la mano de Ingrid. Ella apretó la suya y le dedicó una sonrisa.


  Adoraba esa sonrisa.


  ______
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